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Advertencias al Tribunal calificador 
C L criterio que ha seguido el autor de este trabajo, 
C ^ ~^\ ha sido escribir de las personas más representati-
vas de la historia de Salamanca. 
¿De qué modo puede interesar a los niños la historia 
de estos personajes, que la mayor parte han sido profe-
sores que pasaron su existencia explicando Medicina, De-
recho, Teología, etc., y llevan la sedentaria vida de una 
ciudad provinciana? 
Si hablamos de su ciencia y en términos propios, ocu-
rre que vulgarización y ciencia se dan de cachetes. 
Por tanto, para buscar la nota amena, tiene uno que 
leerse infolios y documentos, para aprovechar unas cuar-
tillas de un tomo voluminoso. 
Aunque hemos procurado la sencillez, que tanto her-
mana con la narración de los hechos, no dudamos que 
hay palabras que no están al alcance de las inteligencias 
de jóvenes que no conocen el léxico de los libros, y, por 
tanto, confiamos en la labor supletoria del Maestro que les 
explique el sentido de ellos. 
Por una parte, el concurso ha sido de tiempo limitado 
para un trabajo de esta índole, y por otra parte, la incer-
tidumbre del tamaño del tomo. 
Por eso nos ha sucedido tener que dejar en cartera 
muchos personajes que hubiéramos puesto, pero que hu-
bieran dado al libro tamaño muy abultado. 
No hemos puesto cifras, con toda intención; los niños 
y los mayores las olvidan; por eso sólo decimos los si-
glos y medias centurias. 
Tampoco tratamos del descubrimiento de América, ni 
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de las Comunidades. Las dos cosas pertenecen a la Histo-
ria general de España. 
Sabemos dónde existen retratos de muchos de los per-
sonajes, por si hiciera falta, y también se pondrían fechas 
de nacimiento en los que se sabe. 
Puede suponer el jurado que los libros consultados y 
los documentos, representan una laboriosa preparación 
remota. 
No hacemos citas, porque suponen una labor bibliográ-
fica que tampoco consideramos necesaria. 
Y porque, en las citas, podrían suponerse tendencias 
o, de algún modo, romper el anónimo. 
También puede creer el Tribunal que, si un gran amor 
a las cosas de Salamanca le han inspirado, en el punto 
espinoso de los hombres, cuya familia vive, hemos escrito 
con la mayor imparcialidad. 
Somos enteramente sinceros al manifestar que hemos 
puesto las mayores ilusiones y mejores deseos de nuestro 
corazón y quisiéramos que el trabajo respondiese a tales 
deseos y que pueda servir a los salmantinos para ser ilus-
trados en su historia, ya que no todos han de ser ilustres. 
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Prólogo 
ANTO como Salmantinos ilustres podemos llamar 
• «Hombres representativos en la Historia de Sa-
lamanca» a los que son objeto de este estudio. 
Creemos muy acertado qué en las Escuelas se lean 
vidas de hombres célebres, y quizás con unos cuantos 
bien escogidos, podría tenerse un libro de enseñanza, 
estímulo para los que la vida comienzan; pero como 
hace gran falta, tanto para los niños como para los 
mayores, conocer las biografías de varones esclareci-
dos en las letras y en las armas, que aquí florecieron, 
el criterio a seguir es: narrar la vida de los aquí naci-
dos o su provincia y también aquellos que honraron 
el estudio viviendo y enseñando y como salmantinos 
son considerados en todas las historias; tales como 
Fray Luis de León y Diego de Covarrubias. 
Ahora bien; las manifestaciones de la vida de una 
ciudad como esta, tienen muy diversas facetas y a los 
representantes de ella nos hemos de referir: legistas, 
teólogos, orfebres, humanistas sean de la condición 
que fueren, tanto al Presidente de Castilla como al 
paciente filigranista, para que, proceres y humildes, 
puedan recordar vidas ejemplares que les sirvan de 
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guía en los obscuros senderos que se les han de pre-
sentar en la vida. 
Los hombres que vamos a historiar, son desde el 
siglo xv en adelante; sobre todo, desde los Reyes Ca-
tólicos, que marcan singular época en los anales espa-
ñoles. 
¿Por qué así? ¿No son dignos de tenerse en cuen-
ta los hombres que pusieron los cimientos de la cul-
tura Universitaria? 
Lo son, y los que fundaron la gloriosa Orden de 
Alcántara y aquellos que a lejanas tierras llevaron el 
arte arquitectónico, que el Sr. Lampérez llama salman-
tino; pero no tenemos de ellos noticias concretas y es 
mucho lo que hay que espigar, desde el siglo xv para 
acá, reseñando los caracteres principales de aquellas 
inteligencias luminosas que forman la historia de la 
cultura de Castilla, durante los siglos de los Austrias, 
que es la misma historia de la Civilización. 
Hay, antes de esta época, tres hechos gloriosos 
que influyen grandemente en la vida de la ciudad; 
tales son la repoblación de la misma, por el Conde 
de Borgoña; el comienzo de las obras de la Catedral 
Vieja, y la fundación de la Universidad, primera que 
en España es Estudio general. 
Nace aquí Alfonso XI el Justiciero, y D. Suero de 
Salamanca funda en San Julián de Pereiro (Extrema-
dura) la Orden militar de Alcántara. 
Un Alonso de Tejeda, Gobernador de Zamora en 
tiempo de D. Pedro el Cruel, por no abandonar la 
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fortaleza, deja que maten a sus dos hijos antes que 
rendirse, siendo otro Guzmán el Bueno, de heroica 
historia. 
Pero los límites de este trabajo no pueden llegar 
a la época de la colaboración de los salmantinos a las 
«Partidas de D. Alfonso el Sabio» y sus tablas alfon-
síes; harto tiene que hacerse con narrar, de una manera 
sencilla, la pléyade de hombres, en el saber gigantes, 
que, perteneciendo a la Universidad de la Atenas 
española, forma la historia de la cultura Hispana. 

D. Diego de Anaya, 
fundador del Colegio de San Bartolomé 
DE las cosas que más admiran los viajeros que visitan la Catedral Vieja, es el sepulcro de alabastro que hay en una de sus capillas y está rodeado de verja de mé-
rito singular, con un letrero vaciado en láminas de hierro, 
que dice: «Aquí yace el muy ilustre señor D. Diego de Anaya». 
¿Quién fué este personaje? 
No ignoran los que conocen esta ciudad, que dentro de 
sus muros hubo el Colegio más brillante de Europa, que 
fundó un Arzobispo al regreso del Concilio de Constanza. 
Era a principios del siglo xv; los Reyes tenían confianza 
en el talento y prudencia del maestro de los príncipes D. En-
rique III y D . Fernando de Antequera, y allí enviaron como 
embajador al Sr. Anaya, que a su regreso visitó el Colegio 
de Bolonia, fundado por G i l de Albornoz; copió sus consti-
tuciones y las aplicó al Colegio de San Bartolomé, al que 
dotó de una magnífica Biblioteca, pues entonces los libros 
eran preciados manuscritos. 
D. Diego de Anaya fué nombrado Arzobispo de Sevilla 
y por intrigas políticas depuesto del cargo. 
En el Museo provincial hay un retrato de este fundador, 
de grandes dimensiones, y para nosotros, lo más importante 
ha sido, de su sabiduría, la orientación y provecho que hizo 
a las letras; porque el Colegio Viejo fué el plantel donde se 
criaron los hombres más eminentes de su época. 
D. Diego de Anaya, al regreso del Concilio de Constanza, 
estudió las constituciones del de Bolonia y las adaptó a los 
estudios de esta Universidad, dotándole de tales rentas que, 
- 2 -
aparte del sostenimiento de becarios, capellanes y criados, 
repartían diariamente a los pobres dos fanegas de trigo, en 
pan, sin contar las limosnas a las Ordenes Mendicantes, 
y es fama que también tenía que sustentar un «bobo», lo 
cual dio motivo a Lope de Vega para escribir «El bobo del 
Colegio». 
No llegaban a veinte los colegiales, entre juristas y teólo-
gos, que vestían beca y manto de paño pardo, y al principio 
llevaban la rosca de bayeta a la cabeza, para poner sobre ella 
el libro. Ocho años duraba su estancia en el Colegio, los que 
no pasaban a la hospedería; que después tuvo gran impor-
tancia, para vivir en ella los que no lograban colocarse. 
S i de privilegios y comodidades gozaban, sobre todo con 
la esperanza de conseguir puestos elevados, ya que muchos 
de los colegiales fueron Ministros, Presidentes y Arzobispos, 
el expediente de ingreso era en extremo prolijo. 
Se enviaba un colegial al pueblo del aspirante a la beca, 
y allí hacía pública información de limpieza de sangre. Tanto 
él como sus padres y abuelos tenían que ser hidalgos de legí-
timo matrimonio y no descender de moros ni de judíos. 
Llegaba más la exigencia: a que no hubieran sido de ofi-
cios viles, ni tampoco cortadores de carnes, pregoneros, ni 
verdugos. 
Después de hecha la probanza, era votado el cargo por 
los demás colegiales, y, cuando vestían el hábito, no tenían 
poco que sufrir con las novatadas y burlas a que eran ex-
puestos por los antiguos. A l que no le hacían estar en «el 
poste», lo afeitaban con los cuchillos de la cocina. 
Toda la vida colegiada estaba dispuesta para los estudios 
universitarios; las clases se daban muy temprano y la puerta 
se cerraba al toque del «Ángelus». No podían los colegiales, 
que salían de dos en dos, pararse con mujer alguna, ni tam-
poco recibir visitas de ellas sin permiso. 
En la primera época se observaron los estatutos con rigor 
y su librería, compuesta de códices preciados, era la mejor 
de Salamanca; es de advertir que la imprenta estaba en sus 
comienzos. 
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Muchas páginas se pueden escribir sobre la vida de los 
colegiales, entre los que se encuentran el Cardenal Silíceo; 
pero, así como en los siglos en que esta Universidad tuvo es-
plendor salieron ilustres becarios, en los siglos siguientes, 
antes de que Carlos III los suprimiera, se relajó de tal mane-
ra la vida, que se jugaba dinero en comunidad, se estudiaba 
poco y sólo la influencia imperaba en sus últimos tiempos, 
atendiendo más a buscar buenos cargos que a devanarse los 
sesos con la ciencia teológica y jurista. 
El Zapatero que se indigna con los de Anaya 
En la época del Tostado y Deza, merecían el respeto de 
todos por estudiar de veras y observar las constituciones; 
después, viendo que causaban gran disgusto a la Universidad 
con sus pretensiones y que, como estaba prohibido entrar 
mujeres dentro del Colegio, andaban por las calles en busca 
de «colegialas», hay la tradición de que un Zapatero de la 
calle de la Rúa estaba harto de verlos lucir sus mantos de 
cola y guantes blancos de perro, para conquistar unas bellas 
vecinas, y cuando pasaban algunos de los del Viejo delante 
de su obrador, batía con el martillo la suela y, dando voces, 
exclamaba: «¡No lo entiendo! ¡No lo entiendo!» Llegó tantas 
veces a repetir la frase y a machacar la suela, que alborotó el 
barrio, saliendo los chicos a ver pasar los galanes conquista-
dores, malhumorados con las burlas del remendón. 
No dejaron de transitar la calle los estudiantes; pero las 
vecinitas, que conocían a la corregidora, hicieron que su ma-
rido pidiera cuentas al maestro de obra prima, que gritaba 
cada vez más desaforadamente el «no lo entiendo» si veía 
pasar por su puerta algún investido con la codiciada beca. 
E l devoto de San Crispín contestó al interrogatorio del 
corregidor, que era de su oficio batir la suela, y más apurado: 
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«Que él había oído que, para saber, se necesita estudiar mu-
cho, y él los veía siempre de paseo, así que no lo entendía», 
y el corregidor exclamó que él tampoco. 
¿Creen ustedes que dejó de amargarles el paseo con el 
«no lo entiendo»? 
Desde entonces gritó; «No lo entiendo, no lo entiendo, 
ni el corregidor tampoco». 
Juan el Pacificador de los Bandos 
R ECIOS hombres eran aquellos del siglo xiv; preocupa-dos siempre con la guerra, sus recreos eran de cos-tumbres bárbaras en la caza, en los rieptos y en los 
torneos, con armas de combate; los odios de bandería eran 
crueles, y si no servían la mediación del Almirante de Casti-
lla, ni de los Prelados, hombre extraordinario tenía que ser 
el que consiguiera apaciguarlos. Por una parte, mueren dos 
hijos de D . a María la Brava; por la otra, sin que la debilidad 
de mujer sirva de excusa, ha salido de Villalba de los Llanos 
una mesnada de guerreros a vengar la muerte de los Enríquez. 
Los guía una mujer, armada con férrea armadura, que no 
cesa hasta vengar los hijos muertos, y en una posada de Por-
tugal se entabla combate, ruedan dos cabezas de los Manza-
nos y la matadora las coge «con la siniestra mano para no 
manchar la diestra». Vienen estas cabezas en dos picas y van 
a servir de ofrenda en Jas tumbas de los hijos de D . a María; 
que la vida de un Enríquez con otra vida se paga. 
¿Pueden los odios de las familias apagarse en muchos 
años? Nó, si no surge un alma fuerte, un recio espíritu en los 
combates del alma, un hombre de acción cuya ciencia brota 
en los labios, explica las escrituras a los doctos, habla al pue-
blo desde el pulpito, y, si preciso es, habla en la calle. 
¿Cuál es su cargo? Predicador del Municipio; que, como 
los Reyes lo tenían, también el Concejo. 
¿Cuál es su fama? Unas veces salva a un niño que cae en 
un pozo; otras pide limosna para un ladrón que le dio antes 
una paliza y le quitó el breviario, única hacienda. 
Predicó una vez en la parroquia de San Blas contra el 
lujo, contra los hombres casados que no respetan el santua-
rio del hogar. 
2 
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A causa de eso dicen murió, por la venganza de una mujer 
de mala vida, y el veneno le fué poco a poco consumiendo. 
Existe el ciprés de San Juan de Sahagún en el Colegio 
Viejo, según la tradición. (Jardín de la Escuela Normal.) 
Hoy sus restos reposan, en urna de plata, junto al altar 
mayor de la Catedral. 
E l tiempo, que engendró guerreros, supo engendrar almas 
abnegadas que apaciguaran sus impulsos bárbaros. 
D. Enrique de Villena. 
Brujo y nigromante 
ESTE estudiante famoso, descendiente de Reyes, si no hubiera sido alumno de Salamanca, no tendría tanta notoriedad; ésta es debida acaso a que, iniciado en las 
artes mágicas, parte de ellas nacidas de propiedades físicas, 
como de la piedra imán, y otras de hierbas que empezaban 
a estudiarse, parte por haber recogido creencias muy comu-
nes de la Astrología judicíaria, parte, en fin, de ciencias que 
todavía no se conocen bien y unas veces se llaman ocultas 
y otras «raeces» y «viles», es lo cierto que un nombre y el de 
la Cueva de Salamanca, han dado ocasión para escribir mu-
chas fantasías. 
De D. Enrique de Villena se ha dicho «que fué gran letra-
do, y supo muy poco de lo que le cumplía». 
En sus primeros tiempos, a principios del xv, fué a Aragón 
con el Infante de Antequera, y allí, según cuenta en su Arte 
de Trovar, fué Presidente de unos juegos florales. «El en me-
dio de los mantenedores. Hecho un asiento de frente con 
gradas, é á nuestros pies los escribanos del consistorio, el 
suelo cubierto con tapicería, é fechos dos círculos de asien-
tos, donde estaban los trovadores, é en medio un bastimento 
cuadrado tan alto como un altar, cubierto de paños de oro, 
é encima puestos los libros del Arte é la Joya y a la mano 
derecha estaba la silla alta, para el Rey, que a las veces era 
presente. 
Cuando tocaba actuar, prosigue, levantábase cada uno, 
é leía la obra que tenía fecha, en voz inteligible, é traía los 
escriptos en papeles damasquinos de diversos colores, con 
letras de oro é de plata.» 
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En cuanto al mérito literario de este famosoestudiante, 
brujo y nigromante, escribe del aojamiento o fascinología, 
en el que recoge la falsa creencia, que aún subsiste en pueblos 
atrasados, creyendo que una persona puede causar daño con 
la mirada, por lo que se ponen amuletos para contrarrestar 
esta influencia. 
Más interés literario tiene el Arte cisoria o Tratado de cor' 
tar con el cuchillo. En él da reglas para trinchar las aves 
y cortar las «animabas» de cuatro pies, pescados fritos, fru-
tos e hierbas que se comen por mantenimiento y placer dé 
sus sabores. 
Víllena era un gran gastiónomo, y eso fué un aliciente 
para escribir el primer libro de Cocina. 
Es libro curioso y no deja de tener mérito, sobre todo por 
la época en que se escribió. 
Conocía el célebre estudiante bien las lenguas, tanto ita-
liana como latinas, y traduce las dos magistrales obras «La 
Divina Comedia», del Dante, y «La Eneida», de Virgilio. 
La Cueva de Salamanca la sitúa la tradición detrás de la 
Catedral vieja. 
El muy noble caballero D. Rodrigo 
Arias Maldonado 
LECTOR: Sí algún día, pasando por la calle de la Com-pañía, calle solitaria donde apenas ha tocado la pique-ta hace siglos y comienza con gigantes torres, para ver 
en el fondo las cresterías de encaje de Monterrey y las Úrsu-
las, pasas por atrio evocador y dejas atrás la puerta herrada 
con clavos de estrella, en la iglesia de San Benito, cabeza de 
su bando, verás el enterramiento de un guerrero, ornado 
de todas sus armas, con gótica leyenda que dice: «Aquí yace 
el muy noble caballero D . Rodrigo Arias Maldonado». 
Fué este señor de Monleón y sus villas, en aquel tiempo 
en que Fernando e Isabel, Católicos Monarcas, tuvieron que 
habérselas con tiranos como Avendaño, el de Castronuño, 
fuerte en su castillo, desafiando a los Reyes e imponiendo 
tributo a Cantalapíedra, a muchos pueblos y hasta la misma 
ciudad del Tormes. 
Era a la sazón corregidor de Salamanca el Sr. García 
Osorío, y delató al Rey Fernando, que estaba en Medina, 
a su pariente el señor de Monleón, diciendo que no sólo 
guardaba riquezas, sino que batía moneda, amparaba bandi-
dos y tenía tratos con el Rey de Portugal. 
E l Rey Fernando, hombre resuelto, vino, caballero en 
muía, en una sola jornada, con dos criados; se presentó al 
corregidor y fueron en busca de D. Rodrigo Maldonado. 
Pero éste, no ignorante de la buena intención de su pa-
riente y como con el de Aragón no se podían gastar bromas, 
fué en seguida a pedir sagrado asilo a San Francisco el Gran-
de (hoy Moneo), convento de la Orden Seráfica, donde el 
P . Guardián le recibió con cordial afecto. 
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No tardó en presentarse el Rey a prender al altivo señor, 
que no quería doblegarse a su realeza. Entonces salió al en-
cuentro el P . Guardián, con dos Padres ancianos, proster-
nándose de hinojos, implorando perdón para D. Rodrigo, ya 
que la Iglesia, con su jurisdicción, amparaba a aquellos que 
se acogían a su recinto sagrado. 
El Católico replicó: Son tales los delitos de este señor 
castellano, que no puede valerle el derecho de «asilo» por 
defender bandidos y batir moneda; sólo sí me entrega el cas-
tillo, con todos sus enseres, le perdono la vida. 
Fiados entonces de su real palabra, dejaron salir al reo, 
que había de acompañar al Rey hasta el castillo. 
Rendición del castillo. 
El Rey, al perdonar al señor de Monleón la vida, no lo 
hizo sin la condición de que le entregaran el castillo y su 
mesnada. 
Para ello ordenó que le acompañasen gentes de a pié y a 
caballo de las que disponía el corregidor y los caballeros de 
la ciudad, los que, llevando consigo a D. Rodrigo, no tarda-
ron gran tiempo en ganar la distancia que los separaba del 
castillo. Pronto mandaron un aviso a sus defensores, comu-
nicándoles la orden de que se rindieran. Los del castillo con-
testaron: «Que estaban dispuestos a no rendirse, y, antes de 
ello, sostener una guerra tan sangrienta como la de Avenda-
ño, alcaide de Castronuño, que tenía en jaque a las tropas 
del Rey Católico; que si estuvieran papo a papo, le dirían: 
que su amigo el Rey de Portugal podía medir su lanza con 
él en justa singular, pues ya había demostrado que no le tenía 
miedo, habiendo lanzado su reto en carteles de desafío, y 
que ellos no eran menos diestros en defender sus adarves que 
ellos en batirlos». 
Sabida esta arrogante respuesta por el Rey, acostumbrado 
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tar un cadalso y cubrirle de negras bayetas, muy cerca del 
castillo, para que sus moradores pudieran ver el castigo que 
habían de imponer a su padre, por su rebeldía, y al instante 
vestirle con la túnica de los ajusticiados, disponiéndose el 
verdugo, cuchilla en mano, a cumplir la triste misión. 
Entonces el caballero, que veía su muerte cercana, desde 
lo alto del patíbulo arenga a sus hijos con estas palabras: 
«¿Vais a consentir que maten a vuestro padre, sólo por la 
posesión del castillo? ¿Queréis más a él que a mi vida? ¿Yo, 
que con tanto regalo os crié y traté a vuestra madre? ¿Acaso 
podrá consentirlo? No me matará el verdugo ¡sino que seréis 
vosotros mis asesinos!» (1) 
Los hijos, que oían claramente estas voces de dolor de un 
padre que podía morir por su causa, platicaron unos con 
otros acerca de lo que debían de hacer, y la madre les dijo: 
«Serían unos ingratos, que darían un ejemplo a sus hijos y 
a todo el mundo de egoísmo, si consentían en cometer seme-
jante felonía». Resolvieron, al fin, enviar un emisario para 
rendir el castillo antes que el Rey sacara el pañuelo y diera 
la señal al verdugo para que ejecutase la sentencia. Hacien-
do la salida por la puerta principal del castillo, fueron a ren-
dir acatamiento al Monarca, quien, al ver cómo se abrazaron 
y lloraron junto a su padre, les dijo: «Que serían sus servido-
res y aliados los que demostraban ser buenos hijos». 
A l instante se mandó quitar el pendón con las lises de los 
Maldonados y poner la insignia de los Reyes de Castilla 
y Aragón, y, al izarse la bandera, todos los que rodeaban al 
Rey prorrumpieron en vítores a Castilla y a sus Reyes. 
Mientras tanto, habían corrido voces en la ciudad de que 
el Rey regresaba, trayendo atados con cadenas a los morado-
res del castillo; mas cuál no sería su sorpresa al observar que 
venían en amigable consorcio el Rey y D. Rodrigo, y después, 
dándoles escolta, sus servidores con la mujer y los hijos. 
(1) Está tomado casi a la letra de la Crónica, que coincide con otras de la época. 
En el Palacio de Alba de Tormes. 
Juan de la Encina funda el Teatro de Castilla 
EN el gran Palacio que los Duques de Alba tenían en tiempos pasados, del cual no queda más que la torre del Homenaje y el espigón o Atalaya que mira al río, 
de las seis torres que tenía, y en cuyo patio de armas se co-
rrían toros, pues era tan hermoso y parecido al del Cardenal 
Cisneros, de Alcalá. Un día de Navidad, para entretener a los 
Duques y a sus huéspedes de alta alcurnia, cantor, músico 
y poeta a un tiempo, dijo que había que representar una 
égloga del Nacimiento del Señor. 
En el salón principal de este palacio, donde según Ponz 
había no sólo pinturas magníficas con motivos de la mitolo-
gía griega y de la Historia sagrada y tapices de gran valor 
representando las batallas que ganaron los Duques, D. Fadri-
que, gran amigo y defensor del Católico Monarca, protegien-
do a Juan de la Encina, salmantino de nacimiento, creó el 
teatro español. 
«El Duque y Duquesa estaban en dos sillones y las perso-
nas de calidad también sentadas, alrededor mayordomos 
y servidumbres y los pastores tenían que formar el coro y can-
tando, cuando lo ordenaba Juan, que había aprendido mú-
sica en la catedral y a hacer muy buenos versos». Y de este 
modo, lo que antes era patrimonio de iglesias y catedrales, 
salió a la calle y puede decirse que comenzó el teatro español. 
Según el verso: 
Juan de la Encina el primero, 
aquel insigne poeta 
que tanto bien empezó, 
de quien tenemos tres églogas. 
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Juan de la Encina tuvo vida muy agitada; vivió en Roma 
y hasta algunos dicen fué director de la capilla del Papa. 
Lo que no hay duda es que, si en España fué amigo del 
Príncipe D. Juan, el malogrado hijo de los Reyes Católicos, 
tuvo en Roma buenas amistades. 
Allí representó la comedia de que era autor, «Plácida 
y Victoriano». 
También hizo un viaje a Jerusalén, que describe en bellos 
versos, aunque lo más importante es cuando describe la vida 
campestre y, sobre todo, su farsa cómica, cuando se burla de 
la rusticidad de los campesinos, como en el «Auto del Repc 
lón», en que representa las burlas que hacían los estudiantes. 
E l «Cancionero» del maestro Barbieri, ha recogido parte 
de sus villancicos y música de sus obras, y de este poeta 
dice: «Que en sus composiciones se subordina la música a la 
poesía de una manera muy notable. En ésta se muestra a gran 
altura, siendo sus obras dignas de particular estudio; alguna 
de ellas se adelanta de tal modo a su siglo, que parece escrita 
en el presente». 
En el sitio que esto ocurrió, se han levantado unas buenas 
Escuelas. 
El doctor Palacios Rubios. 
Juan López Vivero 
SI nada se encuentra en Palacios Rubios, pueblo de esta provincia, referente al hijo de aquel pueblo, sus obras en latín están en la Biblioteca de la Universidad, im-
presas como las más claras y elegantes, y también allí se guar-
dan preciados manuscritos del eminente jurista salmantino. 
Tiene este Catedrático de leyes un libro escrito en caste-
llano que titula «Esfuerzo bélico», en el que da consejos a su 
hijo,- libro que ha sido muy leído. El Consejero de los Cató-
licos Reyes y colector de las Leyes de Toro, tiene el mejor 
tratado de Donacionibus ínter virum et uxorem, y tan pron-
to defiende y razona la conquista de Navarra, como escribe 
exhortando a los indios a la fé Católica, pues fué uno de los 
primeros que escriben en favor de las Indias recién conquis-
tadas. Fué el primer miembro del Consejo de Indias y también 
Presidente del honrado Consejo de la Mesta; siendo un juris-
ta de tanta cultura, que de él aprendieron los mejores y fué 
el jurisconsulto más eminente de la época. 
El jumentillo de Fray Francisco 
ANTES de vestir el pardo sayal franciscano, fué Fray Francisco un mozo que vino de Alcalá a los Estudios de Salamanca; buen escolar, de carácter enérgico, de 
la casa hidalga de los Cisneros, casa de noble abolengo, pero 
que acudía con pocas doblas de oro a los gastos de quien, 
después de hacerse bachiller, tuvo un pupilaje en esta ciu-
dad, para ayudarse y, con las lecciones y repasos a sus pupi-
los durante tres años, poder seguir con fruto sus estudios. Ya 
es sabido que la Universidad tenía tutela sobre estos bachi-
lleres y los examinaba de «vita et moribus». Estuvo después 
en Roma y le dieron un curato en la Diócesis de Toledo. An-
tes de tomar posesión tuvo graves disgustos y hasta llegó a 
estar preso por defender con gran energía sus derechos. 
Siguió estudiando en medio de esta vida de azares y, lla-
mado por una voz interior, tomó el hábito de S. Francisco de 
Asís. Compenetrado de su espíritu de pobreza y santidad 
hizo tales penitencias, que los demás hermanos en religión 
le eligieron por Padre Guardián. 
Con otro fraile más joven iba por los caminos pidiendo 
limosna; pero sus ademanes y figura no eran propios para 
mendigar; apenas sacaba limosna. Con ellos llevaban un ju-
mentillo cargado con las alforjas de las viandas; pero, como 
a veces éstas eran pocas, sólo podían alimentarse los dos 
frailes con hierbas cocidas y unos mendrugos de pan. 
Corrió la fama por el país, de sus virtudes y sabiduría, y la 
Reina Católica, habiéndose quedado sin confesor, eligió a 
este varón austero para que la guiase con sus sabios consejos. 
Gran impresión hizo en Palacio la entrada de este hom-
bre alto, macilento y remendado, que sin embargo no quiso 
aceptar tan honroso cargo, sino volver a las soledades de su 
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convento. Acepta, al fin, con una condición: la de no residir 
en Palacio e ir cuando fuese llamado. 
Su conocimiento del mundo, su trato de gentes, ciencia y 
virtudes sinceras, se impusieron en aquella Corte y, sin él sa-
berlo, le nombra el Papa Arzobispo de Toledo, y cuando, 
delante de la Reina, le leyeron las bulas del nombramiento, 
exclamó diciendo: se han equivocado, no puedo aceptar, y 
huyó de Palacio con el fraile compañero de camino. 
Como caminaba a pié, sólo aliviado a ratos por su famoso 
jumentillo, no tardaron en darle alcance los emisarios de los 
Reyes, para rogarle que volviese y, al no querer hacerlo, dijo 
uno de ellos: Dejadme que os bese las manos, si no como Ar-
zobispo, como Santo. 
Por obediencia sólo al Sumo Pontífice, acepta la mitra de 
Toledo, el cargo más elevado de España y, sin embargo, a la 
Santa visita de la Diócesis, en vez de ir en carruaje o litera, 
propios de su dignidad, siguió haciéndolo con el «hermano 
asno», ayuda de los humildes. También el Papa tuvo que 
recordar a Fray Francisco Jiménez de Cisneros, que tenía que 
revestir con pompa su cargo elevado, y sólo entonces abando-
nó el borriquillo con el que compartía fatigas. Y se vistió de 
pieles y púrpura, dejando ver su hábito pardo debajo del 
rico indumento; dormía en tarima y remendaba él mismo su 
sayal franciscano. 
E l hombre que dirigió la Biblia Complutense, que fué a la 
conquista de Oran, que gobernó a España como él lo hizo, 
no necesita que insistamos en su vida ejemplar. 
Alonso de Madrigal, 
"El Tostado,, 
CU A N D O D. Diego de Anaya fundó el Colegio Mayor de San Bartolomé, a semejanza del de Bolonia, vistie-ron el manto de «buriel» y beca con él, entre otros ilus-
tres colegiales, el famoso doctor Palacios Rubios, más cono-
cido por este nombre que por el de López de Vivero, Ministro 
notable de los Reyes Católicos, recopilador de las leyes de 
Toro, y Alonso de Madrigal, siendo ya hombres formados 
que leían sus Cátedras en la Universidad. Pero la intención 
del fundador era, aun dotándole de tantas rentas como el 
mejor de España, que fueran pocos y escogidos los colegiales 
de San Bartolomé. 
Fué el abulense un verdadero prodigio de talento y erudi-
ción, que consiguió doctorarse, antes de los cuarenta años, 
en todas las Facultades. Conocía perfectamente el hebreo 
y griego, siéndole tan familiar el latín, que casi todas sus 
obras están escritas en esta lengua. 
La cultura entonces era de los libros sagrados, y escribien-
do sus comentarios, llegó a saberse casi de memoria la Biblia 
y la Summa, de Santo Tomás. La ley judaica y mahometana 
fué también conocida y por él comentada. 
El corregidor de la ciudad, suprema autoridad en la pro-
vincia, haciendo caso omiso del fuero escolar, maltrata a un 
colegial subdito del Tostado. 
Lo sabe éste y, como Rector y sacerdote, le excomulga. 
De nada vale recurrir al Rey; si quiere ser absuelto el corre-
gidor, tiene que vestir el sayal de penitenciado, con una vela 
encendida, recorrer así la ciudad y postrarse, por fin, de hino-
jos en la iglesia destinada a la absolución. A la respuesta del 
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Monarca, que le amenaza con cortarle la cabeza, contesta 
que ello le haría merecer ante Dios. Esto revela un carácter. 
No nos podemos detener a examinar sus escritos; en esta 
época de discusiones teológicas, se comentan sus opiniones 
en Roma. Tuvo más suerte que su compañero de beca, el 
Catedrático Osma, que levantó un revuelo grande por sus co-
mentarios acerca de la confesión, siendo quemadas públi-
camente sus obras (según acta que se conserva en los libros 
de Claustro) después de varias juntas de teólogos. 
El Tostado fué elevado a la dignidad de Maestrescuela, 
y por su cuenta hace grandes reformas en la Universidad, 
sobre todo en la capilla de San Jerónimo, para lo cual donó 
la casa solariega que tenían sus ascendientes y cuyo escudo 
campea en la plazuela de Anaya. 
Mas no sólo escribe sobre Cánones y Teología; alterna 
con estas graves materias obras de mitología griega; veamos 
algunos párrafos sobre el «Linaje de los dioses», y, cuando tra-
duce a Séneca, lo hace de este modo: 
«El fuego de Cupido es sacro o divinal, creed a los de él 
llagados, es mucho poderoso en todas aquellas partes por las 
cuales la tierra es ceñida del alto mar y por donde las estre-
llas lucientes corren en el celestial mundo, esto no tiene por 
reino el mozo fiero.» 
Es muy de notar cómo coinciden estos estudios de los 
dioses con las simbólicas tallas de las piedras del claustro 
alto de la Universidad, donde está el hijo de Venus tirando 
saetas a las estrellas, con sus evocadoras leyendas en latín. 
Ha pasado mucho tiempo. En Avila queda un sepulcro de 
alabastro en la Catedral, en que fué Obispo, y una lápida 
de bronce con esmaltes, hace pocos años descubierta por 
Gómez Moreno, de la que sólo hay otro ejemplar en Londres. 
Sus obras son poco consultadas; pero tantas, que dieron 
origen a la popular frase «Escribe más que El Tostado». 
Elio Antonio de Nebrija 
U N O de los hombres más representativos del renaci-miento español en ciencias y artes, es este andaluz que estudió su carrera en esta Universidad, a media-
dos del siglo xv. Mas, no contento con la ciencia adquirida, 
marcha a Italia y durante diez años se nutre de la ciencia 
italiana, en Bolonia y otras partes, llegando a ser el huma-
nista que más influye en Salamanca; donde, según expresión 
suya, abre tienda para enseñar el latín. Sabe latín, griego, 
cosmografía, y con tales conocimientos, es la rebelión contra 
el latín bárbaro que se explicaba, y fermento de la contradic-
ción, para que los estudios de los libros árabes, malos intér-
pretes de la cultura griega, se hagan directamente en esta 
lengua. 
De un modo infatigable perora, en dos Cátedras al día, el 
retorno a las fuentes verdaderas, de donde vino el saber de 
los filósofos de Grecia. 
Por una parte, es hombre todo mansedumbre; por otra, 
tenacísimo en defender el sistema que se propone, y dice hará 
guerra a sangre y fuego porque se aperciban, no de palabras, 
sino de razones y argumentos. 
Que es autor de una gramática en castellano, nadie lo 
ignora, «El Arte de Antonio»; pero sí se ha olvidado que 
quiso restablecer la verdadera medida del pié romano; para 
ello mide con exactitud el circo de Mérida y la distancia de 
esta ciudad a Salamanca, valiéndose de las piedras miliares 
de la Calzada de la Plata. En ello se ve a un precursor del 
sistema métrico, para hallar una unidad de medida que sirva 
de base a las demás. 
Escribe también el primer diccionario latino, y, entre los 
incunables que se conservan impresos en esta ciudad, están 
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algunas de sus obras, siendo una de ellas un curioso «Trata-
do de Ortografía». 
Tendríamos que extendernos mucho para apreciar su la-
bor de traducciones del griego, como la del Díoscórides; 
pero en ellas clama siempre por el método y claridad, contra 
el fárrago insustancial. 
En los últimos años de su vida perdió la memoria y tenía 
que llevar la lección escrita en un papel. 
Es tradición que su hija, Francisca Nebríja, le sustituyó 
a veces en la Cátedra, con las mismas tendencias reformado-
ras que su padre. 
Hay un grabado en el que aparece como discípulo suyo el 
Príncipe D. Juan, a la sazón en Salamanca. 
La Regla de los Jerónimos. 
Fray Hernando de Talavera 
LA Regla obliga a estar dos horas de pie, a media noche, para cantar maitines, y, durante el día, la gran ocupa-ción de coro y ceremonias litúrgicas requerían buena 
alimentación. Se ejercitaban en grandes obras de humildad, se 
levantaban antes del alba, durmiendo en un jergón con dos 
mantas de cordellete solamente, y teniendo todos los herma-
nos un acto de confesión pública, que se celebraba con gran 
recato y devoción, sentándose todos los monjes en el suelo 
y prosternándose; el que le tocaba decir sus pecados, se iba 
acusando de sus culpas, delante de todos, presididos por el 
Prior, como la de haberse recostado en la silla del coro, dis-
traerse en las horas del rezo y cosas semejantes. Cosa que, 
según el clásico historiador del Escorial, ocasionaba gran 
disgusto a Satanás y sus secuaces. 
Ya estaba edificado el convento de Guadalupe; el del Pa-
rral, de Segovia; los Jerónimos, de Madrid; del Prado, de 
Valladolid, y otros monasterios. La casa de Alba quiso que 
el de San Leonardo (1) no fuera menos, y le dotó con rentas 
y limosnas. 
Había por entonces un colegial que, al licenciarse, ocupó 
la Cátedra de Moral, en Salamanca, con fama de sabio y buen 
estudiante, pues en él se reunía el temperamento colérico 
y sanguíneo apropósito para los estudios, y amigo de los con-
des de Oropesa, no bastándole la pensión que le daban, tuvo 
que ser bachiller de pupilos, como después Fray Ceferino 
Cisneros. Este era D. Hernando de Talavera. Adquirió fama 
(1) Convento en ruinas llamado las Viñas de Alba. 
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de buen predicador, y en su trato con la condesa de Alba, la 
dijo el día en que iba a renunciar al mundo. La condesa abue 
la del que fué gran duque, le contestó que lo creería cuan-
do lo viera. 
Llegó el día de la Asunción, y estando oyendo las alaban-
zas de la Virgen que Fray Hernando hiciera desde el pulpito 
de San Leonardo, fué no pequeña su sorpresa cuando, al ba-
jar, vio imponer el burdo sayal de Jerónimo a aquel que, por 
sus dotes oratorias, ciencia y virtud, podría escalar los pues-
tos más codiciados. 
¿Cuál sería su vida y costumbres? Es fácil adivinarlo al 
saber que fué elegido Prior a un tiempo de este convento 
y del monasterio del Prado. 
Cundió la fama de su elocuencia y llegó a oídos reales que 
aquel Prior era el hombre de vida más austera, pues limpia-
ba las «necesarias», cuidaba los enfermos, encendía el horno 
y labraba la huerta, y entonces la Reina Isabel le nombró su 
confesor. E l primer día que fué a confesar la Católica sus pe-
cados, observó que no se ponía de rodillas para oiría, como 
otros confesores con los Reyes, y le dice: «¿Cómo es eso. 
Fray Hernando, que los dos «habernos» estar de rodillas?»; 
y él replicó: «Como aquí represento al Señor, debo estar sen-
tado y V . M . de rodillas». Se asegura que después dijo la 
Reina: «Este es el confesor que yo buscaba». 
No sólo confesor, sino consejero fué Fray Hernando en los 
graves asuntos del Estado, y arregló el patrimonio real, mer-
mado por guerras y odios del anterior reinado, y, tomando 
cuenta a un mayordomo del Reino, como le apretara en los 
negocios, éste dio un puñetazo a la vela, tiró el candelero 
y marchó escalera abajo. E l P . Hernando, sin inmutarse, co-
gió del suelo la candela, la encendió y le alumbró. Ante 
semejante ejemplo de humildad, el otro pidió perdón y se 
arregló el asunto. 
Pero él sentía más inclinación por el claustro que por la 
vida de palacio y marchó a su monasterio del Prado; la Reina 
le necesitaba y, para que no volviera al convento, le nombra 
Obispo de Salamanca; él renuncia porque decía: «Que si no 
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viera canonizados a algunos Obispos y Reyes, no creyera ha-
bía de salvarse alguno». Por obediencia fué nombrado Obispo 
de Avila, obligándole a no renunciar, y un día le convida 
a comer el Obispo de Segovia; le invita a presidir la mesa y 
éste no acepta; entonces le dice que se parece a algunos súb-
ditos que no le obedecen, y responde: «Mandando cosas líci-
tas se debe obedecer», y que tuviera por norma este consejo: 
«Si quieres que te obedezcan, manda poco». 
Fray Hernando tomó parte en la conquista de Granada; 
fué su primer Arzobispo y mandó escribir gramáticas árabes; 
se dice que bautizó algunos días a 3.000 moros e influyó 
grandemente en la unidad católica; con Colón se avino mal, 
defendiendo siempre a los Reyes. 
Escribió un tratado contra la murmuración; otro diciendo 
en lo que debe ocupar honestamente las horas del día una 
mujer; otro del comer, del vestir y de calzar, y otras obras 
contra el lujo. 
Tal fué la vida de un Jerónimo, bachiller de pupilos, gran 
Prelado de la Iglesia y uno de los hombres que supo ser sen-
cillo con los humildes y altanero con los poderosos. 
El Gran Duque de Alba 
VIAJERO: S i visitas el convento de San Esteban, en cuya fachada campea el escudo de la casa de Alba, leerás en una sepultura más moderna que la iglesia: Las bata' 
lias que D. Fernando Alvarez de Toledo, tercer Duque de 
Alba, ganó, son muchas; una de las últimas fué la conquista 
de Portugal. Nació en Piedrahita, en un palacio desaparecí' 
do y sobre cuyas ruinas hoy se levanta otro convertido en 
Escuelas. 
Se crió con su abuelo, teniendo por ayo y mentor a Bos-
can y algún tiempo a Luis "Vives. 
Su padre murió en batalla, y el abuelo, gran defensor de 
los Reyes, le educó en todos los ramos del saber, traduciendo 
a César, lo que hacía que el chico se aficionase a la guerra, 
jugando con los pequeños a reñir combates. A los diez y siete 
años tomó parte en la conquista de una plaza, y en sus dotes 
de mando y tacto político indicó lo que sería: el primer gene-
ral de su tiempo y mano derecha de Felipe II, teniendo la 
suerte de llevar como lugarteniente a Sancho-Dávila, llamado 
«Rayo de la Guerra». 
Nosotros vamos a investigar, curiosos, y a saber cómo 
vivía, ya que la historia hoy desciende a ciertos pormenores 
que nos indican la costumbre de la época y el desarrollo 
del arte. 
En su Palacio de Alba sólo queda la torre del «Homenaje»; 
tenía varias torres y se comunicaba la llamada torre Nueva 
con el corredor de la Dehesa, por el «patín de las bombar-
das»; es decir, cañones para la defensa. 
Tenía un corral de leones, un oso, un gato de algalia (ani-
mal de donde se extrae un perfume) y un camello. 
Entretienen sus ocios varios bufones: a uno le llama «el 
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Bobo», «el Enano», etc.; los regala jarrones de plata. Dice en 
los libros de su archivo, que para medicina empleaban enton-
ees la hiél de un novillo, un gato montes y un erizo y hacen 
gran consumo de «palo de Indias». 
Cuando corren toros en el patio del Palacio, que proceden 
de Araúzo, dan la carne a los leones y la piel para sayos de los 
criados negros. 
La señora Duquesa tiene también cuatro esclavas de ese 
color. 
Uno de sus criados es el «moro volador», andarique que 
le sirve para llevar veloz los recados. 
Mantiene estudiantes y protege la casa a hombres de le-
tras; allí estuvo Juan de la Encina, que entretuvo a su abuelo 
con farsas y églogas; él fué gran amigo de Garcilaso de la 
Vega, y, después de su tiempo, Lope de Vega escribe come-
dias en dicho Palacio. Reserva sus pagas a los soldados 
inútiles. 
¿Cuáles son sus diversiones? ¿En qué emplea el tiempo? 
La mayor parte en la caza; tiene halconeros que cuidan la 
alcándara de halcones y azores y los educan en la caza de 
altanería; no faltan ballesteros, monteros y criados encarga-
dos de la jauría. 
Juega al ajedrez con Arias Montano, que es administrador 
suyo en los Países Bajos, y pierde al tresillo con su Médico 
el literato Dr. Villalobos; su librería está formada de obras 
clásicas, de libros de horas y de mística y sus encuademacio-
nes son de tapas de oro y guarniciones de plata. 
Alonso de Dueñas es su joyero: tiene collares y cadenas 
de oro, braseros ricos de plata, una famosa salamandra de 
brillantes; algunas de estas joyas las conocen los prestamis-
tas judíos cuando se ve apurado. 
No podemos extendernos mucho; se necesitaría un libro 
para contar su discutida gestión en Flandes; fué hombre de 
su época y, si se le acusa de crueldad, a ella apelaron sus su-
cesores, ya que las guerras de religión son las más cruentas; 
sus cartas a Felipe II son famosas. 
Tiene que pagar, a veces, a sus soldados, de su peculio; 
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grandes son las luchas interiores de un católico que tiene que 
prender al Sumo Pontífice. A las puertas de Roma pasó gran' 
des amarguras para impedir a sus soldados hambrientos el 
saqueo. 
Prueba del carácter de un hombre de una pieza, es cuando 
dice a D. Fadrique, en la toma de Harlen: «Tómala, y si mué ' 
res iré yo, y si yo, tu madre». 
Son sus retratos de Ticiano, de Moro y otros pintores 
notables, los que delatan las facciones de los hombres de 
aquella época. Se cuenta que, estando haciéndole el retrato 
un pintor flamenco, le dieron la noticia de que el tribunal 
sentencia a muerte a los Condes de Horn y de Egmont; le 
hace esto tal impresión, que pronunciando con gran énfasis 
unas frases en castellano, tal pánico producen en el artista 
que enferma mortalmente por ello. 
E l Gran Duque apadrina en Salamanca al Rey Felipe; él 
dirige las justas de los Bandos en el torneo que,se celebra con 
tal fin, y este hombre, de cuyo mando dependían las vidas de 
tantos soldados, dice a los pueblos de sus señoríos que, 
cuando los impone nuevas contribuciones para que le saquen 
de apuros, su corazón se angustia como si derramase lágri-
mas de sangre. 
Bajo las losas blancas de su sepulcro, yace un montón de 
polvo y ceniza, a que se reduce el poderío del que venció 
a Reyes y dominó a pueblos. 
El Guardián de San Francisco. 
Alonso de Castro 
NO podemos omitir el nombre de este precursor de Be-caria en las teorías de Derecho penal, porque Alonso de Castro fué hombre que, en su tiempo, tuvo fama de 
gran teólogo, predicador y conocedor de las leyes penales. 
Era predicador de Felipe II, que gustaba de las pláticas de 
este sabio, y, por su santo celo para combatir la herejía, le 
llamaron los comerciantes españoles de los Países Bajos para 
que predicase contra los herejes. 
Es fama que en Londres, donde también estuvo en 1554, 
convirtió a varios magnates con su sabiduría. 
Las teorías de este teólogo y jurista son estudiadas con 
respeto, sobre todo acerca de la pena de muerte, y sobre ello 
tiene un libro muy claro el Sr. Bullón y ha sido traducido 
y comentado por el profesor Sr. Sánchez Gallego, también 
salmantino. 
Fray Diego de Estella 
TAMBIÉN tomó el hábito en este convento de San Fran-cisco, Fray Diego de Estella. Sería muy importante el estudio que se hiciera de cómo influyeron sobre los es-
critores místicos y ascéticos las lecciones de la Universidad. 
Fray Diego era sobrino y paisano de San Francisco Javier. 
Estuvo mucho tiempo en Portugal. 
Tiene obras, como la «Vanidad del Mundo», traducidas 
a varios idiomas. 
De las imprentas de Salamanca salió el «Tratado del amor 
de Dios», que tanto leyeron Pascal y San Francisco de Sales. 
Fray Diego de Estella, según frases de un escritor conoci-
do, «es braserillo de afectos encendidos, henchido de emo-
ción, lleno de imágenes sensibles». 
La muía del Dr. Navarro 
ER A conocido por el Dr. Navarro, D. Martín de Azpil-cueta, uno de los Maestros de esta Universidad en la época en que aquí se fundó el derecho de gentes, salían 
las opiniones más valiosas que se sustentaban en Trento y se 
dictaban las humanitarias leyes de Indias. Este maestro entre 
maestros, después que explicaba los decretos de los Pontífi-
ces y era escuchado con veneración por muchos discípulos, 
entre ellos por Covarrubias, iba a los Hospitales a servir a los 
pobres en la cama y en la mesa. 
Enemigo declarado de las visitas y saludos, llamaba ladro-
nes del tiempo a los que a ello se dedicaban. 
Más que a exponer su doctrina del «Manual de Confeso-
res», él lo fué de los Pontífices que en su casa de Roma fueran 
a visitarle, diremos que fué tan caritativo que «mientras es-
tuvo en Salamanca gastó en beneficio de los pobres la mayor 
parte de sus bienes». 
Después de explicar con fruto aquí catorce años, marchó 
a Coimbra, donde fué muy apreciado por su saber, marchan-
do a la Ciudad Eterna, y allí vivió los últimos años de su larga 
vida, que duró noventa y cuatro, y no dormía más que cinco 
horas al día. 
Ocupaba en Roma uno de los más altos cargos de la Curia, 
viviendo en una casa digna de su autoridad, siempre rodeada 
de pobres que aguardaban su limosna. 
Era entonces costumbre cabalgar en muía, y este animali-
to, con el instinto propio de su especie, al encontrar un pobre 
en la calle se paraba. Había aprendido a hacerlo por saber 
que su amo no veía a ningún necesitado sin que su mano pró-
diga dejase de socorrerle. 
Era pariente próximo y paisano de San Francisco Javier. 
D. Diego de Covarrubias y Leiva 
ESTE célebre jurista llegó a Salamanca a la edad de doce años; rubio como una candela, como descendiente de belgas, y estudia latín con Almofara y griego con Cleo-
nardo. 
Tiene después en la Facultad, por profesor, a Vitoria y a 
D. Martín Azpilcueta; este famoso Dr. Navarro, le tomó ca-
riño como a un hijo, viendo las buenas dotes y aplicación 
de Diego. Ya mayor, obtiene por oposición una Cátedra de 
Cánones. Según dice en su vida: son sus amores predilectos 
los libros y la Universidad de Salamanca, y siendo Obispo de 
Ciudad Rodrigo, viene nombrado visitador y redacta los esta-
tutos más completos de su época. 
Tuvo magnífica biblioteca, y algunos de sus libros, que 
hoy se pueden ver, tienen glosas de su letra; sus obras, en 
dos tomos, tienen preciados tratados del usufructo, de la hi-
poteca. Cuando estuvo en Trento redactó, con el que fué des-
pués Papa Gregorio XIII, compañero de comisión, «La refor-
mación de la Iglesia»; en cuanto a los cánones, fué en esto 
la mayor autoridad de su tiempo. 
Sebastián Covarrubias y Orozco. Sobrino de los célebres 
juristas, vino de muchacho a Salamanca, viviendo al lado de 
sus tíos. Hoy la figura de este escritor se agranda más cada 
vez, pues hay críticos, como Cejador, que creen sea el autor 
del «Lazarillo del Tormes». 
Lo positivo es que su obra «El Tesoro de la lengua caste-
llana», es uno de los primeros diccionarios del idioma de 
Castilla. En esta Universidad existe un preciado ejemplar 
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de esta obra; véase la palabra bruja y parece un artículo de 
costumbres. 
Tenía este libro en el telar cuando publica sus «Emblemas 
morales»; está inspirada en el Alcíato, que reunió sentencias 
de autores griegos y latinos. 
El Sócrates de la Teología. 
R. P. Vitoria 
LA palabra humana que persuade, que enseña con méto-do y claridad, es mucho más cálida y viva que la lectu-ra. Jesús pronunció, no escribió el sermón de la monta-
ña. Sócrates en Grecia, para hablar de las últimas causas de 
las cosas, platicaba con sus discípulos. E l R. P . Vitoria, res-
petado tanto por los protestantes como por católicos, «cuan-
do hace descender de los cielos la Teología, para tomar parte 
en las contiendas de la tierra», glosa las lecciones de Santo 
Tomás. 
Su clase se ve más concurrida que otra alguna y comienza 
la lección; esta mañana trata el tema de la esclavitud; le es-
cribe el Emperador Carlos V que dé su opinión sobre ella. 
Comienza a hacer la historia de la esclavitud en Roma y viene 
a decir que, como el alma de un indio es tan digna como la 
nuestra, tiene que instruírsele antes de bautizarle, hay que 
tratarle como a hermano. E l P . Las Casas tiene razón; el de-
recho de las gentes, a que nos debemos someter en paz y gue-
rra, aconseja que, no por lucrarse los pobladores de Indias, 
vayan a tratarlos como a bestias de carga, que así matarán 
las «encomiendas». 
De su autorizada palabra están todos pendientes; hay 
quien tiene cuadernos con apuntes de todas sus lecturas (cé-
lebres relecciones), y, sobre todo, se le escucha con fervor 
cuando dice «he escrito al Emperador que hace más falta viva 
en España que fuera», y, como sacerdote de Cristo, condena 
las guerras entre dos Príncipes católicos, entre Carlos V y el 
Rey de Francia. 
De gran provecho son sus lecciones; Soto y Cano, discí-
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pulos suyos y continuadores, hacen florecer la ciencia de 
Dios, hermanada con los estudios del Derecho y de las Hu-
manidades. 
Durante dos siglos se nutren los maestros de estas expli-
caciones recogidas en apuntes. > 
Se le ve que camina despacio, que va trabajosamente 
a Cátedra; pero la Cátedra es su mayor afán y, aunque mina 
la gota su vida de trabajo cerebral, medio paralítico le llevan 
a clase, en andas, dos criados. 
Tal es el maestro Vitoria, de quien dice Cleonardo el fla-
menco, «que Salamanca ignora el tesoro que posee y asom-
brará al mundo si se decide a escribir, a quien consultan teó-
logos y Reyes». Llega un día en que no puede ir a clase, el 
único anhelo de su existencia. Se extingue poco a poco la 
llama cálida de su inteligencia y, cuando ésta se apaga, en 
hombros de profesores baja a la sepultura y tiene una ex-
presión feliz un escritor: «Ya está la luz debajo de la tierra». 
Las llamas de fé viva de Fray Domingo 
CO R R E el chico del jardinero por el Parral, de Segovia, por entre los pinares; es tan travieso como inteligente, y su padre quiere que aprenda los pretéritos y supinos; 
ya logra saber todo de coro, todas las reglas retóricas y los 
preceptos de Horacio; pero en su casa necesitan ganar dine-
ro y tiene que hacerse, Domingo, sacristán del próximo pue-
blo de Ochando. E l Sr. Cura le ayuda y, aunque con priva-
ciones, termina la carrera sacerdotal. 
Pero su espíritu no está tranquilo y toma el hábito del 
fundador del Rosario. 
Dicen en Salamanca: «Quien sabe a Soto, lo sabe todo»; 
tal fama tiene de conocer todas las ciencias. 
Esto hace que no sea altivo el hijo del jardinero; cultiva 
ahora el huerto de Dios y le quiere conocer por la fé. 
Le mandan a Trento y allí tratan cuestiones arduas las 
lumbreras del Concilio. De tal modo habla, que la palabra de 
Domingo, en las sesiones, es primor y sabiduría; cuando ha-
bla de la fé, sus frases son himnos que brotan de la entraña 
de su pensamiento, con el mismo vigor que su padre el labra-
dor saca de la entraña viva de la tierra la mies rubia que Dios 
bendice; por eso se acuerda, en las sesiones, concederle unas 
armas para su escudo; dos manos que se estrechan y unas 
llamitas que de ese enlace ascienden a lo alto. 
E l Emperador quiere nombrarle confesor, que resuelva los 
conflictos de su conciencia; mas Domingo de Soto prefiere 
el silencio de Dios a la pompa de la Corte. 
Le nombran Obispo de Segovia y gusta más de la lección 
diaria de clase que de lucir mitra y pectoral. 
Bastante tiene la «Suma del Ángel de las Escuelas» y la 
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«Física del Estagirita»; pronto le harán la tercera edición de 
sus comentarios a Aristóteles, en casa de Portonaris. 
Quiere que su convento tenga una plazuela, donde pueda 
contemplarse la belleza de su pórtico, y con los residuos de 
su Cátedra, la paga y manda construir una escalera para su 
acceso desde el patio, y allí, cerca de ella, está el escudo, con 
las dos manos que se estrechan y surge la llama de «Fides 
viva». 
Y el que lo sabe todo, sabe que todo saber es nada ante el 
gran arcano de la eternidad y manda que sus restos reposen 
en la losa del principio de la regia escala, para que los pisen 
los que por allí asciendan, mientras su espíritu, en las llamas 
de la Fé, sube a lo alto. 
La gracia de Melchor Cano 
PR O M E D I A B A el siglo xvi, aquel siglo que se llamó de oro para letras y armas españolas, cuando el convento de Santo Domingo, de esta ciudad, era tenido no sólo 
por el más numeroso, sino por reunir bajo sus bóvedas a los 
más ilustres teólogos de la cristiandad. Melchor Cano, uno 
de los discípulos predilectos del sabio P . Vitoria, ganó, no 
sin reñir dura batalla, la Cátedra de Prima, que aquél antes 
leyera, al mismo tiempo que ocupaba la de Vísperas Fray 
Domingo de Soto, su compañero de Trento, donde después 
los enviara Carlos V como glorias españolas, y en cuyo Con-
cilio tuvieron que contender con los teólogos más eminentes 
de Europa. 
Los españoles, en las cuestiones arduas, llevaron la voz 
cantante; pero tenían fama de hablar el latín con poca pureza. 
Uno de los días que tocó actuar a nuestro dominico, comenzó 
su peroración diciendo: «Iste barbarus qui loquitur»; siguien-
do después de este exabrupto (que significa este bárbaro o ex-
tranjero que habla) con un lenguaje elegante y propio para 
las cuestiones que habían de tratar. 
Había ya escrito contra la naciente Compañía de Jesús, 
y uno de los hijos de San Ignacio le echó en cara que era rubio 
como Judas, y él le contestó entonces que f sin embargo, 
el Iscariote había sido de la Compañía de Jesús (Sed erat 
Societatis Jesu). 
Su voluntad decidida y carácter entero, le hizo simpatizar 
con el Rey Felipe II, de quien era gran amigo y tenía parecido 
en austeridad y energía, renunciando a ser su confesor, di-
ciendo: «No era bueno ni apropósito para las cosas de Pala-










ron también renunciar a la mitra de Canarias, a la que fué 
elevado, retirándose al convento de Piedrahita, donde conti-
nuó escribiendo las últimas partes de su famosa obra «De 
lugares teológicos». 
Después de esto, elegido Prior del convento de San Este-
ban, fué cuando pasó esta ciudad por una época tan grande 
de miseria, que tenían que mantener a muchísimos, antes de 
posición desahogada. Era costumbre cocer tres fanegas dia-
rias de pan para los pobres; pero como esto no bastara, man-
dó no sólo vender libros, sino tomar mil ducados a censo 
para, durante medio año, proporcionar alimento a los necesi-
tados, que distribuían por parroquias. 
Se cuenta que los frailes comían mal para dejar más co-
mida y se alimentaban del pan moreno, más barato que el 
candeal. 
Conocida su rivalidad con Carranza y su enemiga a los 
jesuítas, le atribuye libros y folletos contra la Compañía, ase-
gurándose que quiso disuadir a San Francisco de Borja de 
que eligiera la Orden de Santo Domingo, en vez de la de San 
Ignacio. 
D . Fermín Caballero, su biógrafo como de otros «Con-
quenses ilustres», dice: «Que en Tarancón se refieren dichos 
y anécdotas de su ingenio», y cuenta también que, jugando 
con el equívoco de canis, que significa perro, le mandaron 
callar diciendo: «Tace cañe» (calla perro), y contestó: «Los 
perros ladran cuando los pastores duermen». 
Otras muchas frases se atribuyen a este autor, que con-
serva inéditos algunos de sus comentarios sobre la Summa, 
de Santo Tomás, y cuyas opiniones se tienen como la última 
palabra en los grandes arcanos de la Teología escolástica. 
El impresor Andrea Portonaris, com-
pra un esclavo 
DE S D E el año 1480 se imprimen libros en Salamanca. Los primeros impresores son alemanes, y no son pocos los libros «incunables» que de sus prensas salieran. Ya 
en el siglo xvi tiene ésta más desarrollo; se cuentan varios los 
pertenecientes a este gremio y son curiosísimas tanto las por' 
tadas como las encuademaciones. Vamos a referirnos a uno 
de los famosos; sus papeles constan en el Archivo dé Proto-
colos (1). 
Andrea Portonaris es librero de Su Majestad Católica 
y tiene librería en el año 1565; está imprimiendo un libro muy 
interesante; este libro es el de «Las Siete Partidas», de Alfonso 
el Sabio, glosadas por Gregorio López. 
Pero un librero de entonces es muy distinto del de ahora; 
más que vender libros lo que hace es arrendarlos con fiador; 
así lo ha hecho con varios «Alciatos». Cuando imprime l i -
bros preciados, los encuaderna con tabla; en ella va presa una 
anilla para atarlos con cadena; no hay confianza de que no 
puedan faltar. 
Los góticos caracteres de sus prensas son muy legibles 
y procura que su trabajo sea limpio, porque le hace compe-
tencia Juan de Junta, que imprime obras de ciencia, y otros 
impresores. 
Cuando a su casa va un estudiante a comprar el «Arte de 
Antonio o gramática de Nebrija», le aconseja que estudie y no 
lo empeñe en la Buñolería, y si le vende un tratado de Sumu-
(1) El Sr. Espinosa Maeso le ha estudiado. 
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las (lógica), le dice no le empeñe en la Pastelería del Desafia-
dero (Escuelas menores). 
Tiene mucho trabajo y, para aliviarlo, compra un jo-
ven esclavo, mediante la Escritura de venta que copiamos, 
17-VI-1554: «Vendo a Andrea Portonaris (librero) un mi es-
clavo llamado Antonio, de edad de quince a diez y seis años, 
poco más ó menos, natural de la India de China, ques del 
Reino de Portugal, color loro, cari-ancho y narichudo y en la 
ceja y mejilla derecha tiene una herida y en el pulgar otra 
herida como rasguños, vendo por esclavo ávido en buena 
guerra é non fugitivo é por sano de enfermedad y no tiene es-
píritus, ni gota coral, ni desmayos, ni bubas, ni se mea ni 
ensucia en la cama, ni se emborracha, é por que no es loco, 
ni furioso, ni tonto, ni ladrón, ni tiene otra tacha, ni enfer-
medad ninguna, pública ni secreta é ansy por sano y bueno 
é ávido de buena guerra é mió propio, vos lo vendo porpres-
cio y cuantía de sesenta y un ducados é por que me diste 
é pagaste » 
Son muy curiosos los detalles de la vida de los esclavos. 
E l dueño podía disponer de ellos como de una bestia; los 
marcaba con S. y clavo por si se escapaban conocerlos, y si 
así lo hacían, les cortaban las orejas. 
Los mercaderes, cuando lo autorizó Carlos V, los trajeron 
de Guinea; allí los cogían en las playas mediante engaños, 
bien con bonetillos que regalaban a los reyezuelos, cascabe-
les o sartas de vidrios para brazos y pies. 
Después los hacinaban en barcos y, como en la travesía 
morían algunos de tristeza, otros por falta de alimento e hi-
giene, por eso dice el Padre Mercado que se los bautizaba en 
común, con un hisopo. 
Les gustaba la música en extremo y por eso en la travesía 
procuraban alegrarlos tocando instrumentos, siendo también 
muy aficionados al ron y bebidas alcohólicas. 
La Aritmética del Cardenal Juan Mar-
tínez Silíceo 
EL Cardenal Silíceo era de una familia extremeña de Vi -llagarcía, apellidada Guijarro; eran éstos pobres y hon-rados labradores y el hijo se aficionó al estudio. Quiso 
muy joven marchar a Italia; pero no tenía recursos y se detuvo 
en Valencia. 
Después logró ir a París y allí adquirió fama de buen 
maestro de matemáticas, porque comunicaba con otro pro-
fesor que fué de esta Universidad, Jerónimo Muñoz, el entu-
siasmo por la ciencia. Aquí explicó Filosofía natural y después 
nombrado profesor de Felipe II, y, terminada la educación del 
Príncipe, fué nombrado Cardenal-Arzobispo de Toledo, don-
de hizo varías fundaciones, entre ellas el Colegio de las Don-
cellas; supo también mucha filosofía, y su tratado de Aiit-
mética es parecido a los de ahora, teniendo parte teórica 
y práctica de problemas. Algunos tratados de esta clase están 
escritos en forma dialogada y otros dicen ser «Para echar 
cuentas de repente». 
Un discípulo suyo, Pedro de Espinosa, nacido en esta ciu-
dad, tiene una Aritmética impresa por Juan de Junta, en la 
que trata de las razones y proporciones; fué discípulo de Mar-
tínez Silíceo y le dedicó uno de sus libros; también habla de 

















La vida de los Mercedarios. 
Tirso de Molina 
DE L convento de la Merced sólo queda en pié parte del edificio, dedicado a Escuelas, y lo restante fué derri-bado en tiempos de los franceses. 
Fray Gabriel Téllez, más conocido por Tirso de Molina, 
fué Rector de los Mercedarios y aquí vivió parte de su fecunda 
vida, en la que legó a la posteridad cerca de 400 comedias; 
pero es interesante conocer la vida de los Redentores de cau-
tivos y a ello dedicaremos unas cuartillas. 
Cuentan las historias de la Orden, llenas de muchas inge-
nuidades, cómo el mar Mediterráneo estaba sembrado de pi-
ratas, cuyo principal negocio era apresar veleros indefensos 
y llevar cautivos a Argel y otras partes de África, meterlos en 
mazmorras húmedas o bien hacerlos trabajar como bestias 
de carga, obligándoles a veces a renegar de la fé de Cristo 
y cometer pecados vergonzosos. Este fué el principal motivo 
de la fundación de la Orden, para el rescate de aquellos des-
graciados. Para ello tenían que ser personas de gran abne-
gación y prudencia, disponer de mucho dinero y estar dis-
puestas a sacrificar muchas veces la vida en holocausto de 
tamañas empresas. 
Por eso, bajo la advocación de la patrona de Barcelona, 
fundó el Rey Conquistador la Orden de Redentores de cauti-
vos; los alojó primero en su palacio; concede después sus 
armas, blanca cruz encima de las barras catalanas en campo 
de oro. E l hábito blanco, con brial al cinto, cuando iban de 
caballeros, y luenga barba en el tiempo que les hacían objeto 
de burlas y mofa por ir rasurados. Sus constituciones dicen: 
«Los religiosos que fuesen nombrados en el capítulo de su 
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provincia para ir a redimir cautivos a tierras de infieles, han 
de ser hombres de edad madura, doctos, personas de expe-
riencias, y en quien se tenga satisfación que se sabrán aver 
cuerda y recatadamente con aquellos bárbaros, para que no 
sean engañados de ellos, ni suceda alguna cosa escandalosa 
a la república, los cuales por sí mismos y por sus propias per-
sonas, sean obligados a hacer la redención, sin fiarlo de terce-
ro » Y añade: «Si hubiese peligro que alguno de los cautivos 
apostatase de la fé, que el uno de los dos padres redentores 
quede en empeño y rehenes en poder de los infieles por el 
precio rescate de dicho cautivo». 
Cervantes y muchos escritores de la época dicen muchos 
elogios de los Redentores de cautivos. La llegada a la penínsu-
la de cada tanda, era celebrada con grandes regocijos y los 
religiosos colmados de distinciones, porque muchos de ellos 
sufrieron azotes, otros murieron lapidados, empalados los 
más; al que no pusieron con un candado a los labios, como 
a San Ramón Nonnato, y en la horca varios días a Pedro Ar-
mengot, después elevados a los altares. 
Uno de los frailes, llamado «cuestor», era el tesorero de 
las limosnas; para reunirías, celebra fiestas, predicando des-
pués, y reunido el capítulo de la Orden, por votación desig-
naba los dos religiosos, quienes, provistos de salvo-conduc-
tos, habían de tratar del rescate. La regla era la misma de 
San Agustín, de que hicimos mención, y como a veces exigían 
mucho dinero por los cautivos de calidad, las mujeres y los 
niños, estaban los religiosos meses enteros esperando el nu-
merario para poder volver. 
No olvidan los Mercedarios el estudio y con la protección 
de la Universidad, fundaron aquí el de la Vera Cruz, donde 
salieron, entre otros, el P . Zumel, rival de Fray Luis en las 
oposiciones y uno de los profesores salmantinos preclaros. 
Aunque la Orden era española, establecieron fuera de España 
otras casas, como la de Cerdeña, dedicada a la Virgen del 
Buen Aire, en un pueblo de donde eran aquellos emigrantes 
que, marchando a la Plata, dieron nombre a Buenos Aires. 
Hermano en religión fué Fray Gabriel Téllez, que se dis-
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tinguió tanto como poeta que hace olvidar lo demás, aunque 
ocupó cargos muy importantes. Era por entonces Lope de 
Vega el único ingenio, mimado por el público, cuando apare-
cieron las comedias de Tirso de Molina, pseudónimo que tuvo 
que adoptar y que pronto adquirió notoriedad por ser sus diá-
logos maravillosos. 
Se le tacha de haber tratado, en casi todas sus obras, con 
desdén a las damas, no siendo en su obra «La prudencia en 
la mujer», y esto se atribuye a que su experiencia era del con-
fesonario principalmente. 
Son joyas de nuestro teatro clásico las obras «Don G i l de 
las Calzas Verdes», «El vergonzoso en Palacio»; pero el per-
sonaje más discutido porque en derredor de su fama se ha 
escrito mucho, es el del «Burlador de Sevilla» o «Convidado 
de Piedra». 
Cuando vivió en Sevilla, recogió la tradición popular del 
fundador del Hospital de mendigos transeúntes, y Molier 
y Zorrilla han perpetuado la fama de «D. Juan, fascinador de 
mujeres». 
Viniera desterrado o no Tirso a esta ciudad, en ella vivió 
con todos los honores, pues fué nombrado Rector de la Mer-
ced, y se le conocía entre los de su Orden por el «redentor de 
Salamanca», y aquí se dedicó a corregir sus famosas come-
dias, que en número de doce salieron a la luz, y entre ellas 
se cuentan «La villana de Vallecas», «El mayor desengaño», 
«El castigo del Perregal», dedicadas al conegidor Alonso de 
Paz, de familia muy distinguida, de la que quedan vestigios 
por los róeles de sus escudos y enterramiento artístico en San 
Esteban de un antecesor. La dedicatoria dice: «Todas estas 
doce comedias salen a su nombre seguras, o a lo menos ejer-
citadas al sufrimiento, pues habiendo pasado libres a los 
infortunios del teatro, maliciado yo de envidia, y yo malicia-
do por la ignorancia, como soldados viejos, gozarán la plaza 
muerta del sosiego y paz que les promete el nombre y agrado 
de vuestra merced». 
.:> 
Patio de la casa de Fray Luis de León. 

El maestro Pedro Sánchez Cirueío, 
escribe sobre las brujas 
UN O de los profesores más ilustres de su época, últimos del siglo xv y principios del xvi, fué Pedro Ciruelo, nacido en Daroca y después estudió en esta ciudad, 
siendo profesor de ella, pero también estuvo en la de París 
explicando matemáticas. 
Adquirió tanta cultura tanto en las ciencias como en Teo-
logía, que fué propuesto para maestro del Príncipe Felipe II; 
no sonó bien su apellido en Palacio, y esto y el ser pequeño 
de estatura, le privó del elevado cargo, que desempeñó Mar-
tínez Silíceo, Cardenal después. No sólo supo matemáticas, 
que en aquella época conocían los más aventajados, sino que 
en los estudios astronómicos es conocido por saber Astrolo-
gía y desechar la parte llamada Astrología judiciaria, en la que 
se creyó por muchos: que las estrellas y planetas ejercían in-
fluencia sobre las personas y las hacían obrar según el signo 
en que nacieran. Tan conocido por esto es el que murió de 
Canónigo Magistral de Salamanca, como por su tratado de las 
«Brujas»; también en este aspecto indica su buen criterio, 
para reprobar las creencias supersticiosas de las brujas y xor-
xinas; es de advertir que en Castilla, más extendida que la 
brujería fué la hechicería; aquí no hubo aquelarres, pero sí 
falsas creencias, que él reprueba. 
El Dr. Solís funda el Colegio de Huer-
fanitos de los hábitos blancos 
H A C E ya muchos años que se escuchó este diálogo de dos colegiales huerfanitos que visten hábito blanco y beca azul; los dos son de Salamanca. 
Francisco y Paulino, que así se llamaban, están asomados 
a la alta ventana que domina el río, en un atardecer de oto-
ño, y ven a lo lejos los árboles del Pradillo, cuya hoja amari-
llenta indica que han comenzado los estudios y que, después 
de un rato de recreo, hay que preparar las lecciones del 
Arte de Antonio o Gramática. 
Francisco le dice al compañero:—¿También os quedasteis 
en la miseria? 
Paulino.—Sí; porque teníamos una imprenta y como ya 
apenas se imprimen libros porque vienen del extranjero, nos 
quedamos sin trabajo; mi padre enfermó y murió al poco 
tiempo. 
Francisco. —También mi casa vino a menos; teníamos tela-
res de lienzo y estameña y trabajaban moriscos, y desde su 
expulsión quedaron abandonados, sin encontrar quién supie-
ra ni quisiese trabajar. 
Paulino.—Menos mal que por ser huérfanos nos darán 
carrera en esta santa casa 
Francisco.—Mañana celebra la fiesta del fundador. 
Paulino.—¿Y quién fué el fundador? 
Francisco. —Un notable médico del Papa Paulo III. 
Paulino.—¿Y cómo dejó el dinero para la fundación? 
Francisco. —Porque siendo joven se encontró huérfano y 
desamparado, sufrió la amargura de la orfandad y aprendió 
de ese modo a ser caritativo con el prójimo. 
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Paulino. —Creo que tiene muchos privilegios. 
Francisco.—Sí; los consiguió del Papa y pagó con el dine-
ro que ganó, siendo Gobernador de Roma, médico de apesta-
dos y ocupando cargos muy elevados. 
Paulino.—¿Cómo ún huérfano sin protección pudo llegar 
a ser Arzobispo, como él lo fué de Tarragona? 
Francisco.—Porque todo trabajador encuentra su recom-
pensa, y cuando D. Francisco Solís Quiñones era mozo, 
aprendió del Dr. Laguna mucho de lo que él sabía. 
Paulino.—¿Y quién era ese sabio? 
Francisco. — E l Dr. Laguna estudió mucho, entre otras 
cosas, las plantas medicínales, que aprendió en los libros 
griegos. 
Paulino.—¿Y después se lo llevaría al extranjero? 
Francisco. —Sí; le llevó de esta ciudad donde había nacido. 
E l Dr. Laguna era hombre tan culto como desprendido; gastó 
grandes sumas en traer plantas de Grecia y, como sabía tan-
to, estuvo en Trento, donde había peste y allí curó a cente-
nares; el Papa le hizo su médico y después llamó para suce-
derle al Dr. Solís. 
Paulino.—¿Entonces han salido buenos médicos de esta 
Universidad? 
Francisco. —Yo he oído a un médico, tío mío, que aquí es-
tudiaron muchos físicos, así los llamaban, que fueron des-
pués médicos de los Reyes Católicos, de Carlos V , de los 
Felipes, etc. 
Aquí terminó el diálogo. 
Ese Colegio llamado de la Concepción, hoy es Asilo de 
Dementes; en él estudió el maestro Reluz, confesor de Car-
los II, y otros notables hombres célebres. Acerca de su funda-
ción, aparte de que iban descubiertos y no podían estudiar 
para médicos, hay una leyenda popular. 
Entre los documentos del Archivo, existe una bula del 
Papa y un precioso sello en cera de su fundación. 
Doña Beatriz Galindo. 
(La Latina) 
H A Y una estrecha calle cerca de la Universidad, y hacia la mitad, una casa típica castellana de grandes dove-las en la puerta; sobre la clave campea un escudo fino 
y detallado del simbólico jarrón de azucenas; parece que el 
artista quiso poner a tono la labor de su cincel con la delica-
deza de la flor, que simboliza la pureza. 
Pura fué la intención de aquella mujer, que es fama nació 
en esa casa y fundó en Madrid el Hospital de la Latina. Hija 
del profesor de la sonora lengua del Lacio, ella no sólo inició 
en los estudios a Isabel, sino que la ayudó a ceñir la corona 
cuando supo orillar a su hermano, y después casarse con él, 
que ella presentía había de dar no sólo la unidad a España, 
sino extender por Italia y África sus dominios. 
" Beatriz Galindo fué en Palacio, en todas partes, mujer 
sabia y prudente; así lo dice Lucio Marineo Siculo y los escri-
tores de la época, y esta noble dama, como la Nebríja y Lucía 
Medrano, desdicen el refrán: «Mujer que sabe latín, quítala 
de ahí». 
Otra salmantina ilustre en 1550, es D . a Clara Clistera, de 
quien dice el famoso Dr. Laguna que era muy digna de ser 
alabada por sus conocimientos en la ciencia médica. 
En la época de los Sres. G i l y Sanz y Rodríguez Pinilla, 
alternando con estos escritores, pueden leerse los delicados 
cuentos de la Srta. Matilde Chenier, sobre asuntos locales; 
también escribió sobre Santa Teresa y La Celestina. 
Pueden considerarse como salmantinas de gran mérito, 
las madres de los grandes hombres, que en su formación tan-
to influyeron. 
- 49 -
¿Será acaso aventurado decir que aquí abundan, cuando 
en sus mujeres se inspiraron y extrajeron de la misma cantera 
los cantores de «El Ama» y «La Perfecta casada», dignas conv 
pañeras de la esposa de «El Cantar de los Cantares»? 
El poeta D. Luis de Góngora, estu-
diante generoso 
6R A N D E era la diferencia de las clases sociales, y pres-cindiendo de los señores de horca y cuchillo y el dere-cho de pernada de los tiempos feudales, es sabido que 
los nobles tenían asiento preferente en el templo, en el teatro 
aposento de linajes, estaban exentos de algunos tributos y el 
castigo de los delitos se cumplía más bien con el destierro 
que con la cárcel; hasta en las leyes del toreo había diferen-
cia, pues el caballero que inutilizaba al toro con lanza, espada 
y rejón, no volvía sobre el animal, dejando para la canalla, 
como llamaban al pueblo bajo, la suerte del desjarrete. 
Aplicando este criterio a la ciudad, nos consta por los do-
cumentos del archivo municipal, cómo los linajes tenían 
asiento diferente en los bancos del Concejo; éste se constituía 
casi todo por regidores de las casas ilustres y sólo eran de 
humilde extracción los Sexmeros o Concejales recaudadores 
de tributos; los cargos mejor retribuidos como el Alférez Ma-
yor, Síndico, Procurador enterado en Cortes, turnaban según 
el famoso libro de Rueda. 
Algunos de ellos, como el Marqués de Espeja, podía entrar 
en las sesiones del Concejo con espuela, espada y daga. 
Claro que si tenían estos privilegios, en los casos de gue-
rra estaban obligados a acudir con armas y caballos, hacien-
do la revista anual los días de alarde, y en su nombramiento de 
virreyes, como sucedió al Conde de Monterrey, tanto en el 
rango de la casa como en el lujo de muebles y criados, derro-
taron pingües fortunas, así como también en su protección 
a los artistas, porque no existían museos, y pintores y poetas 
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excelsos como Lope de Vega, se llamaban modestamente cría' 
dos de los Duques. 
En este tiempo los estudiantes generosos estudiaban bien; 
el Duque de Peñaranda, D. Gaspar de Bracamonte, tuvo 
fama de hombre de letras y también los de Buendía y Mon-
terrey lo fueron no menos y su primo y cuñado, después cono-
cido por el Conde Duque. 
Algunos de ellos como los de Altamira, Benavente y O l i -
vares, con casa puesta, ayo, mozo de muías, paje para llevar 
los libros a clase y varios criados, que oían también las lec-
ciones universitarias. 
Los de las Ordenes Militares de Santiago y Calatrava, que 
antes habían pasado por el Sacro Colegio de Ucles, no sin las 
pruebas de limpieza de sangre, y los de los Colegios Mayores, 
que para hacer dicho expediente de limpieza de no proceder 
de moros ni judíos, tenía que ir un colegial al pueblo de su 
procedencia y hacer un expediente para contestar a las exigen-
cias de las catorce minuciosas preguntas. 
Uno de los estudiantes que vino con su ayo a estudiar 
haciendo vida de generoso, fué un muchacho cordobés, de 
familia ilustre más por los blasones que por el dinero, fué 
D. Luis de Góngora y Argote, sobrino del racionero de Cór-
doba, que tuvo que traspasarle sus beneficios y la prestamera 
de Santaella para que pueda subvenir a los cuantiosos gas-
tos de su vida en Salamanca. 
En las cuentas de la casa, que con tanto detalle trae su 
culto biógrafo D. Miguel Artigas, se ven los miles de fanegas 
de trigo a diez reales una, los cientos de pares de gallinas, 
cantidades de vino y aceite y los carneros que le correspon-
dían por Pascua florida de dicha prestamera. 
Con todas estas rentas, cuyo importe lo recibía por el 
arriero, no bastaban para sus muchos gastos. Este estudiante 
hizo famosas sus letrillas como «La Hermana Marica», «La 
más bella niña», que desde el comienzo fueron perfectas. 
Se dedicó más que a los estudios canónicos, en cuyos l i 
bros de matrículas figura, a leer y a imitar a Boscan y Garci-
laso, los poetas italianos de más fama y sus nuevos derrote-
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ros, no menos que a los clásicos latinos, alternando esto con 
el «juego del hombre» o tresillo, la esgrima y la guitarra, 
con otros dulces entretenimientos, pues dice: «Es su Re ' 
verencia — un gran canonista — porque en Salamanca—oyó 
Tehogía—; sin perder mañana—su lección de prima—i al atar' 
decer—lección de sobrina». 
Entonces se jugaba en todas partes, y su pasión por el 
juego fué grande. Tenía aquí dos paisanos: Juan Rufo y Ulloa; 
el primero, famoso por sus apotegmas, era hijo de un tinto-
rero de Córdoba, que gastó aquí el caudal de su padre en 
los garitos, casa llana y trato de tahúres, tanto que su libro 
está formado por las frases de dichas gentes. 
A Góngora el juego le perdió toda su vida, y por ello, 
acaso, debió aquí a la patrona y después en Madrid; aunque 
gastaba coche, siempre andaba alcanzado. 
Sus enemigos, que a pesar de esto veían con envidia su 
gran fama de poeta, decían en sus versos que al morir, en vez 
de celebrar misas por su alma, lo hicieran con trocadas (suer-
te de naipes). 
Sin duda estuvo dotado por la Naturaleza de tempera-
mento poético como pocos y de gran ingenio. No se pueden 
trasladar al papel algunas de sus frases licenciosas. 
Cuando era mayor su fama, le mandó un amigo, sobre 
bandeja de plata cubierta con tafetán, una cantidad de ceba-
da, dando la respuesta al criado que devolviera la cebada a su 
amo y él se quedaría con la bandeja. 
No debía ser muy piadoso con sus compañeros, y la glo-
ria, como ahora, era motivo de luchas crueles; pero sin duda 
era mordaz, porque los versos que se conservan deQuevedo, 
le afrentan de jugador, descendiente de judíos, tramposo 
y otras lindezas. 
Esto contrasta con la biografía de Pellicer, su paisano, que 
es mucho más piadoso con sus costumbres. 
Ya en vida se le llamó Homero español; creció su fama 
y eran temidas sus sátiras. Tanto su «Polífemo» como sus 
«Soledades», al aparecer, fueron leídas con gran avidez; des-




devoto, no menos los parnasianos y preciosistas, y hoy Juan 
Casou y los de su escuela le veneran, sabiendo que más que al 
estudio y erudición se deben a su ingenio, lo que hace pro' 
clamar cuan verdadero es el refrán: Quot natura non dat 
Salmantica non prestat. 
Salmantinos conquistadores 
de América 
SI algo grande hay en el haber de los españoles y su epo-peya no se ha escrito, es la conquista y civilización de América. Tanto los portugueses como los españoles, 
en descubrir, poblar y civilizar en tiempos de estos descu-
brimientos, van siglo y medio adelantados a los demás paí-
ses. ¿Qué parte tocó a Salamanca? Su nombre va unido a su 
descubrimiento; aquí halló en Deza, la empresa de Colón, 
su decidido protector, y es curioso cómo muchos abandona-
ron el estudio tanto por la conquista del nuevo Vellocino de 
oro como por el anhelo de conocer otros mares y otros cielos. 
Hernán Cortés dice en sus cartas famosas, hablando de 
Nueva España: «Que la plaza de Méjico era dos veces la de Sa-
lamanca» (la de San Martín, parte de ella la ocupa la plaza 
Mayor). 
Aparte de otros de segundo orden, tuvimos dos grandes 
conquistadores. 
Juan Vázquez Coronado es una de las figuras más claras 
de la historia de América; fué de los primeros pobladores de 
Nueva España; era hermano de Francisco, el explorador 
de Cíbala. De procedencia limpia, como hijos que fueron de 
un criado de Felipe II. Después de estudiar en Salamanca, 
pasó a Méjico a mediados del xvi. 
Escribe hablando de Costa Rica: «Es una tierra de las me-
jores que se han visto en las Indias». 
Cree, como otros conquistadores, que hay muchos ríos 
auríferos. Y cuando trata de la gente del país: «Que es gente 
de mucha pulida, trataron conmigo verdad, siembran y tra-
bajan las mujeres, ellos entienden plenamente en pelear, hilan 
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los viejos, sacan en un huso dos hilos de algodón juntos muy 
delgados. Las mujeres van a la guerra con sus maridos y ayu-
dantes, dándoles varas y lanzas, y tiran piedras, y los dan el 
nombre de biritecas, o sea amazonas. 
A los hombres que toman en la guerra a todos los matan, 
y les cortan por trofeo las cabezas. Y cuando muere el Señor, 
manda matar y sacrificar a los esclavos que tiene y enterrar-
los consigo.» 
Sólo permaneció Cartago, de las quince fundaciones de 
Costa Rica hechas por este famoso conquistador salmantino. 
Dejó tan buen recuerdo que le han erigido una estatua. 
La Casa de Vázquez Coronado, «Adelantado» de Costa 
Rica, figura en el libro de Rueda como regidores perpetuos 
de la ciudad; sus descendientes son los Marqueses de Co-
quilla. 
Don Franc isco Montejo 
«Adelantado» del Yucatán. 
Amigo en la niñez de Hernán Cortés fué este salmantino, 
y con él compartió amarguras y triunfos en Nueva España 
(Méjico), siendo el primer español que pisó aquellos países. 
A Cortés, de quien fué consejero, le ayudó y defendió 
a presencia del Emperador, quien, comprendiendo lo que este 
hombre valía, le concedió los honores de «Adelantado» de la 
Península del Yucatán. 
Consignaremos, como cosa curiosa, que en las Ordenan-
zas del país dadas por el Rey, prohibía que entrasen en las 
nuevas tierras Abogados, a fin de que reinara la paz. 
Con el nombramiento le dio terrenos y un 4 por 100 de los 
aprovechamientos. Vino Montejo a Salamanca, vendió su 
patrimonio, llevando a su mujer, amigos y parientes a poblar 
y conquistar. 
Aparejó tres navios en Sevilla, y al llegar a tierra firme, en 
Pirotk, fundó una ciudad que se llama Salamanca; después 
conquistó a Tabasco, poblando aquella provincia, y habiendo 
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perdido muchos soldados y colonos, pidió ayuda a su hijo, 
y reunido con nueva tropa, vencieron a Kimpeck, jefe indio 
muy valiente, y de éste tomó el nombre la ciudad de Cam-
peche. 
Fundó también las ciudades de Mérida y Valladolid, en 
recuerdo de España. 
No le faltaron, como a Colón y a Cortés, envidias, siendo 
procesado; triunfó de sus enemigos por haber sido absuelto. 
La casa que se conserva en Mérida del Yucatán, tiene pa-
recido a las antiguas de esta ciudad. Parte del oro del retablo 
y baldaquino de las Bernardas del Jesús, procede de estos 
conquistadores. 
E l Mayorazgo pasó a los Suárez Solís y después a los Du-
ques de Montellano. 
Una obra de Lope de Vega en el Pa-
tio de Comedias 
Su vida en Alba y Salamanca. 
6RACIAS a los estudios recientes de extranjeros y eru-ditos españoles acerca del teatro clásico y sus autores más señalados, podemos hacer revivir escenas del pa-
sado en las que tomaron parte excelsos poetas como Gongo* 
ra y Lope de Vega, que aquí se conocieron, acompañados de 
otros como Montalbán, Rufo y Liñán, amigo de ambos, esco-
lares todos de nuestras aulas. 
Antonio, nieto del Gran Duque de Alba, tomó como secre-
tario a Lope de Vega a su regreso de Valencia, y éste compuso 
en la villa Ducal su «Arcadia» y varias comedias como «El 
Maestro de Danzar» y «El Dómine Lucas», cuya acción se 
desarrolla en una dehesa a la que iban a torear los estudian-
tes, no lejos de Alba de Tormes. 
Nuestra ciudad fué campo de Agramante de comedias 
de Cervantes y Moreto, como «La Cueva de Salamanca», de 
aquél, y «Todo es enredo en amor», de éste, cuya acción pasa 
en la Casa de las Conchas. 
Los estudiantes, más aficionados a las farsas y versos que 
a los silogismos del Digesto y del Baldo, vieron que disposi-
ciones oficiales les prohibían ir por las tardes al «Patio de 
Comedias» los días de clase, donde si les gustaba oir la músi-
ca de los versos de Lope, que tenía luz de estrellas, albura de 
nieve y aromas de temprana flor, no menos sentían alborozo 
con los bailes de la «chacona» y «zarabanda», las canciones 
del «polvillo» y «escarraman», de los bailes de tonadillas y en-
tremeses. 
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Los ingresos de los teatros eran para sostener el hospital, 
y no lejos de San Román, donde se casaron muchos actores, 
estaban las antiguas disecciones y el hospital general, que 
vivía en parte de los doce maravedises de la entrada. 
A l toque lento del címbalo en tarde de primavera inci-
píente, van camino de Monterrey los estudiantes generosos 
Conde de Benavente y el de Buendía, a los que sigue Ascasio 
de Colona y el jaranero mozo cordobés Luis de Góngora, 
a quienes espera el Conde de Monterrey y una baraja para 
echar la partidita del «juego del hombre» o tresillo. Han en 
trado los cuatro en la señorial mansión, pasan por la sala de 
respeto y en la del estrado, junto a la ventana de mujeres, 
está su dueño que saca de un bargueño una reciente traduc-
ción de «Las Lusiadas», de Camoens. 
—Una noticia tengo que darles —les dice cuando prepara 
el libro de cuarenta hojas—; tengo tomado un aposento para 
esta tarde, que se representa «El Bobo del Colegio». 
— ¡Ah, sí!—contesta Góngora—; me habló su autor en 
Alba el otro día de la nueva producción, y a ella iremos, por-
que tiene un enredo interesante. 
E l de Benavente, pregunta:—¿Es verdad que es un mons-
truo de fecundidad? 
E l poeta cordobés, cuyas letrillas son famosas, le contes-
ta:—Lope es algo genial y extraordinario: enamora mujeres, 
deshace matrimonios y escribe comedias como yo me fumo 
un cigarro. 
Ascasio Colona, replicó:—Tú lo harás todo: tocar la gui-
tarra, jugar a la espada, escribir romances, menos aprobar 
las asignaturas. 
—Es cosa de edad y temperamento —contesta el cordo-
bés—; mi amigo y rival Lope, es hombre abierto y simpático; 
sabía, cuando nos conocimos, que había dicho de su teatro 
que sus versos «son como buñuelos que, enfriados, no vuel-
ven a tornar a la sazón», y, sin embargo, alabó mis letrillas 
y dijo me dedicaría alguna composición. 
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—También a mí me ha prometido una comedía—exclamó 
el de Monterrey—para el teatro de mi palacio de Madrid, que 
ofreceremos al Monarca. • 
—Hay que sacar el plato —dijo cogiendo la baraja el de 
Benavente—, que van a ser las cuatro, hora de la represen' 
tación. 
Caminaron de prisa, y cuando llegaron, había comenzado 
la comedia; callada la orquesta de vihuelas y violines, el 
actor decía: 
Salamanca encierra en sí 
todo lo bueno del mundo; 
es un Liceo segundo, 
Atenas se cifra allí; 
de su luz el resplandor 
también en las casas da, 
como donde el fuego está 
alcanza en torno el calor 
donde la sabiduría. 
E l auditorio oía absorto la música de los versos; el patio 
estaba rebosante de una multitud abigarrada de gorrones 
y sopistas, picaros y ganapanes de pié, tras de los maderos 
escuadrados donde se sentaban los colegiales, unos huerfani-
tos de los hábitos «blancos», otros los «lindos», los «verdes», 
formando contraste con los que vestían la negra loba o sotana 
de los manteistas. 
En la cazuela, lavanderas y vendedoras del mercado esta-
ban escuchando la comedia; se armó un alboroto porque el 
alojero que vendía la hidromiel, obleas y suplicaciones o bar-
quillos, vertió el agua sobre una moza bravia. 
E l alguacil del sosiego, con su vara, no lejos de los estu-
diantes vascos y riojanos, que estaba reciente la bronca del 
Paseo del Rector, grave encuentro con extremeños y andalu-
ces por sí el «chorizo» y la «aceituna» habían de estar por 
encima de la botella, símbolo de la Rioja. 
En el palco del Ayuntamiento, frontero a la entrada, sobre 
el escudo de la ciudad, estaba presidiendo el Corregidor con el 
Alférez Mayor y el Regidor decano. 
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En aposento inmediato, «los sexmeros», «fieles de la ca-
marilla», «receptor de sisillas» y «fiel de linajes» junto con los 
pregoneros. » 
En el aposento de la «Escuela», estaba el Cancelario, Pr i -
miciero, con el Juez del estudio, acompañados del Rector 
estudiante. 
Los nobles de la ciudad que cita en la obra, en aposentos 
de los dos bandos; bien los conocía el autor cuando dice: 
Rodríguez de las Varillas, 
Zúñigas, Monroyes, Bandas, 
Solises, Paces, Bonales, 
Sosas, Manzanos, Anayas, 
Vázquez, Herreros, Brocheros, 
Pimenteles, Flores, Arias, 
Coronados y Godínez, 
Ordóñez, Juárez, Abarcas, 
Maldonados y Pereiras, 
Villafuertes noble casa. 
Las tres jornadas en que se dividía la obra fueron escucha-
das con gran atención; los versos eran matizados por los 
farsantes, siendo muy celebradas las tonadillas de los inter-
medios con el baile de «chacona» y el «ay, ay». 
A l salir, repetía Góngora cuando los estudiantes le pre-
guntaban por la obra: —Lope es genial; sus versos fluyen como 
agua de regato, tienen luz de estrellas y aromas de azucenas 
novalia; no hay nadie que le supere. 
E l alguacil del silencio, con su vara, seguía de cerca a los 
estudiantes al pasar por San Justo, para que vascos y anda-
luces no repitieran la cruenta pelea del día de la elección de 
Rector, cosa que en aquellos tiempos preocupaba tanto como 




El Doctor eximio. 
P. Suárez 
AQ U E L año (en el de ingreso del P . Suárez) han in-gresado cincuenta en el noviciado de Medina, donde acuden de todas partes. Los hijos de Iñigo de Loyola 
alcanzan predicamento en todo el mundo. Sus misioneros 
quieren imitar a Francisco Javier, que convierte en Oriente, 
por miles, a los indios. 
E l maestro de novicios teme que el estudiante granadino 
no tenga salud para resistir el estudio penoso y disciplina-, 
pero es tan devoto, tan humilde, que muchos días sale por 
las calles a mendigar vestido con un saco burdo, y otros al-
terna en la comida con los pobres que van por la limosna 
al convento. Esto lo hace un descendiente de los Suárez, 
de Toledo, que si al principio no entiende «las categorías», 
«los universales», «los entes de razón», después su voluntad 
soberana hace que afine el ingenio y se penetre de las dificul-
tades, siendo consultado por sus condiscípulos en las argu-
cias escolásticas. 
Cuando retorna a Salamanca, le emplean para doctrinar 
a los hombres maduros que han terminado otras carreras y 
quieren abrazar el sacerdocio de la Compañía. 
Fué profesor en Alcalá, autor de los libros de Metafísica 
y Teología y hasta de Derecho Internacional privado, como 
asegura el Sr. Conde y Luque. Pero lo que más contribuyó 
a aumentar su fama, fué cuando, por encargo del Papa Pío V , 
escribió un libro en defensa del catolicismo contra la iglesia 
anglicana. 
Estaba escrito, principalmente, para los subditos de Jaco-
bo I, Rey de Inglaterra, hijo de María Estuardo; pero este Rey, 
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siguiendo la opinión de la mayoría de los subditos protestan-
tes, hizo que en una plaza de Londres, como después lo hicie-
ron los hugonotes en París, se formara una pira, y a la voz del 
pregonero, el verdugo rasgó varios ejemplares, que echó a la 
hoguera. 
Escribió el Rey inglés al de España y éste reunió una junta 
de teólogos, que aprobó toda su doctrina. Otro tanto hizo el 
Papa, que le mandó cariñosísima carta, y a Francia un Breve 
pontificio que, junto con un ejemplar del libro poco antes con-
denado al fuego, se paseara en un caballo con ricos jaeces, 
por las calles de París, como protesta de los católicos a lo que 
antes hicieran los hugonotes. 
En Salamanca explicó entonces un año de Teología, pu-
blicando una de sus obras; el Duque de Lerma le sentó a su 
mesa en Madrid y mandó a unos pintores que, sin ser vistos, 
hicieran su retrato. 
Después fué enviado a Portugal, por la Corte española, 
para regentar la Cátedra de Coimbra, y murió en Lisboa 
cuando fué a publicar parte de sus obras, pues quedaba en el 
telar tanta labor, que muchas vieron la luz después de su 
muerte. 
Tiene fama mundial su Metafísica, y la lista de todas ellas 
es enorme, porque el árbol que se criara débil, dio fruto sa-
zonado y fecundo por haber recibido a tiempo benéfica lluvia 
de la fé y constancia. 
El jesuíta José Acosta 
PLINIO español llama el P . Feijoo al autor de la «Histo-ria Natural y Moral de las Indias», obra traducida al inglés y otros idiomas; este jesuíta medinense fué Rec-
tor de su Colegio en Salamanca, y en los últimos años de su 
vida puso en castellano esta obra. 
E l P . Acosta, aparte de ser hombre notable en su Minis-
terio, en el Perú asistió al Concilio de Lima, que fué el de 
Trento para América, ayudando a Santo Toribio de Mogro-
bejo. En su libro del «Sur de América» y cuya lectura acon-
sejamos por su lenguaje, explica, a su modo, cómo pudo ésta 
poblarse, las religiones indias, cómo enseñaron los españoles 
el cultivo del trigo, el uso de la rueda, el laboreo de las mi-
nas, el empleo de caballos y bestias de carga, que ellos hacían 
o a hombros o bien por las llamas (parecidas a los carneros). 
E l Dr. Rodríguez Carracido hizo un estudio notable del 
autor, que murió en Salamanca en 1600, a los setenta y dos 
años de edad. 
La Medicina y los Médicos 
LA Medicina es una de las ciencias que más han cambia-do desde los tiempos en que se tenía como una cosa sagrada poner los remedios que habían curado a las per-
sonas en las llamadas «tablas votivas», en las puertas de los 
templos; de aquí salieron los aforismos de Hipócrates, has-
ta aquellos en que se creyó que toda enfermedad estaba en la 
sangre y las sangrías y sanguijuelas eran la forma de curar. 
Era entonces distinta la preparación para su estudio, pues 
en tiempo de los Austrias (aunque los estudios médicos de 
Salamanca fueron los primeros oficiales en España) era el la-
tín el lenguaje de las clases y la Facultad de Artes donde se 
cursaba. 
También en latín están los tratados de «Pronósticos», de 
«Simples», etc. 
La Astrología era tenida como ciencia necesaria, porque 
atribuyeron a los astros gran influencia sobre las personas, 
sobre todo a la Luna; recuérdese la frase de Valles, Médico 
de Felipe II, cuando le decían: «No se puede purgar el Sobe-
rano porque se opone la Luna»; y él contestó: «Cerrad la 
ventana y purgarle». 
Señalaban los días críticos de las enfermedades y los ple-
nilunios habían de tenerse muy en cuenta. Si tuviéramos más 
espacio podríamos copiar cosas graciosas del texto de Torna-
mira, en el que prueba que no se puede ser buen Médico sin 
saber la ciencia de los astros. 
La frase «nacer con buena estrella», ratifica tales creencias. 
En la historia de la Medicina de Salamanca hay que seña-
lar dos cosas: que se explicó el Avicena (texto hoy de Fez) 
y, por tanto, se conoció a través de los árabes la medicina 
oriental, y que después, cuando el humanismo hizo traer con 
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el Renacimiento italiano los textos griegos, como el «Dioscó-
rides», se comenzó a estudiar con el auxilio de la experimen-
tación. 
Las disecciones, al principio se hacían en las cabezas de 
perros y carneros; después el profesor leía, mientras un bar-
bero abría el cadáver. 
En la vida del tercero de los Arfes (Juan), dice que viene 
a estudiar a esta ciudad donde Cosme de Medina «desuella los 
cadáveres de pobres y justiciados». 
E l Hospital de Estudio estaba en las Escuelas Menores 
y, claro es, los cadáveres olían por falta de medios de conser-
vación; se quejaron los vecinos y entonces se dieron las clases 
en las afueras, en la ermita de San Nicolás (no lejos de la en-
trada del Puente Nuevo). 
Uno de los Médicos famosos que salieron de estas aulas, 
fué el conocido literato de que hacemos mención en el si-
guiente capítulo. 
Francisco de Villalobos 
ESTE escritor y Médico notable, que alcanzó los reinados del Católico, Carlos V y Felipe II, siendo Médico de su corona, fué uno de los profesores educados en Sala-
manca. 
Dotado de mucho ingenio y penetración, son famosos sus 
escritos. 
Este profundo escritor ahonda en sus «Problemas» las 
cuestiones y dice que la invención de los epiciclos tiene mu-
chas dudas y perplejidades; como seguían el sistema de To-
lomeo, mal se iban a explicar el cambio de las estaciones. 
¿Por qué el sol desde su esfera 
hace un día natural 
menor que otro que es igual 
siendo todo su carrera? 
¿Por qué la luna dotada 
de belleza y señorío 
no tiene de su «nació» 
claridad sino prestada? 
En el libro titulado los «Problemas», tiene glosas sobre 
costumbres, de soldados caballeros, acerca de los casamien-
tos y buscadores de dotes, de las viejas que se pintan, sobre 
la vanidad o puntillo. 
«Las Tres Crandes»: la Gran parlería, la Gran porfía y la 
Gran risa, hizo que fuera tenido por el hombre «más choca-
rrero y de burlas que había en Castilla». 
«La porfía es un cáncer y madurecido, que es peor andarle 
hurgando. Y por eso cuando todos dejasen de porfiar con 
ellos, ellos dejarán de porfía, mal que les pese.» 
Fernán Pérez de Oliva 
U N O de los Rectores más ilustres de esta Universidad en la primera mitad del siglo xvi, fué el cordobés Fernán' do Pérez de Oliva, que estudió también en París y 
Roma; aquí fué discípulo de Martínez Silíceo, a quien dedica 
su «Diálogo de la Aritmética». 
Fué este maestro uno de aquellos hombres extraordinarios 
que unían, al saber de Teología y Filosofía, el de las ciencias 
exactas, que explicó. 
Así este hombre escribe en un castellano castizo y elegan-
te los «Diálogos de la dignidad del hombre». 
Y por otra parte, un razonamiento acerca de la canaliza' 
ción del Guadalquivir, teniendo atisbos sobre la influencia de 
los imanes para comunicarse a distancia, como si presintiera 
el teléfono; así dice de él su sobrino Ambrosio Morales, en el 
prólogo de sus obras «Salamanca 1585». Que escribió en latín 
sobre la piedra imán: «Creyóse muy de veras del que por la 
piedra imán habló, como se pudieran hablar dos absentes. Es 
verdad que yo se lo oí platicar algunas veces, porque, aunque 
yo era mochacho todavía, gustaba mucho de oirle todo lo 
que en conversación decía y enseñaba Pero siempre afir-
maba que andaba imaginándolo, mas que nunca llegaba a sa-
tísfacerme ni ponerlo en perfección». 
Parece que influyó en las obras del Colegio del Arzobispo 
y explicaba acerca de la luz y magnetismo. Se cree que dibujó 
algunos medallones de su hermoso patio. 
Francisco de las Brozas 
y las gallinas de la Universidad 
A mediados del siglo xvi, cuando florecía pujante el hu-manismo, un extremeño de Brozas representa lo que Nebrija al principio de la centuria. 
Este gran filólogo, al mismo tiempo que la sabiduría que 
demuestra en latín y en griego, sabe Astrología y explica esta 
clase. El tratado clásico de la «Esfera de Sacro Bosco», lo 
ordena y, al traducirlo, lo mejora. Dice: «Que hacen mal los 
que escriben de Gramática tratar de Filosofía y lo mismo 
los autores de Dialéctica y Retórica cuando divagan y dicen 
cosas insustanciales». 
El motivo de ser perseguido por la Inquisición fué que, 
siendo costumbre representar autos sacramentales en las 
iglesias, se abusó de este espectáculo, y tanto el día de Cor-
pus como otros en que estaba presente el Santísimo, se hi-
cieron cosas extravagantes y poco dignas de respeto, tanto 
que fueron prohibidas después. 
Así, en el proceso, dice que el día de año nuevo de 1584, 
se representó en la Catedral de Salamanca un auto sacramen-
tal titulado «La circunscisión del Señor», en el que salió a la 
escena la Virgen Santísima vestida de gitana, poniendo en su 
boca expresiones contrarias a las máximas evangélicas. El 
brócense protestó, manifestando su indignación, calificando 
de irreverentes los trajes y poco dignas aquellas expresiones. 
Por ello se le acusó y fué llevado a las cárceles de Vallado-
lid. Terminó el proceso no imponiéndosele castigo; vivió allí 
con su hijo, hasta que murió en primeros del siglo XVII. 
Sus traducciones de Pomponio Mela se tienen por las me-
jores del escritor romano. Y en su famosa obra «Minerva», 
Patio de la Universidad, 




indica su enorme cultura en casi todos los ramos del saber 
de aquella época. 
E l Sr. González de la Calle tiene un estudio muy completo 
de su paisano el sabio extremeño y profesor en Salamanca, 
y entre otras cosas dice: «Que cuando se le comisionó para 
arreglar la librería o biblioteca, se le pagó con una docena de 
pares de gallinas». No es la primera vez que se habla en asun-
tos universitarios de las aves de corral, que también se dan 
como aguinaldo en Navidad y en las visitas del Hospital del 
Estudio, que es hoy la Secretaría de la Universidad. 
E l Brócense, estando una noche de verano a la puerta de 
la Catedral dijo: «Que él creía podía inventarse un aparato 
para volar». 
Ya hemos visto los grandes atisbos que tuvieron en las 
ciencias los buenos humanistas. Otra de sus frases era la de 
seguís comiendo el pan de bellotas, conociendo ya el pan» 
de trigo». 
Los extranjeros en la Universidad 
CU A N D O el arca del Estudio estaba repleta de doblas, procedentes de las rentas de Medina, de Ledesma, de Alba, o sea el producto del noveno del diezmo a que 
tenía derecho, vinieron aquí a explicar Lucio Marineo Sículo 
Silieiano, que introduce aquí el humanismo de Dante y P e 
trarca y, como escribe cosas memorables de España, puede 
considerarse el primer periodista, así como Cleonardo, famo-
so sabio flamenco, autor de una Gramática griega que contri-
buyó a divulgar los conocimientos de esta lengua. 
Entre los estudiantes tuvimos al Cardenal Mazarino, cuya 
figura en la historia de Europa es muy conocida, y Juan Ruiz 
Alarcón, americano, poeta excelente. 
Parece que también cursó Bolívar el Libertador y otros 
Presidentes de la América española. 
Pedro Margallo nació en Yeltes, Portugal; fué becario de 
San Bartolomé; después fué profesor en París; contendió con 
el Maestro Vitoria en unas oposiciones. 
Escribió obras de Derecho Canónico y llegó a ser Rector 
del Colegio de Cuenca. 
E l Rey Juan III de Portugal le concedió mercedes y le nom-
bró miembro del Consejo Supremo. 
Portugueses son los que más abundan, discípulos y profe-
sores. E l esplendor de la Universidad de Coimbra fué llevado 
por Azpilcueta y otros que aquí se habían formado. 
Abraham Zacut, de raza hebrea, nació en Salamanca; des-
pués su vida la hizo en Portugal. Inventó el astrolabio con-
que navegó Vasco de Gama (1) y acaso Colón. 
(1) Se están haciendo estudios en el extranjero y ha publicado uno notable el pro-
fesor Sr. Cantera. 
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En esta Biblioteca existen unas tablas de su «Almanaque 
perpetuo». 
Escribe de Astronomía y sus operaciones las refiere al me-
ridiano de Salamanca. 
El gran poeta y filósofo Resende, de quien tanto se ocupa 
el Sr. Menéndez y Pelayo, pasó por estas aulas. 
E l famoso Dr. Altamirano figura en los libros del Claustro; 
es separado y repuesto en la Cátedra. 
Como sería prolijo enumerar a todos, podemos decir una 
cosa que indica cómo se estudiaban las ciencias en el Xvi. 
Pedro Núñez, el glorioso inventor del Nonius y autor de libros 
de matemáticas, después de estudiar en Portugal, vino aquí 
a ampliar sus estudios. 
La obra en latín qué existe en esta Biblioteca, es curiosa 
e interesante. De este autor trata el Sr. Rey y Pastor en su 
«Historia de los matemáticos españoles». 
Los Colegiales de Santiago 
y de Calatráva 
^ ^ E S P U E S que las Ordenes militares terminaron su prin-
I - J cipal misión o sea pelear con los moros, fundaron Co-
^ ^ ^ legios; aquí quedan el de Calatráva y el del Rey, que 
era de la Orden de Santiago (hoy Parque de Intendencia). 
E l que era armado caballero, tenía que velar las armas du-
rante la noche, y después de oír la misa del Espíritu Santo, 
hacer el juramento de obedecer a su señor, no provocar 
desafíos injustos y amparar viudas y huérfanos; respetar a las 
mujeres. 
Pronunciados los votos, se le ponía coraza, gola, braza-
lete y tibiales; calzábanles las espuelas de oro y se le ceñía el 
brial con la espada, y, armado así, arrodillábase para recibir 
el espaldarazo (en Castilla primero fué una bofetada), es decir, 
tres golpes dados en los hombros con la hoja de la espada; 
después recibía el yelmo, el escudo y la lanza. 
Hecho esto, presentábanle el caballo que debía montar, 
con toda su armadura, sin tocar el estribo, haciendo describir 
al caballo un círculo con todas las reglas de la equitación. 
En España tuvieron el noviciado en el sacro convento de 
Uclués. 
Por tanto, cuando venían aquí a estudiar, habían hecho 
los votos. 
Sería muy larga la historia de los Colegiales famosos; nos 
fijaremos en el extremeño Arias Montano, que influyó tanto 
en esta Universidad, siendo becario del Colegio del Rey. 
Llegó a tener conocimientos tales que asombran. 
E l explica el ascenso de las aguas en las bombas mediante 
la presión atmosférica; también sobre teología y no digamos 
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Sagrada Escritura, porque fué mandado a Amberes a dirigir 
la Biblia llamada de Plantino. 
Allí administra al Duque de Alba y se preocupa de man-
dar semillas seleccionadas. 
Fué amigo de Fray Luis de León, e influyó sobre aquellos 
hombres gigantes en el saber. 
La aristocracia en el Municipio 
EL Corregidor de Salamanca suele ser persona de calidad: bien de la Orden de Calatrava o Santiago, o bien de la aristocracia. Su cargo dura varios años. Los apellidos 
que más se repiten en estos cargos son los Suárez Solís, los 
Paces, Ovalles, Núñez del Prado, Vázquez Coronado, Va-
rillas. 
Los medios de comunicación con la corte son difíciles; 
tiene que resolver cuestiones arduas en lo civil y en lo militar. 
E l corregidor muchas veces es el Procurador en Cortes 
o Diputado. Tal sucede con D. Cristóbal de Paz. Fué también 
Catedrático de mérito y sus obras acerca de los «Mayoraz-
gos» y sobre el «Estilo de las Leyes», tuvieron gran predica-
mento. Otro Alcalde de gran valía fué el Sr. Vargas Carva-
jal, que aparte de otros méritos tiene el de la fundación del 
Seminario Carvajal, que hoy existe en la Casa de los Abades. 
De su época son las famosas Ordenanzas municipales (1). 
La anguila de! Zapatero. 
Es conocida por todos la historieta acerca de la fundación 
de este Seminario de oficios. 
E l Sr. Carvajal, primero quiso fundar un hospital. 
¿Por qué no lo hizo? 
Muy sencillo; un día fué por el Mercado, donde una her-
mosa anguila se compraba mediante subasta; quiso com-
prarla y pujó hasta hacerla valer lo que creyó suficiente; él 
(1) Entre los Corregidores famosos es acaso el hombre que más favoreció a Sala-
manca, D. Rodrigo Caballero y Llanes, Intendente general del Ejército, que consi-
guió hacer la Plaza Mayor, orillando obstáculos no pequeños y hasta adelantando 
dinero de su peculio por módico interés, 
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creía no hubiera mejor postor; pero el Zapatero de su barrio, 
conocido por su amor al tinto de Tejares, dijo que daba un 
real más y se la llevó. 
Preguntó entonces al Zapatero: ¿¿Y si te pones malo, con 
qué pagas Médico y medicinas?»; y contestó el devoto de 
San Crispín: «Para eso están los hospitales». 
Tal indignación causó al Corregidor, que rompió su testa-
mento y, en vez de fundar un hospital, como era su primer 
propósito, fundó esta benéfica institución, con una condición 
indispensable: «Que no pudieran ser Colegiales los hijos de 
zapatero». 
E l cargo de Corregidor era muy importante, porque al 
mismo tiempo había de ser Juez, Gobernador, Delegado de 
Hacienda y otras muchas cosas. Tenían derecho a propinas 
o gajes, y de su nombramiento había de conocer el Rey y dar 
cuenta al Consejo de Castilla. 
Todo lo que voy diciendo se refiere a la época anterior al 
año 35 del pasado siglo. 
E l Corregidor tiene la presidencia en las sesiones, que se 
celebran a campana «tañida» en días de fiesta, generalmente, 
después de oir misa. 
Tres días a la semana hace las visitas de las cárceles, man-
dando quitar o poner los grillos-, allí sentencia las causas 
y ordena lo concerniente al régimen de la prisión. 
«No podrá meter en ella por deudas a clérigos, hijosdalgos, 
estudiantes ni doctores, que están sujetos al fuero escolar.» 
Cuando había levas militares, presenta ante él el capitán 
de «conductas» su patente, para poder enarbolar el pen-
dón o estandarte acompañado de pífanos y tambores, y dar 
el pregón con las condiciones de enganche. 
Presencia en 1.° de Marzo, desde el balcón, los «alardes» 
o revistas militares de armas y caballos, con sus arneses, 
gualdrapas, lanzas y arcabuces. 
E l cargo unas veces dura un año y otras dos (1). 
(1) En «Política de Corregidores», dice que «durará el cargo un año o dos»; los 
de Salamanca duraron varios años. 
El maestro Correas y sus refranes 
de Salamanca 
ESTE maestro de griego perfeccionó, durante cuarenta años, su labor de acarreo, y no sólo no desdeña la sabi-duría popular, sino que cree que, si por el romance el 
pueblo transmite su historia y su leyenda y en el cantar ex-
presa sus hondos sentires, que con sus cadencias indica su 
peculiar manera de ser, hay también formas de manifestar 
su experiencia, y esto es en los refranes o «evangelios cortos». 
Por eso va anotando en un cuaderno los adagios que le 
dicten los estudiantes, en los pupilajes de los bachilleres, 
en los mesones los de los recueros, en todas partes donde 
puede acrecentar el «acervo sacro» del idioma. Sabe muy bien 
que la lengua es una cosa viva que adquiere distintas formas 
y modalidades y que el pueblo ha recogido unas veces de las 
reminiscencias de la Biblia, otras de los aforismos romanos, 
los más de la experiencia de pastores y hombres de campo, 
recogiéndolo todo en forma sencilla y breve, que son los re-
franes. Tales son: «Salamanca a unos sana y a otros manca 
y a otros deja sin blanca». 
Correas lo comenta de este modo: Acuden al estudio de 
su Universidad de muchas partes de Europa e Indias, y en ella 
se hacen famosos en letras con el saber; algunos mal aplica-
dos se aprovechan mal, y unos y otros gastan sus dineros. 
«Conciértanse las partes y apela a Villafiades». (Este fué 
un diligente abogado de la antigüedad). 
«Vino trasnochado no vale un cornado (moneda). El de 
tierra de Salamanca, quedando un poco en un jarro, se pier-
de de la noche a la mañana». «Más quiero pan y cebolla en 
Tabla pintada por Martín Cerveía. 
El documento más preciado de cómo era una lección, o sea una Cátedra con la di-
versa indumentaria escolar. 
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Salamanca, que en otra parte haberes y abundancia» o que 
en otra parte los regalos y haberes del mundo. 
Esta comparación de pan y cebolla la dice cada uno de su 
casa o el lugar en que está bien. 
«Media casa y media plaza, media iglesia y medio puente 
y media gente en Salamanca, es excelente». La media plaza, 
por la abundancia del mantenimiento que la ocupa; la me-
dia gente es la de escuelas y estudiantes; la media casa de 
Monterrey; la media iglesia mayor (en este tiempo se hacía la 
Catedral nueva); el medio puente del Tormes. 
Otro dice: «Media plaza, medio puente, medio Claustro 
de San Vicente». Más corriente. 
«A Salamanca el bachiller para deprender» (1) 
Otro de los refranes de Correas se refiere al que mandó 
construir la torre de la Iglesia del Arrabal, llamado Miguel de 
Vargas (2) 
(1) Entre los refranistas famosos se encuentran el Marqués de Santularia y el autor 
del «Tesoro de Covarrubias», uno de los primeros diccionarios de la lengua caste-
llana. Ambos estudiaron en esta ciudad. 
(2) En las inscripciones de las piedras es Bergas en vez de Vargas; los Bergas 
tienen una capilla en Piedrahita y otra en la Catedral de Salamanca, 
Teresa de Jesús funda en Salaman-
ca y se confiesa con el P. Báñez 
H A contestado al Rector de la Compañía de Jesús, la monja corretona y andariega de Avila, a una carta, que la parece Salamanca lugar pobre para fundar. Ella vive 
en ciudad de fuertes murallas torreadas, cuyas puertas vigilan 
las nobles casas de los Velas, Águilas y Acuñas, donde las 
estrellas brillan con vivo centelleo en las noches de helada 
y corre el río con las aguas limpias de los neveros. Mas viene 
al fin y se instala, en la noche de Animas, en un caserón des-
tartalado de los Ovalles; su compañera tiene miedo. 
Trae por todo equipaje un Niño Jesús, un poco de agua 
bendita, un reloj de arena para concertar las horas y una cam-
panilla para tañer al rezo de las mismas; pero tiene gran fé 
y no la arredran obstáculos. 
Ella sabe que cuando ella rnesma trata con los caseros, 
arrienda o compra mejor, y eso que no la gusta hacer tratos; 
pero la casa está arrendada a unos estudiantes y los contratos 
se hacen por San Juan, no en tiempo de otoño. Viene Teresa 
de Cepeda algo mala del camino a través de la planicie m e 
rañega y ello es causa de que le vuelva a doler la cabeza, y 
entre el lúgubre toque de las campanas de San Benito, Ursu-
las e Isabeles y los miedos que la comunicaba su compañera 
Sor María del Sacramento, de que pudieran volver los estu-
diantes expulsados de la casa, no pega el ojo, y teme sea mal 
comienzo para fundar un convento de Descalzas. (Esta casa 
se llama de Santa Teresa, en el Arroyo del Carmen; después 
en el paseo de las Carmelitas, está el convento donde guardan 
valiosos autógrafos de la Santa de Avila). 
La Santa, a quien no gustan las monjas muy latinas, no 
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ha tenido más maestros que el pulpito y el confesonario, 
y elige confesores y les escribe cartas lindísimas; es su estilo 
de lengua hablada, la del pueblo, viva y riente como agua de 
regato; en Salamanca encuentra un confesor a su gusto, el 
dominico Báñez, que se persuade de que no es una enferma 
de imaginación exaltada, que conoce el corazón humano 
y que, si arde en fuego de amor divino, arde también en cari-
dad por el prójimo; sale a los pasillos a alumbrar con un 
candil, para que no se caiga su hermana en religión y no se 
desdeña entrar en la cocina, que también en pucheros anda 
Dios. 
Una buena tarde quiere confesar; camina a Santo Domin-
go; el sol dora los sillares de la hornacina gigante que protege 
la maravillosa fachada con San Esteban lapidado (1) y cam-
pea el escudo de los Albas; los vencejos, con sus alas tensas, 
se ciernen rápidos sobre el azul, y ella, pasito a pasito, se 
dirige a la capilla oscura de la derecha, por el lado del claus-
tro; baja el Padre Báñez, que esta tarde la riñe por sus mu-
chas mortificaciones; no siempre ha de comer el pan con 
ceniza; si siente frío, puede cubrir con alpargatas los pies. 
En esto viene un lego apresurado, da un recado al confe-
sor: se está muriendo el maestro Gallo, que suba a recoger 
sus últimos suspiros, y es tradición que resonó por los ámbi-
tos claustrales una voz infernal que dice: «Si no fuera por la 
gallina, me llevaba el Gallo al infierno». 
(1) No ignoramos que la talla de San Esteban se hizo después que la fachada 
roni. por Ce  
Cristóbal de Castillejo 
STE poeta, uno de los más inspirados de la mitad del 
siglo xvi, nació en Ciudad Rodrigo; fué defensor del arte 
de hacer versos en las antiguas formas castellanas. Tuvo 
vida agitada; fué primero fraile y después Secretario de don 
Fernando, Rey de Hungría, hermano del Emperador Carlos V . 
Escribió obras de amores, de pasatiempo, morales y de 
devoción. 
En la de «Las condiciones de las mujeres», dice: 
Sin mujeres 
careciera de placeres 
este mundo y de alegría 
y fuera como sería 
la feria sin mercaderes 
desabrida. 
Fuera sin ellas la vida 
un pueblo de confusión, 
un cuerpo sin corazón, 
un alma que anda perdida. 
Murió en Viena en 1550. 
Fray Juan de Yepes 
(Senequita) 
TA R E A es harto difícil escribir y condensar en unos pá-rrafos la vida y, sobre todo, la obra del místico poeta San Juan de la Cruz. Según un comentarista, fué tal que 
«sin asentar su planta en la tierra, baja de los cíelos, donde 
se queda cimbrando y despidiendo sonidos dulcísimos de lira 
y pelea por acercarse a nosotros y darnos la clave, en un 
cantar imposible». 
Juan de Yepes tiene pocos medios en su casa; su madre, 
viuda, se ve obligada a abandonar Fontiveros, donde tenían 
un pequeño telar y también Arévalo, y como sus amores son 
la escuela, la iglesia y hacer bien al prójimo, entra de enfer-
mero en Medina; allí, conociendo lo que valía, le protege el 
administrador del Hospital, un Alvarez de Toledo, y así vive 
hasta los veintiún años; profesa en los Carmelitas y viene 
a estudiar al convento de Salamanca, donde está tres años. 
Conoce después a Santa Teresa y acuerdan los dos refor-
mar la Orden del Carmen. Los calzados creen que esto no 
debe suceder y le meten en la Cárcel; le dan de comer sardi-
nas, sin dejarle beber agua, y, lejos de entibiar su fé, es cuan-
do escribe sus obras más elevadas. 
E l dolor purifica las almas y Juan, aunque maceran sus 
carnes y le tratan de tal modo que los moros no serían tan 
crueles, sigue con sus ideas de la reforma y sufrimiento en 
los rigores del descalzo. 
E l místico, como San Juan, no se contenta con conocer 
a Dios por grados, sino que quiere ir directamente a él; es 
alondra que vuela hasta quemar sus alas en el Sol de la 
Gracia. 
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¿Cómo se hermana esta pasión, este fuego en cuerpo tan 
pequeño? 
Pequeños fueron E l Tostado y S. Ciruelo y asombraron al 
mundo por su saber. 
¿Y qué preparación tiene para entonar el canto del amor 
de los amores? 
Duruelo, alquería cercana a Peñaranda, Mancera después, 
fueron testigos del rigor con que trata sus pies. No le importa 
que sangren en las guijas de los caminos, si tiene de su parte 
a su amado. 
Y en alas de este amor, a los pastores se dirige y exclama: 
«Decid al que más quiero, si por ventura le veis, que padezco 
de mal de amores, que peno y llegaré a morir». 
«Que ando perdido por riberas y montes y estoy aquejado 
de tal «melancolía», que ni las flores me gustan, ni temo a las 
fieras.» 
Y llega a manifestar después que sintió su paso por los 
prados, que esmaltó de verduras, sólo con ir el amado por 
ellos». 
Y exclama: 
«Ya que has llagado mi corazón, ¿por qué no le has sana' 
do?; me le robaste con tu cariño y me le dejas entre los mor-
tales.» 
«Como eres lumbre de mis ojos, sólo por tí quiero te-
nerlos.» 
«El amor no se cura más que con la presencia. Así des-
cúbrete ante mí, aunque sea tal tu belleza que muera al mi-
rarla» (1). 
(1) Cuando se hizo este artículo, no conocíamos Duruelo más que por una leyen-
da y la literatura; después hemos visitado las ruinas de este Convento carmelitano, 
donde hay una casa de labor visitada más por extranjeros que por los del país. Hemos 
querido hallar en su paisaje recuerdos de las poesías del «Amor de los Amores». 
Unas oposiciones a Cátedras 
de Fray Luis de León 
Cómo se hacía la elección y escrutinio de los 
votos de estudiantes. 
H ABÍAN recibido los claustrales una cédula del Secre-tario en la que se convocaba, por parte del Sr. Rector, a Claustro pleno para el 30 de Diciembre de 1576. Era 
una mañana de niebla y frío, muy frecuente en la ciudad del 
Tormes, y, sin embargo, Catedráticos y Diputados conserva-
dores del estudio y Consiliarios, representantes de las nacio-
nes o regiones, iban con sus hábitos decentes hacia la Uni-
versidad. Fué el motivo el regreso de Fray Luis de León de la 
cárcel de Valladolid, donde había permanecido mucho tiem-
po; le acompañaba al Claustro un Comisario del Santo Oficio, 
para participarles, de orden de la Inquisición, «que dicho 
maestro había salido de su proceso con entera libertad y lim-
pieza, por tanto debía volver a ocupar su cátedra». No siendo 
a sus enemigos, a nadie extrañó tal sentencia, porque cono-
cían el talento y virtud del que sólo pidió a sus carceleros 
una estampa de la Virgen o de Cristo, bien dibujada, un cu-
chillo para cortar el pan y los polvos que le preparaba una 
monja de Madrigal, lo único que curaba su melancolía. 
Ya podía aquel espíritu sereno volver al Soto, junto a la 
Flecha, a solazarse lejos del mundanal ruido, entre los um-
brosos fresnos y centenarios olmos; el agua contenida por la 
presa del molino, forma un remanso en extensa planicie 
y parece que descansa; es allí tan pura y cristalina, que las 
piedrecillas del fondo pueden contarse, espejándose con clari-
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dad los sauces de la orilla que alegran la margen. Aquel alma 
tranquila también, al encontrarse en sí misma, lejos de la 
intriga, se encontraba asimismo reflejando un espíritu celes-
tial y le producían emociones parecidas al placer de oir cantar 
al ciego Salinas, su amigo y confidente. 
¿Por qué delitos había sido perseguido y atormentado este 
hombre extraordinario? Había traducido a la lengua vulgar 
o romance, el «Cantar de los Cantares», libro que los mismos 
judíos, juzgándole peligroso, no se permitían leer hasta tener 
treinta años. No sería tan grave la falta cuando por obedien-
cia le mandó su provincial, Fray Pedro Suárez, publicase en 
latín la traducción, no sólo de dicho libro, sino de todas las 
obras de Teología y escritura. 
Había expresado también que la «Vulgata» tenía un mal 
latín. A l que lo conozca, no le extrañará que el traductor más 
elegante de Horacio dijera esto. Amparó también y votó l i -
mosnas para judíos conversos, a quienes utilizaba para copiar 
textos hebreos. 
Mas no eran aquellos tiempos para poder expresarse con 
franqueza, sin hipocresías, mucho menos si acudían a su clase 
más que a ninguna otra los oyentes y no a la de otros señores 
compañeros de los del Santo Tribunal. Que su opinión era 
independiente y audaz, lo afirma un hombre tan poco sospe-
choso como el Sr. P í Margall, prologuista de sus obras. 
Como dato curioso podemos añadir que se conserva un 
manuscrito en la Biblioteca Nacional, en el que protesta de 
no poder asistir a las corridas de toros, cosa frecuente en la 
época, que para eso tenía la casa en la Plaza Mayor (1). 
No tiene por objeto este capítulo entrar en disquisiciones 
de este género, sino describir las oposiciones a Cátedras. 
Había quedado vacante la Cátedra de Moral, que leía el 
maestro Sancho, y sólo dos opositores se la disputaban; 
el rival de Fray Luís era el píncíano P . Zumel, antiguo discí-
pulo suyo y hombre de tanto valer, que fué después elegido 
(1) La noticia es del Conde de las Navas. Las casas de la Plaza Mayor de ahora 
fueron, entre otras, una de San Agustín. Convento en que estudió Fray Luis de León. 
EL M A E  S TRO FRAÍ LVIS DLUÍOÑ]MM 
íJa- Ae .«fuim . 4>it(i 
1 5üt»o>jfcfl>aníls íí 
engrandecer fu infiu i 
ganados Je >M>t(i> .)• 
Verdadero retrato de Fray Luis de León, tomado del famoso «Libro de Retratos» 
del pintor Pacheco. 
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General de los Mercedaríos, publicando varios tratados de 
Teología (1). 
En las disputas tan frecuentes en aquellos tiempos, en 
cuyos torneos intelectuales se aguzaba el ingenio, más que 
en el estudio, casi siempre estuvo la razón de parte de Fray 
Luís. 
Se verificaban las oposiciones a Cátedras, siendo los estu-
diantes los que con sus votos tenían que decidir la elección, 
computándose éstos por los puntos de lectura o asistencia 
a clase, sin contarse los cursos repetidos. Se anunciaba que 
una Cátedra era vaca y los solicitantes, tomando puntos del 
libro, daban la lección ante los discípulos de la clase, y, al 
terminar, pronuncia una arenga, aduciendo las razones por 
las que se creía apto para desempeñarla, sin ofender al con-
trarío. 
Se tomaban muchas precauciones para que la elección 
fuera lo más imparcial posible, estando a la puerta del Claus-
tro el alguacil del silencio para evitar abusos,- se sometía al 
elector, haciéndole un interrogatorio y se conminaba con 
la pena de excomunión a los venales y falsificadores de cédu-
las. E l papel de éstas era de lo más grueso que se fabricaba, 
para que no fuera transparente, de cuatro dedos de ancho 
y estaba prohibido señalarlas; se entregarían dobladas al es-
cribano para rubricarlas y éste al Rector para que Jas metiera 
en el cántaro. S i algún votante estaba en la cárcel, cosa fre-
cuente, sobre todo por deudas, según su falta, allí se iba 
a tomarle el voto, o se le permitía venir al sitio designado. 
Para verificar el escrutinio, se juntaban el Rector, Consi-
liarios y Viceconsiliaríos con el escribano,- se leía el proceso 
de la Cátedra, se discutían las listas de electores y, una vez 
abierto el arca donde estaban los cántaros, el Rector los sa-
caba a puños e iba entregando al Consiliario que, con una 
aguja con su hilo, ensartaba cada candidatura, habiendo tan-
tas agujas como opositores. 
(1) Después de escrito esto, hicimos el estudio del Convento de Fray Luis de León 
y La Flecha. Dicho trabajo fué laureado en el Certamen literario que se celebró al año 
siguiente de premiar este libro. 
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Para verificar después el recuento, cogía el Rector de un 
extremo el hilo y de otro el escribano, teniendo éste que repa-
sar dos veces los nombres de los opositores. 
Parece que con tales precauciones no se habían de poder 
cometer abusos; pero ni excomuniones, ni nada, bastó para 
que en las oposiciones a la Cátedra de Moral hubiera de por 
medio convites, grandes cenas, botas de vino, y es fama que se 
vació una bolsa de oro por un sobrino suyo para poder con-
seguir la votación. 
Todo el mundo sabía que era la mejor inteligencia del 
Claustro; pero los estudiantes tenían esas costumbres y a ello 
se habían de atener. El apernar (coger de la pierna como el 
pastor a la oveja con el cayado) no es una novedad. 
Fray Luís de León es la figura más saliente de la Universi-
dad en el siglo xvi. Si es poeta extraordinario, prosista es el 
más elegante. Oirle era como cosa de milagro, decían, y filó-
sofo y escriturario, sus escritos lo manifiestan. 
Quizá el estudio más acabado acerca de él sea el del inglés 
Bell . Y nos sigue sucediendo que tienen que venir de fuera 
a enseñarnos el oro que se guarda en el arca de nuestras eda-
des pretéritas. 
Comienza a defenderse el sistema 
de Copérnico por Fray Diego de Zú-
ñiga, hijo de los Flores Dávila 
EN todo el siglo xvi, cuando otras disciplinas están en su apogeo, sigue explicándose, en las aulas Universitarias, los tratados de la Esfera de Sacro Bosco, de Tornamira 
y de otros que hablan del séptimo y del ochavo cielo, de la 
influencia de los planetas sobre las personas y no se explican 
el cambio de estaciones porque creen que el centro del mundo 
es la tierra, que está fija; es decir, siguen el sistema de Tolo-
meo, y cuando el sistema de Copérnico era poco conocido 
en el extranjero, un teólogo Agustino, descendiente de los 
señores de Cisla y Flores Dávila, le defiende. 
Vino por entonces una reacción en Roma contra las doc-
trinas de Galileo, que ya en España tiene sus partidarios y en 
Ñapóles (posesión española). 
Pero la Universidad de Salamanca dice en sus estatutos, 
en 1594: «Sirva de texto Nicolás Copérnico». 
Siguiendo a D. Diego de Zúñiga, diremos de él con un 
autor: «Después de la gloria de haber dado con la verdade-
ra explicación científica de los astros y de haberla sabido re-
ducir a sistema, no cabía por entonces otra mayor importan-
cia y haberse adelantado a exponerla y propagarla». 
En su libro en latín, sobre Job, que existe en la Universi-
dad, se apellida Stuñiga, y en la portada, el escudo de plata 
de los Zúñigas, banda de sable y en orla cadena de oro, con 
una leyenda en griego que parece decir: «Nada de soberbia ni 
orgullo». 
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Escribió también este pariente de los Duques de Béjar, un 
tratado de «La verdadera religión». 
Por otra parte, es autor de una obra importante de Filo-
sofía, y el Sr. Sanz de Río, al hablar de ella, la encuentra tan 
original, que nada menos que igualarle pretende con los pa-
dres del pensamiento humano: Platón y Aristóteles. 
Sin llegar a extremos tales, nosotros consignaremos que 
este religioso salmantino debe figurar como una de las men-
talidades que no se desdeñaron seguir nuevos rumbos en las 
áridas materias de las últimas causas de las cosas y en el ré-
gimen del movimiento sideral. 


D. Alonso Fonseca y el Conde 
de Monterrey, protectores del arte 
TANTO los Fonsecas, como sus parientes los Condes de Monterrey, que también en su escudo llevan las estre-llas, son los que mandaron edificar, pintar y esculpir 
los monumentos más artísticos de esta ciudad. 
¿No es una maravilla el patio de los Irlandeses, patio del 
Colegio del Arzobispo, que fundó Fonseca? 
El retablo de su capilla es de una elegancia que acusa la 
mano de Berruguete, que labró sus imágenes y pintó sus ta-
blas, según consta en la escritura. 
La casa llamada de las Muertes tiene el busto del Patriar-
ca de Alejandría, que si protegió el arte, muestra a dónde 
puede llegar la delicada obra de un cincel; está en su casu-
lla pétrea que parece un encaje. 
Monterrey era hombre de buena posición; su palacio, si 
estuviera terminado, sería una morada suntuosa; por su buen 
gusto y sabor italiano y haber sido Virrey de Ñapóles, le valió 
el trato de artistas como el Españoleto, que pintó la Purísima 
de las Agustinas, y los marmolistas que hicieron el retablo. 
No había entonces museos; los escultores y pintores se 
tenían como servidores de los proceres, y José Rivera era uno 
de los pintores más notables de la ciudad de Italia. 
A los lados del altar mayor están dos magníficas estatuas 
del Sr. Zúñiga, Conde de Monterrey, y de D. a Leonor de 
Guzmán, hermana del Conde Duque, que aquí estudió. 
No miremos sus mármoles sin recordar que el arte debe 
a su magnificencia tener una bella representación en la Ate-
nas española. 
Los Gil y Ontañón y Churrigueras 
FU E R O N dos familias de Arquitectos que trazaron y di-rigieron muchos de nuestros principales monumentos. S i los unos representan la arquitectura del arte plateres-
co, los otros el arte barroco, llamado de Churriguera. El arte 
plateresco tiene una modalidad peculiar en esta población, 
quizá porque la piedra blanda, con el agua de cantera, permi-
te hacer en sus tallas los adornos propios de las bandejas re-
pujadas. 
E l churriguerismo es posterior; vino después del arte He-
rreriano, frío y desnudo de ornamentación y cayó en el defec-
to contrario de exuberancia de adornos. 
En Monterrey, en las Bernardas del Jesús y parte de la 
Catedral Nueva, parecida a la de Segovia, que también dirigió 
Juan G i l de Ontañón, podemos ver la obra de este trazador, 
que representa su arquitectura el arte de los plateros; su hijo 
Rodrigo G i l , siguió el buen gusto de su padre. 
E l retablo de Santo Domingo es la obra capital de D. José 
Churriguera; su hermano menor, Alberto, proyecta la Plaza 
Mayor, él Ayuntamiento y dibuja el coro de la Catedral, ta-
llado en madera. En este género son obras de gran impor-
tancia (1). 
¿Quiénes fueron los escultores que secundaron tales obras 
inspiradas en el Renacimiento? 
Es positivo que Berruguete aquí trabajó en el retablo de 
los Irlandeses, pinturas y tallas de su mano, y que Diego 
de Siloe y Gaspar Becerra, aquí modelaron y se conservan 
obras de estos geniales artistas. 
(1) Hemos consultado el Archivo municipal y resulta que Alberto Churriguera ga-
naba nueve reales diarios y no cobra en cuatro años. 
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Como de Italia viene el impulso del arte renaciente, allá 
van los nuestros para aprender el arte gigante de Miguel Án-
gel, e, inspirados en él, le imprimen una manera española. 
La Casa de la Salina, hoy Diputación, tiene en la escultu-
ra de sus ménsulas tal maestría, que la hacen ser una joya del 
arte plateresco. ¿Tiene influencia italiana? Ciego tiene que 
ser quien no recuerde los torturados y precitos del Infierno 
del Dante, y en la expresión de sus rostros, en lo bien traza-
do de sus músculos, indica que sus escultores se formaron 
aprendiendo de aquellos que, para hacer resurgir un arte, 
acudieran a las fuentes de la verdad, a Grecia, donde se ins-
piraron Fidias y Praxiteles. 
La vida en San Vicente 
El P. Feijoó y sus obras 
ASÍ rezaba el refrán: «Media plaza — medio puente ** medio Claustro de San Vicente»; y añadía: «Media iglesia — media casa 
(por Monterrey) — sin terminar». 
Era cosa de averiguar lo que hubo de particular acerca del 
famoso claustro, del que sólo queda el sitio del emplaza-
miento, en el barrio de este nombre y la calle del Prior. 
Fué monasterio habitado por Benedictinos, que primera-
mente dependió de Cluny, lo que explica tuviera su bella ar-
quitectura, como la tienen el de Silos, en España, y los que 
subsisten del orden arquitectónico creado por aquellos mon-
jes, que tenían sobre el hábito negro la cogulla para el coro 
y actos solemnes. 
E l P . Yepes, cronista de la Orden, cuenta cómo emplazó 
en un montículo (así dicta la regla de San Benito), en la parte 
occidental de la ciudad, cerca del Castro, donde estuvo el 
Alcázar o fortaleza que domina el río. 
Bajo aquellos hermosos claustros vivían unos cincuenta 
colegiales que dependían de San Benito, de Valladolid, y eran 
escogidos para venir a estudiar a nuestras aulas. 
Pondera en alto grado su escalera. 
Vivían los «monjes negros» (los blancos eran carmelitas) 
bajo una regla estrecha de no comer más que una libra de 
pan al día y dos platos de verdura cocida cada comida. Algu-
nos días de la semana, el plato de verdura era sustituido por 
el de peces. 
Les estaba prohibido la carne, pero no el vino. 
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Los castigos a los infractores eran ayunos a pan y agua 
y mucha disciplina. En sus monasterios, en los primeros 
tiempos, encerraron a penitenciados que vestían el (sacus 
benedictus) «sambenito». 
El Prior de este convento tuvo el privilegio de ser Regidor 
perpetuo de la ciudad, y al Concejo venía armado en cabal-
gadura por la calle de este nombre. No podía salir fuera sin 
permiso del Municipio. 
Entre las rentas que tuvo el monasterio, se encuentra la 
de Frades de la Sierra, cuyo nombre bien pudiera ser el de 
Fratres. 
Es sabido que estos monjes, que ahora hacen trabajos 
industriales, se dedicaron principalmente a transcribir códi-
ces, y a ellos se debe no haberse perdido obras griegas y 
romanas. 
Los libros, antes de la imprenta, los dictaba un lector 
a varios amanuenses; con pluma de ave trazaban los caracte-
res de los manuscritos, con letras claras e iguales, y así pasa-
ron muchos la vida en esta labor anónima. Después, la letra 
de imprenta se parecía mucho a estos ostensibles caracteres. 
Aunque se quemó el Archivo de este convento, las noticias 
que quedan es que los de aquí no se dedicaron a esta labor, 
sino a estudiar, y entre ellos se cuenta al Cardenal Aguírre, 
a Maluenda, al sabio Ponce de León, que inventó el método 
de hacer hablar a los mudos y, sobre todo, el P. Feijoó y su 
discípulo Sarmiento. 
Este sabio asturiano hizo en San Vicente su carrera, y en 
sus obras habla de personas notables que aquí conoció y lo 
mal que andaba la enseñanza en su época, últimos del si-
glo xvín, cuando un profesor enfermó gravemente por haber-
le puesto un argumento. 
Las obras del P . Benito J. Feijoó fueron muy combatidas 
en sus comienzos; mas de ellas se hicieron traducciones 
y ediciones varias. No es extraño fuera rudamente combatido, 
porque fué contra las patrañas de la ciencia. 
Entonces se creía, por ejemplo, que la salamandra era 
incombustible y él demostró que no lo era. 
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Siguió en sus doctrinas a Luis Vives y a Bacón y dio mu-
chísima importancia al método experimental, impugnando la 
astrología judiciaria, la creencia en trasgos, brujas, duendes 
y otras superscherías. 
Estaba cansado de tanto ergotismo, y por revistas extran-
jeras que entonces comenzaban a publicarse, pues é r a l a in-
fancia del periodismo, se penetró de las corrientes extrañas 
que tanta revolución hicieron en la ciencia. 
Habla de su estilo y dice: «Que escribía la frase según 
venía a la pluma». Su carácter era también sencillo, por eso 
trata con desprecio profundo el «tono magistral» de los que 
hablan como si estuvieran siempre en cátedra y miran con 
desdén a los que no tienen grados, lo cual llama «rústico or-
gullo». 
Tanto su «Teatro crítico» como sus'cartas apologéticas, 
merecen leerse, amén de otros trabajos, hasta 300, por él pu-
blicados. 
Muchas de sus opiniones sobre la lengua castellana y 
mapa de Europa, parecen de actualidad, y es tenido como 
uno de los polígrafos que más honran a nuestros clásicos es-
critores (1). 
(1) En estos días ha publicado una obra notable sobre este escritor, el Dr. Ma-
rañón. 
Amanece un día de sol, 
H ABÍA, desde siglos anteriores, un gran deseo de que la ciudad tuviera una plaza amplia, hermosa; los comer-ciantes vivían unos en covachuelas, otros desperdiga-
dos por calles y plazas poco céntricas. 
Un Corregidor amante de la ciudad, D. Rodrigo Caballe-
ro, auna las voluntades, vence obstáculos de intereses crea-
dos y, cuando el descendiente del Rey Sol Felipe V de Borbón 
viene a la ciudad, le presenta un razonado escrito. Aunque 
lo quieren todos, no se hace la plaza para centro comercial, 
plaza también que fuera coso para las corridas y circo y tela 
de justas en torneos y fiestas de galanía y gentileza. 
El Rey firma el Real despacho. 
Los Arquitectos García de Quiñones y Churriguera, dibu-
jan los planos y comienzan a realizar un grandioso proyecto. 
¿A qué necesidades obedece? Salamanca es una de las po-
blaciones de la Península donde menos llueve; cuando lo 
hace, es de una manera pertinaz y torrencial; necesita plaza 
con soportales; por otra parte la azotan todos los vientos, el 
frío dura muchos meses; los salmantinos tienen que reunirse 
donde se resguarden del aire, de la lluvia y del frío. 
Esto hay que hacerlo de una manera bella; tendrá que ser 
una plaza armónica y amplia a la vez, centro de cambios 
y transacciones y despejado coliseo donde puedan caracolear 
los caballos de las Parejas reales y lucir los plumajes de las ci-
meras en los torneos y justas de los caballeros de los Bandos. 
Tendrá balcones simétricos que dominen el coso, y mien-
tras el sol recrea sus rayos en sus sillares rojos, el público se 
enardece en la fiesta de toros estudiantina, bien cuando el 
jinete, con lanza de dos filos, hace sangrar a la fiera, o cuando 
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ésta es amordazada por los perros de presa. Y, cuando un 
toro acomete con bravura, aplaude al estudiante que, por 
conseguir el premio de los doctores, arriesga su vida delante 
de la dama, que viste los colores de su divisa. 
Y esta plaza, prez y honra de la ciudad, ha cambiado; bien 
es feria de vanidades, bien recreo de ociosos. Cada escapa' 
rate es museo del arte industrial y pan de una familia. 
Y en este agora, centro y corazón de la urbe, el ritmo de 
la vida provinciana se teje en dos sentidos. Y después de rizar 
vueltas y vueltas, con el ruido monótono de las pisadas, la 
plaza se queda desierta; pero antes la luz del progreso brilla 
entre pieles, telas y plumas y los joyeles salmantinos brillan 
tras de los cristales, causando envidia a los diamantinos 
brillos de los luceros, que también tejen su vida girando allá, 
en lo alto, todas las noches en amplios giros estelares. 
Por eso cuando se terminó la plaza amaneció un día 
de sol (1). 
(1) Hoy tenemos hecho un estudio documentado de la construcción de esta pía • 
za, sacado de las cuentas del Archivo municipal. 
La vida gremial. - Obras maestras 
Fundación de San Eloy por los plateros. 
A las antiguas cofradías sucedieron los gremios; de ellos tenemos pocas noticias en libros de actas del Munici-pio, y en sus Ordenanzas más antiguas hemos averi-
guado cómo estaban organizados. 
Es sabido que los distintos oficios tenían distintas calles 
donde habitar; quedan aquí la de Caleros, Canteros, etc. 
Hasta que los oficiales no eran examinados, no podían 
abrir tienda; después y dentro de las tres semanas siguientes, 
obligaban a casarse; el aprendiz entra a constituir parte de la 
familia; pero apenas gana nada en los tres o cuatro años de 
aprendizaje hasta que es oficial. 
E l gremio del que se tienen más noticias, por ser el más 
rico, es el de plateros. Su abolengo data de los moros, que 
trabajaban la filigrana. Los joyeles salmantinos tenían gran 
fama, siendo célebre la corona de la Virgen de Lorca, traba-
jada en el siglo xiv. Las obras maestras de este género, para 
poder ostentar el título y abrir tienda, eran el repujar una 
bandeja o salvilla, montar o engarzar una piedra preciosa en 
un anillo y saber grabar un escudo heráldico. 
En las cuentas de la Casa de Alba se menciona a Alfonso 
de Dueñas, platero, que repuja un brasero de plata y vale 
3.000 pesetas; este es el artífice del carro o custodia que exis-
tió en Santo Domingo. Pesaba varias arrobas del preciado 
metal (1). 
(1) Datos sacados por D. Julián Paz y Melia, Bibliotecario y Archivero de los Du-
ques de Alba. 
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La hermandad de los plateros tenía una fundación llama-
da de Castro, con el sobrante de 2.000 reales, para socorrer 
viudas y huérfanos; fundan San Eloy para que aprendan dibu-
jo los futuros joyeros. El primer Consiliario fué el Marqués 
de Caballero, y protector el Marqués de Cerralbo, Vizconde de 
Villalobos. 
Dicen las ordenanzas gremiales: 
«Quien se quisiera examinar en cualquier oficio, presénte-
se en persona en consistorio para que le conozcan y dé peti-
ción, y se remita a los veedores a decir si es suficiente o no, 
para que él se determine y los examinadores no lleven más de 
lo que merezca por su trabajo.» 
«Antes de poner tienda, den fianzas de que lo que se les 
entregará será seguro y no la pongan sin darla, so la pena, que 
está puesta a los que ponen tienda sin ser examinados.» 
En los últimos consistorios del año se nombraban, para 
el siguiente, los representantes de los gremios de los oficios 
mecánicos en el Municipio; de éstos elegían los veedores 
y examinadores, marcando sus derechos y atribuciones. 
Entre los que se permitían llevar padrino, están los sastres 
y jubeteros, que llevaban por todo examen tres reales. 
E l dueño de lo que estuviese mal cortado o hecho, pague 
el daño de quien lo hizo, como ya hemos dicho en otros ar-
tículos, para pasar de oficíales a maestros, tenían que ejecutar 
las obras maestras; son curiosas las de los sombrereros: «El 
que examinare sepa hacer un sombrero de mujer como le pi-
dieren, y de clérigo y de frayle y de los de San Francisco que 
sea tundido y sombrero para lego». 
Las obras maestras para abrir tienda de guarniciones, en-
tre otras, hacer un cinto de cordobán doblado, cosido a dos 
cabos de hilo. 
Un talabarte de terciopelo y cuero con pespuntes. 
Un cinto de monte como se lo pidieren. Teniendo que es-
tar dos años de oficial y cuatro de aprendiz. 
Hay ordananzas para varios oficios que han desaparecido, 
y esto hace en parte que Castilla sea tributaria de otras regio-
nes, tales como tejedores, manteros, cabestreros; también 
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había violeros (fabricantes de violas), guanteros, edreros y 
cortadores de pescado. En el gremio de espaderos los hubo 
famosos. 
E l título que se expedía lo ostentaban con orgullo, y el 
público tenía la garantía que el que se establecía sabía su ofi-
cio, pues los gremios cuidaban muy bien de que fueran hom-
bres honrados y de responsabilidad (1). 
(1) Al hacer la historia de la plaza, hemos registrado y tomado datos de los gre-
mios, con el valor de los jornales en los tres últimos siglos. 
Don José Cadalso 
DE noble familia este distinguido escritor, fué uno de los que influyeron en desterrar los vicios en que había caí-do Ja literatura. 
Estudió la carrera militar y después, en París, se empapó 
en las lecturas allí en boga, publicando «Eruditos a la viole' 
ta», «Cartas Marruecas», parecidas a las «Cartas Persas» de 
Montesquieu. Cuando vino a Salamanca le señalaban todos, 
porque en su cara reflejaba hondos sentires y contaban la 
historia que veremos después. 
No se contentó con escribir versos y crítica literaria,- quiso 
ensayar fortuna en el teatro y entonces conoció a una actriz 
tan celebrada por su hermosura como admirada en el arte 
escénico. 
Condes y Duques se disputaban sus favores; mas el capi-
tán de Coraceros de Borbón venció en esta batalla, que a su 
gracia y bizarría unió la esplendidez, y tales regalos la hizo 
qué disipó su patrimonio. 
Con envidia se veía a los dos amantes buscar la sombra 
amiga de los árboles, donde, bajo un sol incubador de gérme-
nes, decían sus amores. 
Mas la vida tiene guardadas contrariedades cuando más 
felices nos creemos, y una traidora enfermedad minó la exis-
tencia de la novia del poeta. 
Tres días, que a él le parecieron eternidades, bastaron 
para convertir en mármol frío aquellas mejillas de grana, y en 
versos que titula «Noches lúgubres», describe las amarguras 
pasadas a la cabecera de su amada. 
Después, sus amigos le veían triste, apesadumbrado, taci-
turno. ¡Cuánto había cambiado quien era jovial y campecha-
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no! Muchas mañanas le encontraron rezando ante la fosa de 
la novia muerta; su único consuelo era ir a la iglesia de San 
Sebastián, de Madrid, y musitar oraciones por el alma de su 
novia. ¿Se contentaría con esto? 
Quien tiene una imaginación ardiente, como el autor de 
«Cartas Marruecas», quiere más, mucho más, y entonces me-
dita un plan, más bien delirio de un enfermo. Una noche, 
acompañado del sepulturero, penetra en la iglesia y con pico 
y azada abre la fosa donde descansan aquellos restos queridos. 
La oscuridad del templo, el eco de los golpes, la profana-
ción del lugar sagrado, le intimidan un poco, pero no se re-
signa; quiere tocar aquellas manos que le acariciaron; quiere 
ver, aun muertas, las pupilas donde se retrataron sus ojos. Ya 
tocan el ataúd, van a abrirlo, oyen pasos de alguien que se 
acerca, que los espía. El primer Ministro del Rey conocía la 
tragedia que devoraba el pecho de Cadalso, y sospechando lo 
que iba a suceder, mandó a sus servidores evitar la profa-
nación. 
Fué preso el sepulturero, y nuestro escritor, desterrado 
a Cádiz, siempre socorrió al preso. 
Las tertulias de Meléndez Valdés 
LA S tertulias literarias eran, en esta época de fines del siglo XVIII, frecuentes. Estas, unas veces con la presencia de literatos y poe-
tas, otras comunicándose por cartas, formaron la escuela 
salmantina, que por sus tendencias fué llamada la Arcadia, 
y tenían nombres figurados: a Meléndez se le conocía por 
Batílo,- por Aminta, a Forner; a Cadalso, por Dalmiro, y a su 
amigo ausente Jovellanos, por Jovino. 
Han regresado de paseo los dos amigos extremeños; uno 
escribe versos muy celebrados, el otro prosa y verso. 
Es uno Meléndez Valdés, el otro Forner; esperan esta tarde 
al famoso cura de Carbajosa, Iglesias de las Casas, y también 
a Cadalso, Capitán de corazas. Mientras llegan los que ausen-
tes están, se cambian impresiones sobre el original para el 
próximo número del «Semanario de Salamanca»; éste dará 
lectura de una carta de Jovellanos, carta dirigida a sus amigos 
de Salamanca; los escribe desde Sevilla y con cariño y admi-
ración les da consejos literarios; llega Cadalso, el Capitán del 
regimiento, hombre de más edad, que ha respirado aires de 
fuera; en todas partes es señalado como hombre de aven-
turas. 
Le dice Meléndez: «Esta tarde hay muchas cosas que tra-
tar, D. José; tenemos dos cartas, una de Jovellanos, que va 
para Ministro, y otra del caballero de Piedrahita, de Somoza, 
cada vez más avanzado en ideas y más enamorado de sus 
huertos y prados placenteros de la Pesqueruela. Nos invita 
de parte de la Duquesa de Alba, que está allí de veraneo con 
Goya, el pintor sordo aragonés, y lo pasa muy bien; nos dice 
que se entretiene en molestar a los Dominicos haciéndoles 
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cabalgar en asnos, a los que manda echar moscas de caballo 
que los hacen perder el equilibrio, y cuando creen caerse, ella 
se desternilla de risa; la sienta bien el clima y Goya terminará 
el cartón para el tapiz de la vendimia (1). 
Que el Duque respeta las genialidades de D . a Cayetana 
de Silva.» 
— Bien; iremos por allí, contestó Cadalso. ¿Hay original 
para el próximo número del «Semanario»? 
—Forner tiene algo sobre las «Exequias de la lengua cas-
tellana»; yo tengo una poesía a «La paloma de Filis» y D. José 
Iglesias me mandó una anacreóntica, más de picaro que de 
cura, porque es hombre a quien le gusta escribir del vino y 
otras cosas vitandas. 
—¿Y ese joven del Colegio de la Magdalena? 
— jAh!, Quintana, exclamó Forner. 
— No están mal sus tendencias; dice que la poesía tiene 
que ser algo más que palabras sonoras, conceptos delicados 
y pintura del campo. Que ya no son los combates el ideal 
dignos de cantaise; que deban ser del progreso las conquistas. 
La vida de cada uno de los contertulios es como sigue: 
D. José Somoza, que también perteneció a la Escuela 
salmantina, había nacido en Piedrahita; sufrió varias perse-
cuciones políticas y terminó retirándose a este pueblo, donde 
poseía fincas en la falda de la sierra, a las que dedica poesías; 
tal es la de «La Oropéndola de la dehesa de la Mora». Cuña-
do suyo fué D. Toribio Núñez, famoso escritor por haber 
introducido en España las utilitarias doctrinas de Benthan. 
Era gran amigo tanto de Meléndez como de Quintana, 
y todos ellos protegidos y admirados por la célebre Duquesa 
de Alba. 
Quizá tanto como poeta discreto e ingenioso, se distingue 
por ser un costumbrista que pinta con gran vigor de trazos 
(1) Es fama que allí le pintó, con el fondo del Cerro del Coto. 
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escenas de la época; algunos dicen que no le supera Meso-
nero Romanos. 
Como hombre fué un dechado de caballeros; una vez re-
galó una vaca a un labrador pobre por habérsele muerto otra 
de la yunta. 
Se conservan sus autógrafos, entre ellos el soneto a su 
ahijada y sobrina Cecilia Núñez, a quien consagró los afectos 
de sus últimos años. 
D. José Iglesias de las Casas. Este párroco de Carbajosa 
nació en Salamanca y murió a fines del siglo xvm. 
Es poeta que se distingue en el género festivo; uno de sus 
poemas le dedicó al niño Pícornell, que a poco más de tres 
años de edad fué examinado por los doctores de esta ciudad. 
Son notables sus odas anacreónticas, dotadas de gracia 
y ligereza; también lo son sus letrillas, por ser escritor casti-
zo e imitador de buena ley de los del siglo de oro. 
En una de sus parodias, «El borracho», imita a Fray Luis 
de León de este modo: 
«Folgaba un buen mendigo 
con una bota hurtada en la ribera 
del Tormes sin testigos, 
el río sacó fuera 
su gaznate diciendo con voz fiera: 
El poeta Meléndez Valdés. Aunque nacido en Extrema-
dura, Ribera del Fresno, el poeta Meléndez Valdés es conoci-
do como el representante más genuino de la Escuela poética 
salmantina. 
Cuando D. José Cadalso, que había vivido en París, vino 
a nuestra ciudad, se aficionó al trato del estudiante extreme*-
ño y le inculcó nuevas ideas en política y literatura. Todos 
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ellos reaccionaron contra el Gongorismo, arte conceptuoso 
de aquellos tiempos; volvieron a las formas clásicas y no falta 
quien dice que el poeta Meléndez es la mejor obra de Cadalso. 
Meléndez era enfermizo; su amor al campo nacía, en par-
te, de que necesitaba orear su frente con las suaves brisas del 
Zurguén; aún se conserva en la ladera que se enfrenta al sol 
poniente, una fuente cristalina, cabe la sombra amiga de un 
árbol; lleva el nombre suyo, como lo lleva una calle. 
Delicados y sencillos son sus romances; los asuntos el 
campo, una paloma, el niño mecido en el regazo de una ma-
dre, y, como canta asuntos inspirados en la naturaleza, se 
lleva el premio de la Real Academia en su égloga Butilo, que 
indica había leído con fruto a Virgilio, siendo famosa «La 
flor del Zurguén». 
En ese retorno a contar asuntos pastoriles, como lo hicie-
ron Fray Luis de León, traduciendo a Horacio y Virgilio, 
abundaron todos los que forman la Arcadia o reunión y tertu-
lias de estos literatos que señalan una época no sólo en Sala-
manca, sino en la vida literaria de España. 
E l éxito de sus poesías fué tan grande, que dice Quintana 
que sus romances son leídos por grandes y chicos y tiene que 
hacer nuevas ediciones en poco tiempo. 
Meléndez se casa en Salamanca, primero en secreto, y esto 
contraría a sus amigos. Su señora, que no era bella y tenía mal 
genio, le amó siempre sobre todo en el destierro, donde mu-
rió lejos de España; causa de su emigración es que se hizo 
partidario de los franceses, y esto fué motivo, en Oviedo, de 
estar a punto de ser fusilado, atado a un árbol para este fin, 
por los patriotas españoles. 
Se cuenta que al ir a traspasar la frontera, besó la tierra 
española y dijo: «Tierra española, ya no te volveré a pisar». 
Este poeta, que había demostrado ser un sentimental tanto 
en sus poesías eróticas, en el afecto a sus amigos, en sus me-
lancolías, hace explosión de este sentimentalismo en los 
«Suspiros de un proscripto», últimas composiciones suyas. 
Y en noche de clara luna mira desde alta roca a su patria, 
a la que manda sus suspiros de este modo: 
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Cayó desmayado; el alba, 
sumido en su inmensa cuita, 
le halló otro día en su llanto 
bañándole enternecida. 
D. Manuel José Quintana se educó en Salamanca, aun-
que nacido en Madrid; fué discípulo de Meléndez; pertenece 
a los siglos XVIII y la primera mitad del siguiente, pues llegó a 
ser octogenario. Es notable en la poesía, donde cultiva géne-
ros variados; sus escritos en prosa sobre «Vidas de españoles 
célebres», son de mérito indudable; también se dice que su lira 
tuvo dos cuerdas: la.de amor a la cultura y civilización y otra 
a la patria. Su oda más célebre está dedicada a «La inven-
ción de la Imprenta». 
Con corona de oro ciñen la frente 
de Quintana 
SIENDO muy anciano y estando apartado de la vida po-lítica el gran escritor, publicó su amigo Calvo Asensio un artículo en «La Iberia», diciendo se debía rendir un 
homenaje al poeta glorioso. 
E l Gobierno acogió la idea que expusiera a su discípulo 
la Reina Isabel II, que dijo: «Amo yo a Quintana no sólo 
como a mí ayo y maestro, sino como el ingenio más grande 
de mi reino; estoy, pues, dispuesta a coronarle».; y se suscri-
bió con seis mil reales para la corona, costeando, además, la 
bandeja, que importó mil quinientos duros. 
E l Claustro de la Universidad de Salamanca coadyuvó 
también a la suscripción con ofrenda respetable. 
Fué día de gala para Madrid, que presenció el desfile de 
carruajes que se dirigían al Palacio de las Cortes, donde 
se le coronó. 
E l salón de sesiones estaba imponente; la Reina, vestida 
de seda verde con encajes y el Rey de Capitán general, ocu-
paban el trono, y a su alrededor agrupábase la más brillante 
Corte. 
Quintana entró apoyado en el brazo de Martínez de la 
Rosa; besó la mano de la Reina y tomó asiento. Calvo Asen-
sio leyó un discurso. Harstembush tomó la corona con su 
bandeja y la entregó a Espartero y éste a la Reina, la cual ciñó 
con ella la frente del poeta, diciendo: «Yo me asocio a este 
homenaje en nombre de la patria como Reina y en nombre de 
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las letras como discípula». E l poeta, de rodillas, trémulo, 
llorando, apenas pudo leer su discurso de gracias. 
Sus sobrinos tuvieron que vender su copiosa y rica b ib l i c 
teca para condonar deudas, entre ellas una de cincuenta duros 
prestados por un amigo para pagar el frac con que asistió a la 
solemne coronación. 
El escultor, rejero y orfebre des-
conocidos 
EL que serenamente quisiera hacer la Historia del Arte, de que se muestra orgullosa Salamanca, se hallará con que muchas de las tallas que pórticos y fachadas her-
mosean, casi todas las artísticas rejas y las de filigrana, labo-
res en piedra e hierro, son de anónimo autor. Por eso hemos 
de dedicar un elogio a la falange de obreros que sólo figura-
ron en la lista de jornales de la semana y que no cabe duda 
sentían la inspiración de un arte delicado. Parece que algunos 
vinieron del Norte con G i l de Ontañón y trabajaron bajo su 
dirección en la Catedral, en Monterrey y en los Irlandeses. 
Estos hombres de manos encallecidas por el trabajo del buril, 
sin duda eran enamorados del arte, mandados por el Maes-
tro de Canterías, y esta piedra franca y candeal, como el rubio 
trigo de sus campos, ha llegado a florecer dorada en los ador-
nos de sus frontis, por la mágica inspiración y pacientes la-
bores. 
A las generaciones futuras dejaron gallarda muestra de sus 
primores en sus coronas de encaje, en las caladas cresterías, 
en sus variados capiteles y en sus aéreos doseletes. 
En vano quiere saberse quién proyectó la fachada de la 
Universidad, quién trazó la Casa de las Conchas, mucho me-
nos se sabe quién cinceló sus rejas lobuladas, que tamizan la 
luz de sus ventanas y las envuelven en misterio. 
¿Quién caló a tijera las letras del maravilloso sepulcro de 
Anaya? Fué un desconocido. 
Desconocidos son también los que dieran vida tallando 
las flores y animales del triforium o balcón corrido de la 
Catedral. 
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Eso sucede también con muchos de los que batieran el 
oro de las custodias, de los que repujaron cálices y urnas 
sagradas. 
Y ya que rindamos culto y veneración a las vidas ejempla-
res de los que dejaron el nombre en sus obras, a los humildes 
y anónimos artistas tejamos una corona de admiración a su 
inspiración y arte desconocidos. 
Los tres personajes de fama mundial 
SO N éstos los que nacieron en pretéritos siglos y vivie-ron, viven y vivirán; andan en busca de su autor, sin ser pirandelianos y que nacieran en la socampana, no 
hay duda. De ellos, dos son de baja condición; el otro, siendo 
a veces de condición humilde, llega en muchas ocasiones a 
vivir en regios alcázares y es maestro de Príncipes. 
¿Quiénes son? ¿Cómo se llaman? 
Todos les conocéis: «El Lazarillo del Tormes», ^La Celes-
tina» y «El Estudiante de Salamanca». 
Esperan hábiles pinceles que los den forma, o mejor el 
cincel que talle en roca su figura; si no son bien conocidos 
los progenitores que les dieron vida, andan hace siglos por el 
mundo y son tan conocidos como ignorados sus autores. Su 
amigo, el Quijote, está en los labios de todos, deshace en-
tuertos y protege viudas, y Cervantes, para muchos, es des-
conocido. 
S i su fé de bautismo no está clara, ni tampoco es limpio 
el expediente del linaje, son castizas sus maneras, son tipos 
arrancados de la realidad, y después de ellos han nacido 
otros Lázaros y la tercera Celestina no niega, sino que ratifica 
su abolengo. 
El estudiante, que pertenece al gremio universitario, bien 
es generoso de matrícula aparte, con ayos y criados como 
persona calificada, o caballero santiaguista con la cruz alagar-
tada de su Orden al pecho y Rector magnífico, o bien el hu-
milde sopista, capigorrón o porcionista de los Colegios. 
Lo que sí es común al escolar es que tenga la vihuela en 
los enseres de la casa, aunque a veces no tenga libros, porque 
están pignorados en casa de un ropavejero. 
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Y si unas veces corre aventuras y con un donjuanismo 
y generosidad tiene locas a las mocitas del barrio, otras veces 
es hijo de familia humilde o hidalgo de gotera y tiene que 
romper los codos con las «Partidas» y la novísima «Recopila-
ción». 
S i sé hace bachiller, es el Dómine Lucas, que mata de 
hambre a sus pupilos y lo que más le importa es tener votos 
en la Universidad, o es Licenciado Vidriera o, en vez de doc-
torarse con pompa, es azotado con pompa, y puestas en sus 
espaldas las insignias con los azotes de la penca del verdugo 
por las calles acostumbradas. 
Pero todo estudiante, desde el que llega a Virrey o a Con ' 
sejero de Castilla, el abogadillo de pueblo y el que por su mala 
ventura pasa a galeras, vienen a su memoria los años mozos 
al sentir su cabeza cubrirse de nieve, de las meriendas en Pe-
rañaña (sic) (la pescata de Tejares), en Soto Muñiz y Huerta 
Otea, bajo la sombra amiga de los olmos que bordean el río 
y se espejan en sus aguas, y recuerda que han resbalado sin 
sentir, como la eterna corriente del río fluye presurosa ante 
la vigilante Torre airosa, que se levanta señera, reina de las 
espigas de los campos, que tiemblan frágiles al sentirse bajo 
el dominio de la socampana. 
Torres Villarroel y sus almanaques 
SI un escritor de novelas quisiera buscar un protagonis-ta que fuera profesor de Universidad y a la vez torero y tañedor de castañuelas, a un tiempo fuese místico y 
se burlara de los jesuítas, que conociera la cultura antigua 
y a la vez se dedicara a los estudios extravagantes de artes 
mágicas y divinatorias, no le encontraría mejor que el famoso 
autor de «Almanaques», que se firmaba Piscator salmantino, 
D. Diego Torres Villarroel. 
E l dedicarse a disciplinas varias le vale para tener un léxi-
co muy completo, y sus memorias son un monumento histó-
rico importante para conocer la Universidad del siglo xvm. 
Abarca distintos géneros literarios y no sólo escribe ver-
sos, sino que domina el dialecto sayagués con mucha gracia, 
cómo es el del «Romance» que describe la consagración de la 
Catedral Nueva y las fiestas celebradas con este motivo por 
los gremios de la ciudad. 
En la parte de sus memorias, cuando trata de su vida des-
de veinte años para arriba, el que de chico era la piel del dia-
blo, que juega a la espada y a la pelota, torea y hace versos, 
abría puertas y hendía candados, y a esta edad se escapa de 
casa, marcha a Portugal, sirve a un ermitaño, se anuncia 
como maestro de baile y vuelve en compañía de unos toreros 
salmantinos a su casa, después se ordena de epístola para dis-
frutar unas Capellanías, y en Madrid lo pasa mal, y porque 
hace la guardia de la Condesa de Arcos con un espadón varias 
noches, en una casa en que había duendes, logra la protec-
ción de ésta y así va viviendo. 
La obra de la «Esfera», del padre Cía vio, y los libros de 
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«Astrología», de Origano, fueron base de los «Almanaques» 
y pronósticos. 
Estos calendarios le producen más dinero que todas sus 
obras juntas. 
Dice: «Contemplo de utilidad anual cuatro mil cuatro-
cientos reales por la impresión de los «Píscatores». 
En algunos de éstos predice la muerte del Delfín de Fran-
cia, el motín famoso de Esquílache y otros acontecimientos 
políticos. Los ciegos de la corte pregonaban a grandes voces 
el «Píscator de Salamanca» y lo arrebata el vulgo ocioso de 
las gradas de San Felipe (casi en la Puerta del Sol). 
E l secreto de todo ello era que, teniendo amigos en el 
Consejo de Castilla, algunos le comunicaban los intrincados 
asuntos políticos. 
Acerca de su vida hay varios libros; ninguno tan intere-
sante como el escrito por él mismo, pues es prosista ameno, 
gráfico y variado, a pesar de que en sus escritos cuenta que 
«los más de ellos los ha parido entre cabriolas y guitarras y 
sobre el arcón de la cebada de los mesones, oyendo gritos 
y desvergüenzas de las caleseras». 
Quedan en la sala grande de la Biblioteca, decorada por 
Lara Churriguera (1), dos hermosas esferas que compró para 
su clase de Astrología, y en una casa de sus descendientes, 
la librería casi circular, donde es fama trabajó, y los muebles 
que él usara. 
Pocas cosas tienen más sabor de época que cuando se 
conoce; la imaginación vuelve a los tiempos de sus célebres 
disputas, en que sostiene que las matemáticas tienen más 
valor que los silogismos escolásticos. 
(1) Sobrino de los famosos Churrigueras, que talla con Alejandro Carnicero el 
coro de la Catedral. 
El Miserere de Doyagüe 
ER A una tarde de Miércoles Santo, a finales del siglo xvm, cuando, procedentes de la calle de la Rúa, se iba lle-nando la Plaza Mayor de los devotos que habían asis-
tido a las tinieblas. Ya entonces caminaban las mujeres en 
dirección contraria a los hombres; por la vuelta de éstos mar-
chaba un estudiante de clase modesta, siempre solo, callado, 
mas de todos muy bien quisto por saber que, si era parco en 
palabras, en acciones era generoso. 
Este estudiante pertenecía a la clase de hombres que des-
cargan para dentro, no de aquellos superficiales que, cual 
«campana rota», sabe todo el mundo lo que les sucede. 
Aunque vestido de tricornio y sotana, cualquiera que hu-
biera seguido sus pasos y observado atentamente, habría 
visto cómo cruzaba miradas de compasión con una joven en-
lutada; ella tenía fama de hermosa y los negros crespones 
realzaban su belleza; se llamaba D . a Leonor de Acuña, de no-
ble familia salmantina, viuda muy joven de un Condestable, 
con quien la casaron, más que por amor, por conveniencia. 
La viudita en cuestión era envidiada por las solteras, tanto 
como codiciada por los galanes; mas el preferido era, sin 
duda, nuestro estudiante. Porque lo prohibido es lo que más 
se apetece, y el estudiante iba para cura. Por eso, que ella no 
ignoraba los secretos de la vida, ponía en su mirada una ma-
licia, una picardía que harto delataba el conocimiento de los 
hombres. 
A las pocas vueltas la viudita desapareció por la plaza de 
la Verdura, en dirección a su casa. 
No tardó D. Manuel José Doyagüe, que así se llamaba el 
galán, en aparecer frente a la casa de su amada. La noche era 
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de incipiente primavera, de esas que brindan amores. Una cla-
ra luna, de plateados brillos, se reflejaba sobre la vetusta 
fachada de la solariega casa de D . a Leonor. No tardó ésta en 
salir a la reja; su faz sonriente y alegre despedía los perfumes 
de azucena novalía, y, al acercarse su amado, empezó una 
charla animada como gorjeo de pájaros en celo. 
La cuestión a tratar era de importancia suma para los dos; 
había oposición por las dos partes; los padres de él tenían su 
esperanza cifrada en que cantara misa, y los de ella creían 
que no bastaba para su hija la fama de un músico celebrado, 
sino que fuera noble y rico. 
Mas su amor no encuentra obstáculos; ella le dice que se 
deje de estériles preocupaciones, que queriéndola así, la pre-
fiera a todo y no le importe el qué dirán, y, de un arrebato de 
pasión, quedó concertada la fuga para el siguiente día. Supre-
mo recurso al que había que apelar para vencer las dificulta-
des que a su dicha se oponían. 
La noche siguiente fué de continuo batallar para Doyagüe; 
en su espíritu existía gigante lucha; de una parte su vocación, 
el deseo de sus padres; de otra, los encantos de Leonor; cuan-
do de ella se separaba, se sentía más fuerte para resistir la 
seducción de sus ojos. Se agolpaban en su cerebro recuerdos 
de niñez, cuando con devoción escuchaba la misa; todo un 
mundo de misticismo se derrumbaría con el escándalo de la 
escapatoria; pero ella lo quería y así lo habían concertado. 
A l otro día, Jueves Santo, se dirigió, como todo el mundo, 
a la Catedral; como buen artista se entusiasmaba ante sus 
pórticos tallados, verdaderas biblias en piedras. Aquí consi-
deró lo soberano de la Arquitectura sobre las demás bellas 
artes, pues su ojiva grandiosa está adornada con santos talla-
dos, cuyos doseletes son verdaderos encajes en piedra. 
Lucía la última vela en el tenebrario; el órgano, en torren-
tes, desgranaba notas vibrantes de melancolía y misticismo, 
y en aquellos momentos decidió su vida. 
Una ráfaga interior iluminó su espíritu y sintió algo seme-
jante a lo que Teresa de Jesús sentía al tomar comunión, 
cuando le parecía la Sagrada Forma chica para saborear a Je-
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sus, y en aquel combate, el Ángel bueno inclinó la balanza, 
ofreciéndole desistir de su fuga con la viuda. 
E l canto del Rey Profeta «Miserere mei misericordia, 
Dios mío», le sintió como nunca en sus entrañas, y aquella 
inspiración fué la chispa primera del gran Miserere que entu-
síasmó a Rossini. 
Sus sentimientos religiosos los transformó en notas, les 
dio vida, y los que admiren los sagrados cánticos, no podrán 
menos de sentir dulce emoción al oir la obra de los momen' 
tos decisivos. 
Después del «Miserere grande , como fué éste llamado, 
compuso Doyagüe otros. «Te Deum», motetes, salmos y va-
rias composiciones se deben a la inspiración del maestro 
salmantino y, entre ellos, «El Magníficat» que acompañaron 
al enterrar su cadáver. 
Ya octogenario, celebrado en Madrid y en el extranjero, 
murió este gran salmantino, siendo uno de los últimos profe-
sores de música de nuestra Universidad. 
Muñoz Torrero muere en el destierro 
U N O de los personajes que aquí estudiaron y llegaron a ser Rectores de esta Universidad, fué el famoso do-ceañista D. Diego Muñoz Torrero, extremeño, de Ca-
beza de Buey; en los libros de matrícula dice que tenía pelo 
castaño, ojos castaños y quince años de edad cuando vino 
a estudiar. 
Siendo de familia modesta, logró hacerse Bachiller y L i -
cenciado en Teología, con las notas «aes» de aprobación, sin 
ninguna «r» de reprobatus; por tanto, nemine discrepante. 
Cuando contaba veintinueve años de edad, vacó la Recto-
ral, que había de proveerse por dos años; la codiciaban Pro-
fesores de nombradía y nobles colegiales de Anaya, siendo 
elegido el Sacerdote extremeño por su profundo saber y la 
fuerza de su ingenio. 
Pero aquellos tiempos eran más duros que los de hoy; un 
Rey extranjero quiere dominar a España y Muñoz Torrero 
obtiene la representación de sus paisanos en las Cortes de 
Cádiz. 
Allí fué compañero de Arguelles, de Toreno, de Antillón 
y aquella pléyade de políticos que ponían las bases de una 
Constitución, sin temor a los cañones ni fusiles franceses. 
Y siendo Sacerdote, tuvo al mismo tiempo espíritu reli-
gioso: el anhelo de dar al traste con las viejas leyes del tor-
mento. (Procedimiento inhumano para hacer confesar a los 
reos). Y abolir la Inquisición. 
Defiende a Fernando VII por ser Rey español; sus camari-
llas le encarcelan después en La Coruña. 
Otros hombres vienen posteriormente, que a su cadáver 
y a su memoria rinden los respetos y honores merecidos. 
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Sus biógrafos detallan la prisión en Portugal, de este modo: 
«La prisión era un calabozo a orillas del mar, que se llena-
ba de agua, dejándola libre, en las horas de marea creciente, 
una tarima que servía a la víctima de cama y único refugio. 
E l jefe de la prisión le vigilaba de la manera más odiosa; 
complacíase en ir al calabozo en las horas del rancho y revol-
vía con la contera del bastón la ración del preso, a pretexto 
de cerciorarse de sí iba algo que pudiera contener alguna co-
municación. 
A los presos españoles que con él estaban, procuraba ani-
mar, prodigándoles consuelos de su fé religiosa. 
Los trabajos intelectuales y los padecimientos físicos ago-
taron su organismo y los carceleros vieron que se moría; en-
tonces ataron una soga a los pies y le bajaron arrastrando 
por una escalera de treinta y cuatro peldaños de madera, en 
los cuales fué dando otros tantos golpes la venerable cabeza 
de aquel grande hombre.» 
Tal fué el fin de la vida de un Sacerdote que fué Rector, 
Diputado de las Constituyentes y Obispo electo de Guadix, 
que, si por una parte fué mártir de la libertad, al mismo tiem-
po, en las horas de martirio, le iluminó la llamita de fé viva 
que le hacía esperar una justicia más alta que la de los 
hombres. 
D. Julián Sánchez 
"El Charro guerrillero,, 
Cuando D. Julián Sánchez 
monta a caballo, 
escapan los franceses 
como del diablo. 
ER A en tiempo que paseaban las águilas imperiales del invicto ejército de Napoleón por toda España. Creían que en nuestra Península había mucho dinero y, des-
pués del 2 de Mayo, fueron extendiéndose por toda España. 
Las fuerzas españolas y las de los aliados eran mandadas por 
Lord Wellington, después Duque de Ciudad Rodrigo, general 
del ejército inglés que acudió a nuestro socorro. Napoleón 
había nombrado Rey a su hermano José Bonaparte, mandan-
do su ejército aquellos generales que en Italia y Egipto se 
habían cubierto de gloria Parte de este ejército había atacado 
con arrojo singular a Ciudad Rodrigo. Esta ciudad tenía guar-
nición y murallas de defensa. 
Salamanca, militarmente estaba menos guarnecida. 
Por entonces un hombre de pueblo, labrador y vaquero 
de Peramato, lleva en su pecho la llama de fervor a la patria, 
se reúne con otros varios acostumbrados a manejar la garro-
cha para el acoso a los toros, y en jacas vaqueras primero, 
después en buenos corceles, reúne una cuadrilla de lanceros 
con el distintivo encarnado de sus mangas. «Diablos rojos» 
parecieron a los ejércitos imperiales aquellos conocedores del 
terreno, palmo a palmo, que, cuando menos lo esperaban, se 
reunían o dispersaban. 
Los montes donde los franceses tenían que acudir por 
leña, o las fuentes para beber los caballos, eran sitios donde 
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los causaron grandes sorpresas, y es famosa aquella de Ivan-
rey, en Ciudad Rodrigo, donde sufrió el ejército de Napoleón 
grandes pérdidas; allí la caballería de los garrochístas podía 
maniobrar bien y cuando quisieron socorrer a los atacados, 
los de D. Julián se dispersaban como era costumbre. 
Otro día era de fiesta para Salamanca; en las afueras esta-
ba el ejército francés que guarnecía la ciudad, descuidado 
como quien ningún ataque espera. También estaba allende 
del río Tormes el pueblo salmantino, compuesto de centena-
res de personas disfrutando la tarde dominguera; se presentan 
cinco lanceros; creen que es la avanzada de D. Julián; mueren 
dos franceses y desaparecen aquellos valientes, sin saber 
por dónde. 
El general francés prohibió al pueblo salir de las murallas. 
El día de San Juan, un diablillo rojo tenía una novia, a 
quien prometió un ramo, el mejor del pueblo; la mocita esta-
ba intrigada por saber cuál sería la sorpresa del adorno del 
ramo. ¿Sería una joya? La rama del árbol frondoso estaba 
prendida de la reja; la tapaba. Impaciente está por el amor; 
siente pisadas de caballo, echa pié a tierra el lancero y ella 
cae horrorizada cuando ve lo que entonces sería la joya más 
preciada para una española; la cabeza sangrante de un sol-
dado francés. 
Los guerrilleros españoles, como todo pueblo que lucha 
por la independencia patria, hicieron grandes proezas. 
Su general ¿cuál es? El general «No importa», que los con-
duce a la victoria. 
Así surgió el Empecinado. A nosotros nos tocó D. Julián 
Sánchez, el charro vaquero de Peramato (1). 
(1) El que quisiera ampliar detalles del Charro guerrillero, puede leer las «Me> 
morías» de la Duquesa de Abrantes, que siendo mujer del General francés Junot, 
acompañó a sus tropas, siendo testigo de las acciones, y dio a luz en Ciudad Rodrigo. 
D. Ventura Ruiz Aguilera 
OUIEN lea los periódicos de esta ciudad publicados en la primera mitad del siglo xix, verá que los versos mejores eran de un estudiante de médico entonces, 
llamado Ruiz Aguilera. Terminada su carrera, marcha a Ma-
drid, y en sus notas puede verse, cuando describe a Sala-
manca de entonces: que Madrid engaña, sobre todo a aquellos 
que, llenos de ideales, quieren vivir sólo de los halagos trai-
cioneros de las musas. 
Este poeta, como todos, cuando expresa mejor las ideas 
es cuando sus sentimientos vibran excitados por el dolor; las 
«Elegías» escritas a la muerte de su hija, son en alto grado 
superiores a las demás, sobre todo a los cantares. 
«Los Ecos Nacionales» son leyendas con tendencia mora-
lizadora y filosófica; en su lectura se exaltan los sentimientos 
patrióticos. 
Hay una frase que dice que «es el progresista más poeta 
de una generación». 
Dedica un párrafo en prosa a describir a Salamanca, cuan-
do la abandona por probar fortuna en Madrid. 
«Existían allí entonces, además de innumerables tertulias, 
dos Liceos: uno de ellos brillantísimo, instalado, como igual-
mente la Academia de Bellas Artes de San Eloy, en el soberbio 
palacio de Monterrey (que sirvió de modelo en la exposición 
universal de París 1867 y en la del 1900, en cuyo edificio se dio 
hospedaje a los productos de España). Y de cuya sección de 
Música fueron maestros y directores el malogrado Martín 
Sánchez Allú, discípulo del eminente Doyagüe, y el popular 
Barbieri. Y cosa rara, sigue diciendo, no vi el teatro, pues 
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durante el invierno estaba cerrado; sino en casas particulares, 
entre ellas las del escribano D. José Gallego.» 
Representábanse ya el «Ótelo» y otros dramas de Sakes-
peare, que la Corte aún rechazaba como creaciones semibár-
baras, y Comedias con saínetes de D. Ramón de la Cruz, por 
fin de fiesta. 
Prueba lo dicho no sólo el gran movimiento artístico lite-
rario que reinaba en la ciudad del Tormes, sino también el 
buen sentido que precedió a la elección de las obras que ibaij 
formando su nueva cultura estética. 
Y éste fué el gran poeta salmantino que tenía una hija, 
blanca como azucena novalía, que ha volado al cielo; desde 
entonces quiere hacer de su fosa huerto donde germine una 
flor, cuyos pétalos vengan a acariciar las alas tenues de blan-
ca mariposa; para que se críe con vigor, la regarán sus lágri-
mas, hechos fuentes los ojos que la vieron y contemplaron, 
recreándose en los ricitos rubios cuyo cosquilleo quedó en su 
frente como recuerdo de un hechizo de cuando la vida era 
bella, grande el sentimiento de la patria y todo le sonreía; 
pero muerta la hijita, ya su vida no tiene otro objeto sino el de 
saborear el dolor de su recuerdo (1). 
(1) Una lápida colocada en la casa de Almarza, junto a San Eloy, después del 
Marqués de Cerralbo, conmemora su memoria. 
Sánchez Ruano 
UN A esperanza que no llegó a realizarse, en esta ciudad, fué ver ocupar un alto puesto a D. Julián Sánchez Ruano, natural de Moríñigo, Peñaranda. 
Después de pasar varios años en el Seminario, hizo las ca-
rreras de Derecho y Filosofía y Letras, con brillantes califica-
ciones; a los veintiún años fué a Madrid, donde se dio a 
conocer por sus polémicas con los hombres de más signifi-
cación. 
Su obra «El fuero de Salamanca», le dio renombre, y su 




























D. Antonio 6arcía Maceira 
ESTE ilustre Ingeniero de Montes, unió el conocimiento de las ciencias con el de la literatura. S i en la ciencia forestal publica el primer trabajo es-
crito en castellano, sobre «Las agallas», en literatura tiene 
facetas múltiples: ya escribe sobre Arias Montano, ya poesías 
acerca de Santa Teresa; lo más conocido son «Leyendas sal-
mantinas». 
E l padre del Sr. Maceira era Gobernador, y en un perió-
dico satírico escrito con gran chispa y soltura, se criticaban 
sus actos; recibía este periódico por debajo de la puerta, 
cuando él iba a salir, y esto un día y otro; su mujer se lamen-
taba del estado de mal humor que a su marido le produ-
cía, y Antoñito, que era un rapaz de doce a catorce años, la 
dijo: «¿Qué diría mi padre si supiera que su hijo es el autor 
de los versos?» 
D. Alvaro Gil y Sanz 
ES una noche oscura, en que la niebla del Tormes sólo ha permitido ver el sol unos ratos y amenaza, en su per' sistencia, seguir entristeciendo la vida a los del barrio 
de San Julián. E l ángelus se ha dejado oir y el que viene con 
su gabán y sombrero de copa, ha penetrado en la casa de arco 
de medio punto, guiado por la costumbre más que por la luz 
escasa del farol de la esquina. 
Oye el rasgueo de una vihuela y se irrita porque no le de-
jará trabajar. Tiene varías cartas, una de ellas del Infante don 
Enrique de Borbón, que pide asilo en Salamanca y presenta-
rá, con ayuda de sus amigos, candidatura liberal. Cuando 
sigue leyendo lo que dice de las personas de la casa real, ex-
clama: «Este infante es un poco exagerado, por no decir 
otra cosa». 
Lee otra cariñosa y cordial del desterrado en Freixo Da 
Espada en Cintha, Tomás Rodríguez Pinilla, su amigo, y 
dice «que los portugueses son hospitalarios y ha conocido un 
mozalbete que hace versos muy inspirados, se llama Guerra 
Junqueiro, y en su casa, de personas de calidad, pasa muy 
buenos ratos». 
Otra tiene de Castelar; le indica que sus amigos deben 
suscribirse a la última obra que ha escrito, y deja de leer; 
cuando se pone a escribir el manifiesto para las elecciones, 
suena otra vez el rasgueo de la.guitarra, que acompaña un 
aire de «chacona» y otro del «¡Ay, ay, ay!», y entonces se in-
digna porque había pensado hacer un artículo sobre la histo-
ria de las Comunidades y no puede seguir. 
¿Quién es este hombre tan preocupado? Es D. Alvaro G i l 
y Sanz, de la más pura cepa salmantina, Abogado que cono-
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ció bien esta ciudad; su historia en los libros de las aulas y sus 
necesidades, tanto en el Municipio como en la Diputación; 
también llega a conocer la provincia, pues es jefe político 
de ella. 
Le conocemos a través de sus papeles; en ellos revela un 
estilo personal, inconfundible; recoge sus cartas y nos de-
muestra lo extenso de sus amistades. 
En los hombres que pudiéramos llamar del 68, época en 
que fué Diputado a Cortes, hay un factor común. Participan 
de un anhelo con el progreso y la ciencia, quizá heredado del 
tiempo anterior, que hizo escribir a Quintana odas a la im-
prenta y a la vacuna. Y en su liberalismo progresista hay un 
fondo de candidez y romanticismo que contrasta con los que 
vienen después. 
En los manifiestos de sus elecciones se habla de principios 
e ideas; los de la generación siguiente envuelven esos ideales 
con la compra de votos. 
E l cargo de jefe poli» ico de la provincia, le hizo tener mu-
chas relaciones. Conserva hoy su hijo, General que lleva el 
mismo nombre, cartas que se cambió con los principales pri-
mates de aquel tiempo. 
En una ocasión, estando en desacuerdo Zorrilla y Sagasta, 
fué nombrado arbitro para conseguir avenirlos. 
En la literatura local tuvo la influencia de quien escribe 
y dirige periódicos, alternando en «El Adelante», la «Revista 
Salmantina» y otros con Dávila, Madrazo y Rodríguez Pinilla. 
Siendo colaborador de «La Iberia» y otro diario de Madrid, 
conociendo las necesidades de esta población, el que había 
tenido los cargos más importantes de la política en ella, pudo 
dejar el nombre como fundador de la primera escuela de pár-
vulos y el establecimiento del alumbrado público. 
Los hombres del 68 hacían compatible la política y el bufe-
te con la literatura; entonces comenzaba a conocerse Heinne 
y gran influencia tuvo en sus escritos el poeta alemán. Su 
prosa tiene estilo de lengua hablada y fué un esforzado man-
tenedor de las libertades y ardiente campeón de todas las re-
formas que la situación entonces exigía. 
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Sus hijos continuaron la senda del padre; uno de ellos, 
Ingeniero, escribe de Geología y subsuelo en la provincia de 
Salamanca; otro hace versos delicados; el más conocido es 
D. Manuel G i l Maestre, autor de libros de costumbres del 
hampa. 
«Los malhechores de Madrid» es obra curiosa que indica 
lo bien que estudiaba a la gente maleante. Este señor hizo 
una gran campaña como Gobernador en las provincias ca' 
talanas. 
Felipe Espino 
Lucero de la mañana 
no alumbres con tus resplandores, 
que viene mi niña 
cogiendo flores 
U N O de los muchachos más revoltosos en las peleas de los desmontes de la estación, era Felipe Espino, delga-do, moreno y la piel misma del diablo en travesuras, 
cuentan los que le conocieron. 
Pero Felipe ha ido creciendo, es formalito y dicen que vale 
mucho ejecutando obras en el piano; por sus buenas aptitu-
des le mandan a Roma y a París y escribe minuetos y barca-
rolas; regresa a su patria y en San Eloy da lecciones y escribe 
con el poeta López Alonso la opereta «Zahara». 
Es elevado a profesor del Conservatorio y entonces se 
acuerda de su patria y recoge todo el ambiente poético de las 
tonadas de la tierra. 
«Alma charra» fueron las canciones recogidas, y «Las ma-
ñanitas de San Juan» hacen que recuerde en su piano cancio-
nes de juventud y que, después de los grandes conocimientos 
adquiridos en la música, le hacen exclamar: «Dicen que la 
poesía está en los libros y la poesía está en las canciones del 
aura popular». 
Gil y Robles ( 1 ) - Dorado Montero 
DO S Profesores contemporáneos, los dos de Derecho; los dos tienen de común una cosa: la educación reli-giosa; en cambio, al principio de la vida, G i l Robles, 
si no es rico, no tiene necesidades; Dorado Montero, la 
desgracia de ser cojo y manco, le hace estar en un plano in-
ferior; por otra parte, de familia humilde, tiene que ir de Na-
vacarros a Béjar a estudiar al Colegio. 
Dorado Montero obtiene una beca y con ella estudia, mas 
la protección de un tío Cura. G i l Robles tuvo otro tío, don 
Enrique G i l y Carrasco, conocido por sus delicadas poesías. 
El carácter de cada uno es completamente distinto. Dorado va 
a Italia, se dedica al Derecho penal, trabaja, trabaja; descubre 
nuevos horizontes en las doctrinas modernas de Derecho pe-
nal; tiene al delincuente por un enfermo. G i l Robles, mucha-
cho pulcro, de fácil palabra, arrebata a los jóvenes de la Ju-
ventud creyente. Es hombre cuya fé no vacila; tacha a su 
Obispo de liberalismo. 
El uno comienza a publicar obras en España; sus «Proble-
mas de Derecho penal», «El Derecho y sus sacerdotes», son 
la última palabra entonces de la Ciencia penal. 
G i l Robles también publica «Metodología» y < Tratado de 
Derecho político». A l uno el P . Cámara le llama la atención 
y quiere separarle de la Cátedra. El otro cree que el Obispo 
que funda San Juan de Sahagún, que escribe vidas de San-
tos, está tocado de modernismo y con los integrístas escribe 
contra él. 
(1) Sobre la tumba de este ilustre Catedrático de Derecho político, existe en el 
Cementerio de Salamanca una losa de granito, muy combatida por la intemperie, 
con una sencilla talla y una leyenda que dice: «Nació y murió el día del Sagrado Co-
razón de Jesús», 
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El uno, en Cátedra, no quiere que se aprenda el texto, sino 
que aprendan a discurrir; el otro, G i l Robles, es amigo de las 
sonoras frases, de hablar de la enfiteusis, con párrafos, al pa-
recer afectados y que en él son naturales. 
Uno quiere ahondar en el alma de los discípulos y en su 
programa está toda la esencia del Derecho. Otro llega a ser 
Diputado a Cortes. E l uno labora de pié ante el pupitre desde 
temprano, lee al mediodía, sigue leyendo por las calles, por 
los caminos. Los dos hombres simbólicos: uno tenaz en sus 
ideas, caballero en todo; el otro, forjador del pensamiento, 
que saca de la desgracia su gran valer. 
Los dos tienen gran humildad: uno la científica, otro la 
religiosa. G i l Robles, Carmelita terciario, con este nombre va 
al sepulcro sin pompas universitarias. Dorado, antes de mo-
rir, sufre sin decírselo a nadie, tiene la humildad de la cien-
cia, ha trabajado mucho. 
Los dos desaparecieron; quedan sus obras, queda la obra 
viva en sus discípulos. 
No hay que olvidarlos, ni como escritores, ni como hom-
bres. 
Juan Barco 
EN T R E los periodistas notables puede ponerse a Juan Barco, quien, en vez de frecuentar las aulas, leyó mu-cho y escribió durante varios años seguidos en París, 
en una revista; después, cuando el movimiento castellanista, 
figuró al lado de Macías Picavea y de los representantes de la 
política castellana. 
Uno de sus mejores artículos es el que describe cuando 
vino a menos su familia. 
En casa de Barco iba mal el negocio; nuevos relojeros ha-
cían competencia y los apuros y las deudas hicieron que vi-
niera el embargo. No pudieron evitarlo; sólo rogaron que 
dejaran trasladar de noche los relojes; pero si esto se consi-
guió, no se pudo conseguir lo que la fatalidad tenía dispuesto. 
En grandes cestos iban los relojes muy tapados; la noche 
era compañera de encubrir su descrédito; pero cuando salen 
los espectadores del Liceo, a las doce, estaban puestos los 
despertadores y un campaneo insoportable hizo divulgar, más 
que debiera, la desgracia de la familia de los literatos. 
Filántropos salmantinos 
NO hay que olvidar a esas personas que heredan con las fincas y bienes el espíritu de economía y son parcos en sus gastos, para después dejar una gran fortuna y ha-
cer fundaciones que honran a una ciudad. Entre ellas, hay 
una muy particular y muy a tono con las doctrinas de euge-
nesia, tan en boga en los Estados Unidos, la cual crea dotes 
para doncellas, favoreciendo el matrimonio de jóvenes de 
buenas costumbres. 
D.a Gonzala Santana 
Supo ser señora que, si distribuyó en vida parte de su he-
rencia, dejó otra de su capital para favorecer la cultura de los 
pobres. 
D. Vicente Rodríguez Fabrés 
Es digno que Salamanca le agradezca esa fundación de 
niños y ancianos, donde aquéllos, o reciben la instrucción 
propia de una carrera, o el aprendizaje en un oficio capaz para 
defenderse en la vida, 
D. Lorenzo Velasco 
Hombre de gran cultura, reunió una buena biblioteca y 
entre sus libros se encuentran preciados manuscritos, lega-
dos a la Universidad. 
10 
El maestro Bretón 
SI quisiéramos poner un ejemplo de voluntad poderosa a la juventud, tomaríamos como ejemplo a Tomás Bre-tón, quien nació en humilde casa, cerca del teatro que 
lleva su nombre. Huérfano de padre, siendo niño, su madre 
tuvo que poner casa de pupilos para criar a los hijos. E l mo-
tivo de animarle en sus aficiones de músico para que siguiera 
la carrera en Madrid, fué que uno de esos huéspedes presintió 
había cantera en el muchacho y le brindó protección. 
Su primer violín, con el que empezó su brillante carrera, 
costó 30 reales; pero ese dinero era el pan de unos días; tuvo 
que buscarlo y se lo prestó un chocolatero llamado Sánchez 
Crespo. 
Después que aprendió los primeros rudimentos de solfeo 
y violin en San Eloy, marcha a Madrid y luchó como todo el 
que, siendo pobre, tiene que hacer una carrera; pero casi 
siempre suple la voluntad a la falta de los medios de fortuna; 
sin embargo, tiene que volver a Salamanca y algunos dicen 
a su madre que no regrese a la corte, que trabaje aquí, que 
en Madrid hay muchos que se dedican a esa carrera. 
Ella contesta: «Como mí hijo, ninguno». Volvió, tocó en 
los teatros y, para poder trabajar de noche, que las horas del 
día no le bastaban, lió un papel a las cuerdas del piano, amor-
tiguando los sonidos para no despertar a los vecinos. 
Compuso varias zarzuelitas y piezas menores, obteniendo 
una pensión del Rey. 
La obra que más fama tiene es, sin duda, «La Verbena de 
la Paloma»; el libreto de Ricardo de la Vega le gustó; se fué 
a los barrios bajos, se compenetró con las escenas populares 
y en la taberna, en la calle, en contacto con las gentes de baja 
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esfera, surgieron las notas de inspiración que después habían 
de tener tanto éxito en España. En Buenos Aires se represen-
taba en cinco teatros al mismo tiempo. 
Bretón había trabajado ya en asuntos parecidos y por eso 
la inspiración brotó exuberante; que muchas veces lo que se 
creen chispazos del genio, no es otra cosa que una labor 
'constante anterior, «La Dolores», zarzuela grande, muy cono-
cida e inspirada en el alma popular aragonesa. 
Seguramente le valió al maestro, para el éxito, haber estre-
nado antes «Los amantes de Teruel». 
Bretón no sólo fué compositor de zarzuelas, sino que la 
mayor aspiración de su vida fué la de crear la ópera española, 
y sin conseguir ese anhelo se murió. 
Eso sucedió a otros compositores y empresarios, como el 
del Teatro Lírico de Madrid. 
Respiró aires extranjeros y aprendió alemán para estudiar 
a Wagner. También fué a América, donde era muy celebra-
do, a estudiar «Tabaré», de Zorrilla San Martín. 
En los últimos años de su vida recogió las notas populares 
de los cantos charros y vino a estrenar su poema sinfónico y 
dirigir la orquesta de Salamanca. 
Fué Comisario Regio del Conservatorio, y toda su vida 
hombre modelo por su labor constante. En éxitos y fracasos, 
la voluntad del hijo del panadero venció como la de un forja-
dor de su vida, que si en sus primeros años lucha contra la 
miseria, hasta los últimos la antorcha del arte guía su sende-
ro glorioso, aunque a veces tenga que sangrar con las zarzas 
del camino (1). 
(1) Hoy tiene esta ciudad una plazuela con un busto de bronce de este celebrado 
compositor. Sus obras se oyen con gusto en el extranjero. En la Escuela de San Eloy 
hay un Museo que guarda premios y laureles. 
Gabriel y Galán0' 
y don Luis Maldonado 
DE los escritores salmantinos que han logrado más fama en estos últimos tiempos, son: D. Luis Maldonado, en prosa, y en verso, D . José María Gabriel y Galán; los 
dos escriben del campo. 
Se parecen. ¿En qué se diferencian? 
Gabriel y Galán, siendo niño, hacía versos en aquella casa 
de labradores de Frades de la Sierra, donde la primera poetisa 
era su madre. 
D. Luis se cría en la ciudad, en distinto medio; desciende 
de familia linajuda y su padre, D. Mario, es una de las figuras 
más salientes de la población. 
D. José María es hijo de un labrador que viste el traje de 
charro; el otro es hijo de señores y amos de la tierra; el uno 
será autor de poesías campestres, hijo de quienes, sudando, 
tienen que ganarse el pan; el otro es de esta vida espectador. 
Uno y otro son dos enamorados del campo. 
Uno hace la carrera del Magisterio, llega a ser el primero 
de las oposiciones; el otro llega a Catedrático de Derecho 
Civil ; el uno convive con labradores y ganaderos; el otro es 
el señor a quien éstos van a consultar, acuden en sus apuros 
y reciben órdenes. 
La visión del campo, de Galán, es directa, y esa comunión 
(1) Los restos de los padres del poeta Gabriel y Galán (D. José María) en el Ce-
menterio de Frades de la Sierra (Salamanca), yacen en capillita aparte; preside esta 
capilla un cromo de la Dolorosa con cuchillos, y bajo un marco con cristal, seco, 
estereotipado, un pétalo de la flor natural que recibió el autor de «El Ama* en los 
Juegos florales. 
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continua con la naturaleza, hace que su maravillosa retina la 
arranque el secreto y logre pintarlos como nadie. 
A D. Luis, si le interesa el paisaje, no le interesan menos 
las almas de sus colonos; las llega a conocer y escribe en su 
lengua, como señor bondadoso que participa de sus sinsa-
bores. 
José María también lee en sus almas, y como es hijo y her-
mano de los que tienen que cultivar la tierra, conoce bien la 
cantera en donde hay que cincelar los personajes, que serán 
eternos en la lengua de Castilla: «El Ama», «La Montaraza». 
«El Vaqueríllo». 
Tampoco el Sr. Maldonado ignora este filón y «Tío Cavi-
la», Tío Clamores», salen con vida propia, pasando a la his-
toria literaria. 
El uno intima con las eternas fuentes de la poesía, el cam-
po, los regatos, la vida pastoril, y ve al tierno niño, cuando 
llega el descanso, que juguetea desnudo en el regazo de su 
madre y quiere mecerle con la música más grata a sus oídos: 
«Ruidos de regato, 
aires de a la mea; 
sonsoneti del trillo en la miesi, 
rezumbal de musconis qui vuelan.» 
Y el hijo es la fecunda y santa semilla de lo que de arcilla 
tiene, de lo que tiene de Dios. 
También D. Luis Maldonado es un gran creyente; venera 
a Dios en la Catedral, con la pompa y liturgia propias del ca-
tolicismo. 
El otro se contenta con un Cristo de ermita. 
Galán dice: «Qué bien se vive sólo para Dios viviendo 
y para Dios obrando». 
Maldonado exclama, después de los desengaños de la vida: 
«Señor, que tu justicia sea mejor que la de los hombres». 
Tiene D. Luis aureola personal, ama la vida, el trato de 
gentes; ha nacido caballero y en todo tiene porte de gran 
señor. 
D . José María, entre los chicos de la Escuela, cuenta con 
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grandes simpatías y le respetan y veneran aun ausente; guar-
dan, desde la primera, sus cartas como reliquias; sus criados 
se dejarían matar por él. (Lo dijeron en su última enfer-
medad). 
Con electores consecuentes, D. Luis es Diputado, Sena-
dor; llega a asistir a los Consejos de la Presidencia, por ser 
Subsecretario de la misma. 
Las poesías del autor de «El Ama» corren en triunfo por 
España; son sencillas, consoladoras; un nuevo Evangelio, 
quizá, para los humildes que sufren resignados sus trabajos. 
E l otro, en el Ateneo, en el teatro, en la Academia, es 
tenido como un gran costumbrista; con la lectura de sus me-
morias, los de su época creen revivir sus tiempos pasados. 
El Maestro de Escuela ha leído mucho y con fruto; tiene 
ideas claras, sencillez para versificar. 
E l Catedrático en Derecho, en música, en literatura, en el 
trato de los doctos, le lleva ventaja. 
D. José María nació poeta; cantó la poesía como canta la 
alondra que anida en el surco. 
¿Esta alondra es sólo del campo salmantino? Algunos le 
habían considerado como poeta regional de un horizonte l i -
mitado. 
El tiempo demuestra lo contrario; la onda sonora, que 
recorre el ámbito terrestre, repite cada día sus «Castellanas». 
Los cuentos y memorias de D. Luis, son copiados en 
América. 
Es la castellana, lengua que se impone; uno y otro la 
aprendieron de niños, en sus balbuceos; siguiendo su marcha 
conquistadora sobre los anchos mares, a través de las fronte-
ras, con alas, alas de aquellos que buscaron siempre, en el 
amor a los humildes, cumplir un mandato supremo. 
Anselmo Pérez Moneo 
EN una esquina del Corrillo vivía, hace medio siglo, un modesto hojalatero, que alterna el machaqueo de la hojalata con las sonoridades del cornetín. 
Con Bretón y otros camaradas se reúne en sus aficiones 
filarmónicas. Pero el hojalatero tiene mucho en la cabeza y 
propone hacerse empresario; salió bien la empresa, y el pri-
mer (duro que gana Bretón pasa por la mano de Anselmo 
Moneo. Y no se contenta con establecer la industria en esta 
ciudad, sino que contrata las obras del puerto de Vigo. 
Forma una sociedad y después distribuye pingües ga-
nancias. 
Los obreros de aquí demostraron poder competir con los 
de otras partes. S i pudo trabajar a muchos kilómetros de dis-
tancia, no dejó de hacer obras aquí, como la de la plaza de 
toros. 
Los arcos mudejares están bien trazados y la cancela de la 
Diputación, o sea la segunda reja, es de buen gusto y a tono 
con el hermoso edificio. 
Favoreció una industria hoy desaparecida: la de grabado 
en cristal. 
Cuando fundó su fábrica, en las ruinas de un convento, se 
dio cuenta de que el hierro es una cosa tan importante en la 
vida, que su aparición señala una edad en la historia del 
mundo. Los americanos, que no conocían su empleo al arribo 
de los españoles, tienen que agradecernos su uso. 
Desde que Prometeo robó el fuego de los Dioses griegos, 
este metal, fundido en un crisol, sale hecho líquida brasa 
y dócilmente adquiere las formas de los moldes. 
Si es el hierro dulce, en las fraguas de Vulcano, con mano 
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robusta, el forjador le doma a su voluntad y con las máquinas 
le pule, labra y cincela. 
Y así, en un taller, la masa informe del mineral sale hecho 
rodezno de molino, que con su canción eterna, dentro del 
agua, nos da harina candeal, ó bien florecen sus barras en 
el remate de una reja que cubre tupida enredadera. 
Esto se consiguió por una voluntad; para la industria de 
una región, el industrial, como el financiero, son poetas 
de números; tanto como su provecho, les importa concebir 
un proyecto, acariciarle y que tenga realidad. 
En tiempos pasados, un industrial modesto, músico de 
teatros, pudo ver realizada la implantación de una industria 
potente. 
¿Y qué rumbos tiene ahora? 
El motor mecánico ha revolucionado la vida, el tráfico de 
la ciudad; la comunicación con la Sierra, la Ribera, la Armu-
ña, es cada día más fácil; por tanto, una industria que favo-
rece el enlace rápido con la capital, es industria carrocera que 
merece marchar sobre ruedas. 
Copia de un dibujo a pluma de un caballero de los Bandos. 
Tomado del libro de los «Bandos», en que está la historia de los mismos, 

D. Juan Casimiro Mirat 
NO sólo se deben considerar a los sabios como personas ilustres; el que hace beneficio a una ciudad, a una re-gión, debe considerarse como hombre de mérito, aun-
que con el lucro halle la recompensa. 
Ejemplo de un hombre de acción fué este industrial que, 
de una modesta fábrica de almidón y fideos, levantó una ín-
dustria pujante. 
No fué todo camino de rosas; en tiempos en que las comu-
nicaciones eran difíciles, necesita ampliar el negocio, y aun-
que tarda varios meses en el camino, marcha a Límoges, de 
donde trae entonces e instala una de las primeras máquinas 
de vapor de la provincia. 
Con su auxilio mueve las clasificadoras de garbanzos, que 
adelantan mucho esta operación. 
Su nombre está en una amplia avenida de esta ciudad; fué 
la causa de ello que, al venderse una plaza de toros, aprove-
chó los materiales y surgió una barriada de casas del que era 
ensanche de la ciudad. 
Pero la obra más grandiosa, en colaboración de los hijos, 
ha sido ver las necesidades de una provincia o región agríco-
la y saber remediarlas. ¿Cómo? 
La madre tierra necesita que acaricien su seno para que 
dé fruto, y sus hijos no sólo atienden a ello, sino que la nu-
tren de alimento. ¿Cómo se las ingenian? Tienen que mante-
ner constantemente el fuego sagrado y con piritas de cobre 
avivan sus llamas; viene de las soledades extremeñas la fosfo-
rita y de las costas del norte africanas, y ya tenemos el tónico 
que exige la tierra; sí prefiere el nitrato, allá van los vapores, 
raudos, a las costas de Chile, donde brilla la estrella Cruz 
del Sur. 
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Para que todo el mecanismo se mueva al conjuro de fór-
mulas cabalísticas de la ciencia alemana y giren las ruedas 
con el ronco ruido de los cónicos engranajes, precisa todo 
ello el arrullo del misterioso fluido de la energía que manda el 
agua serrana, riente y saltarina, cuando sale de las eternas 
nieves, aprisionada después en un tubo; el coraje de verse pri-
sionera la que era libre, hace que llegue, desde muchos kiló-
metros, echando chispas, y mover pueda todo el tinglado de 
poleas y transmisiones, para ejecutar después los distintos 
oficios en el templo del trabajo. 
Hay quien asegura que la diferencia de la industria ameri-
cana a la española, tanto como en la perfección de sus me-
dios, estriba en que allí al Patrón se le cuenta como el primer 
obrero, que trabaja para todos, aunque se enriquezca y se le 
considera un bienhechor, y aquí los obreros no atienden más 
que a las ganancias que se obtienen, sin meditar el riesgo, y 
le consideran un explotador (1). 
S i D. Juan C. Mirat creó nuevas industrias, si las perfec-
cionó, más mérito acaso obtuvo al criar a sus hijos en el amor 
al trabajo, para que, unidos, pudieran crear la industria más 
floreciente de Castilla, 
(1) De esto hay excepciones honrosas. 
El poema de la piedra de Salamanca 
Tendida bajo el surco de la besana, 
formando un socabón en la ladera, 
yace la piedra de la sócampana, 
con el pardo color de rastrojera. 
Sensible al acero como ninguna, 
es por el cantero llamada franca; 
al fundarse, le sirve desde la cuna, 
que asienta los cimientos dé Salamanca. 
Candeal es y rubia como su trigo, 
al románico estilo de los sillares, 
y sus muros redondos son los testigos 
de que sus fortalezas son seculares. 
Las garzas, con sus cuellos enlazados, 
beben agua en la fuente de la vida, 
y caballos mandados a la brida, 
en el combate ecuestre ejercitados. 
Surge la torre de la Catedral vieja 
que remata en el gallo vigilante, 
y su contorno suave y elegante, 
las claras formas de fanal semeja. 
E l cincel, a la piedra como cera, 
acicala los pétalos de flor, 
de rectas fibras como la madera, 
la retuerce sus hojas con primor. 
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Y remeda el dolor de los precitos 
en miembros retorcidos, torturados, 
a las penas eternas condenados, 
su llanto ahogado, por callados gritos. 
Y la columna que sube altanera, 
forma el arranque de gigante ojiva, 
que es sostenida en su curva altiva 
por un bosque de ramas de palmera. 
Y santos libres de pasión carnales, 
cabe doseles de piedra bermeja, 
que son colmenas de paciente abeja 
o de águilas raudas los nidales. 
Pendiente de la Cruz, Cristo, desnudo, 
de piadosas mujeres se acompaña, 
y dando ejemplo, de su labio mudo 
brota el sabio sermón de la montaña. 
Sermón que esencia de verdad encierra, 
dice al humilde: que llegó su hora; 
consuela en su aflicción a aquel que llora 
y que los mansos poseerán la tierra. 
A este Cristo abrasado en el amor, 
el sol envuelve en nimbo de oriflama; 
tiene desnudo el pecho, todo llama, 
y hasta sus pies sangrantes dan calor. 
De oriámbar la piedra está vestida, 
color y luz en un estrecho lazo, 
como la rosa en fuego derretida, 
el oro funden en cordial abrazo. 
Por susurros de amor está guardada 
de palomas que vuelan a porfía; 
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su cabeza, de espinas coronada, 
voluntarias vestales noche y día. 
Para que dure más esta belleza, 
en la del río lámina de plata, 
va a buscar la corriente con presteza 
que en limpia transparencia lo retrata. 
Y zambullido en la corriente fría, 
por recrearse en su contorno bello, 
el sol se queda al final del día 
a darle el beso del postrer destello. 
Y entonces la campana, en el sonido, 
avisa al ángel que la noche llega, 
y los primeros astros se congregan, 
que brillos mandan sin hacer ruido. 
A l fulgor del lucero que titila 
y a las luces que mandan las estrellas, 
duerme en silencio la ciudad tranquila, 
y hasta dormida parece bella. 
Nota final 
Hay que advertir que, siendo tan universal la cultura 
salmantina, no pueden figurar en ella los más destacados 
por ser un libro para niños y haber transcurrido varios 
años después del certamen. Se hizo con premura de tiem-
po, alternando el autor la labor de investigación con la 
tarea cuotidiana de llevar a efecto la realización de dibu-
jos de planos. 
El autor sentiría no respondiera el mérito de la obra al 
esfuerzo por él verificado. 
Obras del mismo autor 
Epistolario de Gabriel y Galán. Selección de cartas. 
Leyendas y postales. Poesías. 
La hija de Monterrey. Comedia de estudiantes del siglo xvn. 
Dos Juventudes. Comedia. 
Costumbres escolares del siglo de oro de la Universidad. 
Conferencia. 
Sin publicar. 
El Convento de San Agustín y la Flecha. Premio del Cer-
tamen de Fray Luis de León. 
La Ciudad-Rosa. Cuadros de vida. Prólogo del Sr. Unamuno. 
Doce leyendas castellanas. 
La vida gremial. Folleto. 
Historia de la Plaza Mayor. Folleto 
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